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Aclaración: 

Para comprender a plenitud el análisis jerárquico de las funciones del lenguaje referencial y poética practicado en este ensayo, es de vital importancia leer el corpus de testimonios de guerra seleccionado en Nueva Trinidad y el cuento “No se corra coronel” de Augusto Morel, consignados en los anexos. 

Análisis jerárquico de las funciones del lenguaje referencial y poética en siete testimonios de guerra recopilados en Nueva Trinidad, Chalatenango (2002-2004) y su contraste con el cuento “No se corra coronel” de Augusto Morel.

Apertura

El presente ensayo tiene por finalidad realizar un estudio detallado de la primacía de las funciones del lenguaje referencial o poética en siete testimonios de guerra pertenecientes a pobladores y repobladores del municipio de Nueva Trinidad, ubicado al Nororiente de Chalatenango y contrastarlo con el cuento “No se corra coronel” del escritor Augusto Morel. 

¿Por qué es importante para la literatura salvadoreña este contraste literario y este análisis jerárquico de las funciones del lenguaje?. En primer lugar porque el testimonio de guerra ha sido en El Salvador un medio de expresión y de comunicación de grupos sociales no oficiales, quienes brindan sin duda alguna otra versión y otra visión totalmente diferente de los hechos sociales que configuraron la guerra civil; y merece la pena estudiar tanto lo oficial como lo no oficial dado que en determinado momento pueden complementarse ambas interpretaciones. 

En segundo lugar, porque algunos testimonios de guerra pasan el umbral de ser historia oral para convertirse en literatura oral, mereciendo toda la atención de estudiosos literarios y de los académicos en general sobre este fenómeno. 

En tercer lugar, porque al contrastar dos modalidades diferentes de narrativa (refiriéndonos al testimonio de guerra y al cuento de Morel) se puede analizar técnicas de una y de otra, semejanzas, diferencias, variedad del lenguaje utilizada y se puede de esta manera llegar a conclusiones válidas acerca de los fenómenos literarios que en el país sucedieron y suceden en la actualidad. 

Este ensayo es un deslinde de la investigación realizada por la carrera de Licenciatura en Letras, perteneciente al Departamento de Letras de La Universidad de El Salvador (UES) entre los años 2002-2004 en el municipio de Nueva Trinidad, Chalatenango titulada: “Investigación sobre testimonios de guerra en Nueva Trinidad, Chalatenango, en contraste con literatura escrita sobre dicho departamento en la década de 1980”. 

La investigación en mención, fue concluida en mayo de 2004 y enfocó el análisis de testimonios de guerra desde la narratología, la socioetnolingüística, la lingüística y la semiótica – antropología sociocultural. Esta investigación fue encomendada a mi persona y a otros compañeros/as más y la realizamos metodológicamente desde inicios de cuarto año en el año 2002, entregando el borrador final en diciembre del 2003 marcando esta entrega nuestro egreso de la carrera y finalizando con la última edición del trabajo el 14 de mayo de 2004.  

El currículo de Licenciatura en Letras requiere realizar aparte de esta investigación otro trabajo de graduación que es en este caso una Tesina de Graduación. Puesto que nuestra investigación madre cubrió muchas expectativas decidimos junto con asesores del proceso de grado deslindar de ella temas que a nuestro juicio merecían la pena más estudio y mayor caracterización, análisis y descripción. El tema que se ha escogido es uno de los temas que se consideraron importante ahondar y estudiar con mayor detenimiento.  

Al final, este ensayo será un aporte más que la carrera de Licenciatura en Letras y el Departamento de Letras de la UES hacen al país. Desde 1996 esta carrera cambió su currículo tradicional de asignaturas por uno de áreas integradas dando vital importancia a los ejes del quehacer universitario: Docencia, Investigación y Proyección Universitaria; pero privilegiando ciertamente la segunda, dado la fuerte necesidad que el país tiene de formar investigadores para el desarrollo completo de la literatura en El Salvador.  

Durante ocho años Licenciatura en Letras ha investigado mitos, líricas populares, culturas de diferentes municipios, variedades de lenguaje, testimonios de guerra, comunidades indígenas, etc. con el objetivo de sentar precedentes científicos en el país. El objetivo final de estas investigaciones es conocer y dar a conocer los productos literarios y las dinámicas socioculturales de todos los municipios del país. Además, otros proyectos macros a largo plazo pretenden estudiar la literatura escrita en el país a través del paso del tiempo y en la actualidad, sin abandonar nunca el estudio de los productos literarios de las comunidades en el seno de su sociedad y cultura.  

Esta Tesina de Investigación se encuentra estructurada de la siguiente manera: En primer lugar se encuentra la apertura a este ensayo que se ha elaborado en las cuartillas anteriores. En segundo lugar se lleva a cabo el desarrollo que consta de los siguientes apartados: El Dominio Teórico que comprende todas las teorías y conceptos básicos para comprender e interpretar metodológicamente este ensayo. 

Posteriormente se encuentra un apartado que trata de explicar si el testimonio es más historia oral que literatura oral o viceversa. Luego se encuentra un tercer apartado en donde se realiza el análisis jerárquico de las funciones del lenguaje a los siete testimonios de guerra recopilados en Nueva Trinidad. 

Como cuarto apartado se encuentra el contraste del análisis jerárquico con la obra “No se corra coronel” de Augusto Morel. Y el quinto apartado contempla un análisis socioetnolingüístico de los testimonios de guerra como eventos lingüísticos. 

Finalmente, en tercer lugar se encuentra el cierre de este ensayo donde se exponen detenidamente las conclusiones a las que se han llegado después de haber analizado y contrastado estos productos literarios.

Dominio Teórico

Supóngase que un lector que nunca ha estado familiarizado con términos de semiótica, literatura o lingüística se acerca por mera casualidad o necesidad a la temática que se ha planteado en la carátula y la apertura de este ensayo, de entrada le parecerá envuelta en una terminología enredada y complicada y seguramente no le quedará claro – a primera vista- de qué se trata el trabajo. Supóngase de igual manera que ahora otro lector que sí está relacionado con estos términos se acerca a este tema, seguramente conocerá los términos de análisis jerárquico, funciones y contraste pero para la comprensión total necesita saber cuáles autores se citaron, a qué se le llama función y a qué se le deja de llamar, etc. 

El hecho de decir qué se entiende por esto o por aquello y bajo qué concepción, es la razón por la cual este apartado de Dominio Teórico es necesario en todo trabajo de investigación. Se realiza para que lectores familiarizados o no familiarizados puedan acceder a este tipo de ciencia contemplada en el amplio campo de las Ciencias de la Cultura (algunos les llaman Humanidades, se debe recordar que cultura es al final igual a humanidad y viceversa).

Con esta salvedad es necesario entrar de lleno en las teorías, concepciones y autores que iluminarán el presente ensayo. 

El primero de los libros que se tomará en cuenta será La Semiología de Pierre Guiraud. Este libro sustenta el primer planteamiento básico de esta investigación. Se trata del esquema de las funciones del lenguaje o de la comunicación (como guste llamársele a  preferencia) planteado por Roman Jackobson. 

Para Guiraud existe una ley de la comunicación humana “Sólo podemos comunicarnos a través de sistemas de signos” 
. Sin duda alguna el sistema rector de todos estos sistemas – el sistema primario  como le llamaría Juri Lotman- es la lengua y al fondo de ella el lenguaje, entendido como la capacidad de los seres humanos de comunicarse a través del habla. Sin duda alguna la cultura determina la lengua y la lengua la cultura. 

En los párrafos anteriores se ha tratado de resaltar alguna equivalencia entre  comunicación y lenguaje y en cierta manera, esta equivalencia es acertada. La comunicación humana se realiza a través de signos entendiendo éste como una unidad compuesta por significante y significado en donde el significante es lo perceptible a través de los sentidos y el significado lo mental, conceptual o interno. 

Para entenderse básicamente los seres humanos hablan una lengua determinada que en términos semióticos es un código. Una palabra es un signo donde el significante es por ejemplo el término “río” y su significado es la remitencia inmediata al concepto de un lugar donde hay agua, piedras cubiertas por ella, arena fina, etc. y cualquier otra remitencia conceptual similar. Pero además del lenguaje existe otras maneras de comunicación no verbales como las pinturas, dibujos, esculturas, formas de cortesía, ritos, comidas, etc. Es decir, que el término comunicación es de por sí más amplio que el término lenguaje.  

Válido para los términos comunicación o lenguaje resulta el esquema de las funciones que Roman Jackobson elaboró y que Pierre Guiraud explica con especificidad en su libro La Semiología. 

Para Jackobson y Guiraud el signo comunica por medio de mensajes, esta aseveración implica que exista un emisor, receptor, canal, código y referente. Estos son factores de la comunicación y son válidos para todos los modos de ésta. 

Para Jackobson las funciones de la comunicación o del lenguaje son las siguientes: Referencial, emotiva, conativa, poética, fática y metalingüística. 
La función referencial para el autor es la base de toda la comunicación. Su relación es entre el mensaje y el objeto. La información que dicha función proyecta es objetiva, observable  y verificable. Como ejemplo de esta función se encuentra una noticia de una inundación vista por televisión, donde se refiere lo que ha pasado y se muestra el objeto (que es la inundación) a través de las cámaras. 

La función emotiva es la otra cara de la comunicación, no es objetiva como la función referencial sino que es subjetiva puesto que su vínculo es entre el mensaje y el emisor. Por ejemplo, una carta de amor escrita por un emisor para un receptor, en donde se expresa el sentir subjetivo del emisor por el destinatario/a. 

La función conativa establece el vínculo entre el mensaje y el receptor. Esta función pretende tener respuestas del receptor. Ella empuja al receptor a descifrar códigos en donde finalmente existe persuasión  o convencimiento del mensaje y quien lo crea respecto al receptor. Como ejemplo de esta función se puede citar a los anuncios publicitarios.

La función poética establece una relación del mensaje consigo mismo. Lo importante en esta función es el cómo se dicen o se expresan las cosas. Esta función se aplica más a las artes, el referente se convierte en el objeto. El mensaje objeto que crea el arte y la literatura hace posible decir por sí mismo lo que es. El receptor ante esta función descubre signos y da significaciones a los mensajes- referentes. En la función poética el mensaje debe tener belleza intrínseca y lo principal es el estilo, la forma, en donde su máximo modelo es la poesía.  

La función fática establece relación entre el mensaje y el canal, sirve para mantener o detener la comunicación. Su referente es la comunicación misma. Como ejemplo se puede citar a palabras u onomatopeyas que se pronuncian cuando se está oyendo una conversación telefónica. 

Finalmente, la función metalingüística es la relación del código consigo mismo. Define los sentidos de los signos que no son comprendidos por el receptor, remite el signo al código del cual se extrajo su significación.  En el caso del lenguaje se usa el lenguaje para hablar del lenguaje mismo. 

Estas funciones de la comunicación son representadas por Jackobson y Guiraud en el siguiente esquema: 

Código

                  (Función metalingüística)
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Canal
 (Función Fática)

   Canal
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Emisor                                                                         

Receptor
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(Función emotiva)




              
(Función conativa)

         Contexto

         (Función referencial)

Las tipografías negritas corresponden a los factores de la comunicación o del lenguaje y los paréntesis a las funciones que en cada uno tienen prioridad o jerarquía. Es importante reiterar que este esquema es válido para el análisis de toda comunicación. 

Tanto Jackobson como Guiraud destacan algunas salvedades de este esquema, entre ellas se encuentra que ninguna comunicación lingüística o no lingüística posee todas las funciones a su vez, hay funciones que quedan relegadas y algunas veces inutilizadas. Por esta razón es necesario hacer jerarquizaciones de las funciones cuando se analiza un texto literario o no literario o cualquier otro tipo de comunicación no verbal. En un mensaje siempre domina una función y las demás están subordinadas a ésta. 

Ahora bien, teniendo el lector en cuenta qué se entiende por análisis jerárquico, funciones del lenguaje y factores de la comunicación  se puede tener mayor idea acerca de la proyección de esta trabajo y de sus fines. 

Cuando un texto como un testimonio de guerra se presenta a la vista de un lector hay un sinnúmero de información importante. La misión de este ensayo consistirá en tratar de averiguar si la función referencial es más fuerte que la poética o viceversa  en los siete testimonios seleccionados del corpus total recopilado en Nueva Trinidad. Se tratará de analizar a profundidad si en los testimonios de guerra hay primacía de la belleza intrínseca en el mensaje que comunica o por el contrario, si hay primacía de la función referencial que en este caso se viste de “referencialidad histórica”, como más adelante se estudiará. Sin olvidar desde luego, el papel de la función emotiva ya que, el testimonio de guerra es ante todo una interpretación subjetiva de los hechos acaecidos en la guerra civil salvadoreña.  

Planteados en primera instancia los conceptos de esquema de la comunicación y funciones del lenguaje, de especial interés para este trabajo la poética y la referencial, se procederá en este Dominio Teórico a explicar qué se entiende por testimonio y en especial, por testimonio de guerra puesto que no se debe olvidar que éstos son el objeto de estudio de este ensayo. 

El testimonio es un término altamente discutido en las esferas literarias mundiales, es por esta razón que es necesario reflexionar ampliamente sobre él y sus diversas concepciones además de profundizar específicamente en el concepto de testimonio de guerra. 

John Beverley es el creador del concepto clásico de testimonio, en su libro Del Lazarillo al Sandinismo: Estudio sobre la función ideológica de la literatura española latinoamericana el autor comenta: “El testimonio es una manera de dar voz y nombre a un pueblo anónimo” 
...”por lo tanto en esencia es una obra abierta que afirma el poder de la literatura como una forma de acción social pero también su radical insuficiencia pone en tela de juicio la institución históricamente dada de la literatura como un aparato de dominación y enajenación” 
. 

Marc Zinmerman recalca el concepto de Beverley en la siguiente cita: “El testimonio nunca es transparente  sino siempre es una problemática presencia de gente que se constituye como ausencia, es la presencia de algunos que están siempre ausentes o de aquellos que no estén realmente presentes pero que viven en la ausencia. Pero se trata de una ausencia que se ha convertido en presencia casi siempre a través de un intermediario, algún intelectual/escriba/traductor/editor que puede o no negar, distorsionar o ausentar (tal vez, inclusive engrandecer) todo lo que esté presente. Lo que provoca testimonio es la opresión, represión, injusticia, violencia, así como el esfuerzo exitoso o fracasado de resistir”
.  

Además del concepto clásico de testimonio creado por Beverley y otros conceptos coetáneos a este se encuentra otro concepto de testimonio diametralmente distinto. Este concepto tiene un carácter filosófico más amplio y es formulado por Jean – Luc Nancy de nacionalidad francesa. Este concepto asienta lo siguiente según Rafael Lara Martínez en el Manifiesto Testimonial que dio apertura al Primer Coloquio sobre Literatura y Testimonio en América Central celebrado en San Salvador en la UES durante marzo de 2001: 

“Lo que así se expone (en el testimonio) es una transitividad singular del ser y lo que cada quien compromete es un testimonio  de existencia (...) testimonia que el sentido debe singularizarse cada vez. O más bien, que el sentido está cada vez – singularmente- hacia/en el mundo. Lo que se expone (...) sería algo así: «Yo estoy bien arraigado en mi existencia». Pero ante todo, no es cierto que el testimonio retome siempre y sólo la forma de una enunciación de una novela testimonial porque cada entidad testimonio también, cada vez en su propia manera hablando o muda, es decir todo (en) el mundo testimonia. Además de esta manera, no produzco ninguna fundación para mi existencia ni como causa ni como legitimación, aquí el testimonio cuenta como fundamento”
. 

Según Rafael Lara Martínez el concepto clásico de testimonio formulado por John Beverley se restringe mínimamente al acto de considerar el testimonio en formato novelesco, por el contrario, para Nancy el testimonio no es exclusivamente novelesco y puede recorrer otras formas artísticas como el vídeo, la pintura, el cine, etc. 

Albino Chacón Gutiérrez participante en el Coloquio antes mencionado apoya en cierta medida el concepto de Nancy según esta conclusión certera que enunció en su conferencia titulada Oralidad, cultura y tradición literaria: “El testimonio es una forma discursiva que recorre muchos géneros y muchas modalidades”
. Con esta cita queda claro que si el testimonio es un hecho real vivido por un testigo su testimonio puede ser representado de varias maneras y no debe ser exclusivamente novelado. 

Es alentador para el arte en general concebir el testimonio como algo más que una novela. Es válido recordar hasta aquí que la especificidad de este ensayo es analizar el testimonio en sus implicaciones literarias; por esta razón es necesario para el mismo agotar todos los argumentos sobre el testimonio y sobre su literariedad o no literariedad. 

Uno de los puntos de mayor relevancia en esta Tesina de Graduación reside en analizar el concepto de Beverley respecto a quiénes son los emisores del testimonio. El autor destaca que los emisores del testimonio son aquellos que tradicionalmente no han tenido voz, es decir, que la institución literaria así como la institución política les han negado el derecho a expresarse  y que el medio para hacerlo ha sido la narrativa testimonial. 

Hay un concepto de vital importancia para este ensayo, como lo fue en su momento para la investigación que se realizó en Nueva Trinidad, Chalatenango que es conveniente plantear: Se trata de concebir el testimonio de guerra (sobre todo) en dos modalidades, una culta y una popular. Esta dicotomía posee ya muchos siglos de existir, sin mucho esfuerzo se sabe que existen las dicotomías derivadas de ella narrativa /narrativa oral, historia/historia oral, literatura/literatura oral.  En la investigación antes mencionada, pues, se consideraban los testimonios de guerra como relatos en dos modalidades diferentes. 

En cuanto a la literatura culta se nombraba a esta como relato imaginativo y al testimonio de guerra recopilado con técnicas antropológicas y etnográficas como relato real. 
Aclarando términos, lo que Beverley considera como testimonio fue tratado en esta investigación bajo el nombre de relato imaginativo, es decir, donde un escritor profesional como Manlio Argueta, Roque Dalton o Claribel Alegría da voz a personas y grupos que no la tienen a través de la recreación imaginativa, a  través de convertir en novela la vida y el actuar de estas personas y al hacer de estas personas personajes. 

Astvaldur Astvaldsson de la Universidad de Liverpool, Inglaterra nos aclara lo siguiente: “Lo que hacen todas estas novelas es novelar la vida de la gente que el autor quiere representar inclusive, cuando están basados en testimonios específicos los individuos que los dieron son importantes principalmente no sólo por representar a sí mismos si no a un modo de examinar y aquilatar al grupo y su situación sociopolítica, económica y cultural”
. 

Las novelas testimoniales son relatos imaginativos realizados con un pacto de “veracidad” (con una fuerte base de realidad) donde se sabe que el escritor plasma una historia de vida, cuya esencia es real, pero las técnicas utilizadas por el escritor van orientadas a la ficción y dan rienda suelta a su imaginación. En estas novelas la función poética es la primera función operante según el esquema de la comunicación de Jackobson.   

En cambio, el testimonio recopilado en trabajo de campo con técnicas antropológicas y etnográficas es un relato real surgido de los/as autores entrevistados/as (en la investigación realizada en Nueva Trinidad por ejemplo), no por ello carente de ficción y no por ello siendo relativamente fidedignos los datos planteados. Se le ha dado este nombre de relato real porque no se le ha dado formato novelesco y no es el fin del transcriptor novelar o mitificar a la persona que aporta el testimonio sino que, éste es una persona que habla y que en el diálogo con el entrevistador se transforma en personaje porque crea una narración. 

Dentro del concepto de testimonio de John Beverley este trabajo se refiere sin duda a dos modalidades de testimonio: El testimonio novelado como tradicionalmente se le ha llamado “testimonio”, es la modalidad alta  o culta; y el trabajo etnográfico realizado propiamente con fines científicos es la modalidad popular donde son importantes objetos de análisis la subjetividad del informante y el cómo se entra en la historia a  través de su participación en los hechos de la guerra. También es importante el lenguaje, cómo se expresa una variedad de lengua en determinado lugar, circunstancias o grupos de personas dejando el paso libre a un análisis socioetnolingüístico minucioso. 

No se puede negar que en el testimonio de guerra popular (relato real) existen algunos artificios narrativos que el testimonialista emplea sin siquiera sospecharlo, a veces sin intención de hacerlo. Claro, a partir de la perspectiva “animosa” de la subjetividad, alejado de la objetividad histórica que es el requisito de la historia culta. En la literatura  por el contrario, es todo subjetivo, es por esto que estos testimonios son importantes porque no se entra a una historia de vida desde una perspectiva fría sino desde la subjetividad debiéndose recalcar en todo momento que la ficción suele ser acompañante de ésta. 

El relato real debe ser verosímil, partiendo esta verosimilitud de aquel que da el testimonio al entrevistador, el/la entrevistado/a trata de recordar los hechos que ocurrieron, refleja el contexto en donde se dio la guerra. Este relato real es siempre un diálogo. Su relato es referencial aparentemente en la mayoría de las casos, el/la testimonialista no pretende ser literato de profesión, sin embargo tiene derecho a literaturizar, a narrar su testimonio de vida a manera de literatura en donde él es personaje. En un análisis más profundo, es relevante destacar, que se encontrarán más alusiones a la literatura de lo que comúnmente se imagina, por ello, el relato también es poético. Esta prueba se realizará más adelante en el análisis jerárquico.   

Para Rafael Lara Valle el relato imaginativo, es decir, la novela testimonial es ante todo literatura, novela, ya que se sabe que lleva condimentos de imaginación. Pero, hace sin embargo con el lector un pacto de veracidad, el autor o editor sabe que el implícito de este producto literario es «asumir como verdadero» lo que el testimonialista diga. 

El relato real pretende lo mismo que el relato imaginativo, el transcriptor pretende que el lector tome como verídico todo lo dicho por el testimonialista popular. La naturaleza testimonial en ambas modalidades es compleja ya que, el relato real posee condimentos de ficción y el relato imaginativo es realidad novelada; de esta manera queda abierta en ambas modalidades del testimonio la posibilidad de encontrar literatura. 

Ahora bien, hasta aquí se puede concluir que el concepto de testimonio tiene dos vertientes importantes: Una de tipo política que es el concepto de Beverley y otra filosófica y más amplio. El concepto de Nancy argumenta que “Todo testimonia” y en ese sentido, los trabajos recopilados en trabajo etnográfico e historiográfico tienen sentido en el campo literario, de no ser por este concepto, seguramente no lo tendrían ya que en el concepto clásico sólo la novela testimonia. 

Para Margaret Randall en su ¿Cómo es y cómo se hace un testimonio?
, el testimonio se divide en sí y para sí. En el testimonio en sí encontramos el relato imaginativo y el testimonio de guerra culto, más emparentado con la literatura (toda la literatura testimonial, novela, teatro, poesía, periodismo y el discurso político). 

En cambio,  el testimonio para sí es el relato real, o testimonio de guerra popular, más emparentado con la oralidad. En éste se usan las fuentes directas, la entrega de una historia es a través de las particularidades  de la voz o las voces de las poblaciones protagonistas de un hecho, la inmediatez o experiencia  es vital, el uso del material secundario como fotografías o documentos tiende acercarnos a la historia; y por último, la calidad estética se da a través del uso del lenguaje y el montaje del texto que puede hacer el transcriptor posteriormente. 

Las obras de Dalton, Argueta y Alegría nacieron en el contexto de la guerra y pueden considerarse modalidades cultas del testimonio de guerra. He aquí donde conviene aclarar el concepto de testimonio de guerra, entendiendo éste como un relato real, para este trabajo, en una modalidad popular. 

El testimonio de guerra popular surge a partir de la experiencia vivida por una persona en la coyuntura social de una guerra civil, la temática de dicho testimonio trata sobre ataques armados al grupo social al que pertenece el individuo, forma de salvar la vida por parte de los ocupantes de este entorno, migraciones para evitar ser masacrados, etc. 

Considérese o entiéndase por Testimonio de Guerra a los relatos reales surgidos por medio de la vivencia de un conflicto  armado en una zona o país determinado en donde el/la testimonialista narra a través de un diálogo al entrevistador/a y transcriptor/a, su papel y el de su grupo en esta coyuntura social; además de cómo vivieron antes y  durante la guerra y cómo viven después de finalizada. En algunos casos, donde el conflicto no ha finalizado aún, pensemos en Colombia, Palestina y Chiapas, México; los testimonios de guerra girarán en torno a la problemática del antes y el durante la guerra. 

Para este ensayo, este es el concepto más adecuado de testimonio de guerra que interesa manejar, concepto surgido del trabajo etnográfico en el campo, practicado por literatos utilizando técnicas antropólogicas estudiándose de paso comunidades y sus productos literarios. En éste testimonio se construye información sobre la guerra como coyuntura social y conocimiento de la persona como ser subjetivo e individual. 

Ahora, después de definir el concepto de testimonio de guerra es necesario precisar el concepto de cuento. Este concepto se ocupará en la aplicación al contraste con el cuento de Augusto Morel. 

Para Rafael Lapesa Melgar en su libro Introducción a los estudios literarios “El cuento es un relato breve de asunto ficticio. Pueden distinguirse tres tipos fundamentales de cuento: el fantástico, simple juego de imaginación auxiliada muchas veces por leyendas y consejas; El anecdótico, que gira entorno a un hecho o dicho significativo o ingenioso. Y el doctrinal o didáctico, con moraleja deducida de la historieta. Este último constituye una variedad de fábula o apólogo”
. 

Este concepto explica los tipos de cuento y en qué se encuentran fundamentados los valores o críticas a valores sociales que comunica y sus tipos. 

Finalmente, para terminar este Dominio Teórico se discutirá la teoría del Desvío literario, básica para la demostración de la función poética en los testimonios de guerra, de igual manera, la teoría de la Intensificación y la caracterización de algunos tropos literarios productos del Desvío. 

Cuando se dio inicio a este Dominio Teórico se citaba a Roman Jackobson y su esquema básico de las funciones de la comunicación o del lenguaje, consignado en el libro La Semiología, de Pierre Guiraud. Sin duda alguna, Jackobson es la autoridad máxima en cuanto a funciones de comunicación, por proceder de una escuela estructuralista y ser uno de los fundadores de la semiótica, Jackobson es considerado el padre de este esquema. 

Sin embargo, las teorías del desvío y la intensificación desafían desde lo más profundo el esquema estructuralista de Jackobson y proponen nuevas interpretaciones para la función poética del lenguaje. Este es el caso del libro Los Estudios Literarios de Josemaría Pozuelo Yvancos, donde el autor caracteriza el desvío en las escuelas idealista, estructuralista y generativista. 

Para los idealistas el lenguaje es espontáneo y representa no solamente conceptos- como lo expresa Jackobson- sino también sentimientos y percepciones. Para los idealistas percepción e intuición son la misma cosa y no debe separarse el ser que habla del ser poético. Para esta corriente la lengua poética no es diferente a la lengua común porque el ser que le crea es inseparable; el lenguaje es un acto concreto. A fin de cuentas, para la corriente idealista no es la forma la que hace literaria la lengua sino, la traducción de la experiencia.  

La escuela estructuralista a la que pertenece Jackobson, se opone radicalmente a los idealistas, para ellos la función poética se encuentra descifrada en la forma, la lengua para ellos es funcional y es un sistema ordenado. Esta escuela busca probar las excepciones de la lengua literaria frente a la lengua común. 

Para la escuela generativa existen tres tipos de desvíos al existir en un texto la función poética y por ello la agramaticalidad: Cuando se violentan las categorías léxicas, cuando hay conflictos con subcategorizaciones estrictas y cuando el lenguaje desviado afecta a las reglas de restricción selectiva. 

En concreto, el desvío literario según Rafael Lara Valle es “el cambio de dirección que sufre el sentido recto  (función referencial), adoptando un segundo significado, caso de los tropos, la dilogia, la paradoja, hipérbole, etc. El cambio del lenguaje referencial se da por un lenguaje cargadamente emotivo dando paso a una función poética del lenguaje gracias a estos segundos significados escondidos tras las palabras”.

El desvío demuestra que el concepto de función poética de Jackobson es reducido a la forma, a la poesía propiamente como estrucutura. Por el contrario, el desvío desvirtúa a la metáfora como único medio de literaturizar y recuerda que hay más tropos literarios, que las figuras descriptivas también son literatura y las agramaticalidades crean función poética, que ésta no es exclusividad de la poesía. Dicha función antes que nada es una función del lenguaje y no de un lenguaje literario. 

La desautomatización es un término parecido al desvío, éste suscita la posibilidad que los textos sean menos automatizados y más mensajes en sí mismos, es decir, los signos son más sugerentes que en la función referencial propiamente dicha. En 1925, ya Sklövski decía: “la propiedad automatizada del lenguaje es la que el artista, mediante el lenguaje poético, pretende contrarrestar. ¿Cómo? Aumentando la duración de la percepción mediante el oscurecimiento de la forma, singularizando los objetos y las palabras al aumentar su dificultad formal; en una palabra, mediante el artificio el mensaje verbal-poético pone de relieve su propia forma, obliga a que fijemos nuestra atención en ella; la lengua poética «está construida de manera artificial para que la percepción se detenga en ella y llegue al máximo de su fuerza y duración». 

Por su parte, la intensificación es para Rafael Lara Valle: “La redundancia o acumulación lingüística en los distintos niveles: fonético- fonológico, mosfosintáctico y semántico. La redundancia semántica se demuestra por las isotopías y por la reiteración de las mismas figuras semánticas o metasememas y metalogismos, su caso típico son los tropos literarios”
. 

En conclusión sobre las teorías del desvío y la intensificación se puede inferir que tanto en las figuras descriptivas como en los tropos se encuentra ampliamente explicitada la función poética respecto de la referencial. En los testimonios de guerra hay incontables desvíos e intensificaciones que hacen del testimonio algo cada vez más poético por el tipo de lenguaje empleado, menos objetivo y por ende, menos referencial. 

Entre las figuras literarias se encuentra la topografía, que describe lugares; la cronografía, que describe una época o espacio histórico; la etopeya, que describe moralmente una persona, evolucionando a carácter cuando describe moralmente un grupo social, una colectividad y la hipotiposis, que es la descripción vivida. 

Por parte de los tropos se encuentra la hipérbole, que es la exageración, aumento o minimización del sentido; la antítesis donde destaca el juego de contrarios y la metonimia y dialogismo, entre otros. 

De esta manera, se puede finalizar este Dominio Teórico.  

Testimonio de Guerra: Historia oral  o literatura oral. 

En el segundo apartado de esta Tesina de Graduación se discutirá sobre la literariedad o no literariedad del testimonio de guerra. De antemano, es pertinente destacar que se entenderá por Testimonio de Guerra lo que en el Dominio Teórico se planteó como relato real. Es decir, aquel que es recolectado en el trabajo de campo antropológico y etnográfico y que puede considerarse como la modalidad popular del testimonio de guerra dado que, en principio, el testimonio de guerra novelado, el relato imaginativo como se le ha llamado en este ensayo, no es el objeto de estudio expreso de éste.

Cuando el investigador/a va al campo sabe como premisa de su trabajo que debe entrar en la cultura de las personas para ganarse su confianza. Es inviable para quien investiga, extraer productos literarios del interior de personas y comunidades que le ven como un desconocido. Necesita pues, interrelacionarse la mayoría del tiempo posible con los sujetos investigados/as. 

En la interrelación constante con las comunidades investigadas es donde se obtienen los productos literarios buscados( en el caso concreto del testimonio de guerra), es así como se puede entender y dar a entender las formas en que los actores sociales conciben el mundo. 

Cuando se entrevista a cualquier informante debe existir entre él/ella y el entrevistador/a un mínimo de conocimiento que se vierte en la historia de vida recopilada, la plática debe ser cada vez más amena tratando el/la entrevistador/a que el/la informante proporcione datos cada vez más íntimos que a la vez sean históricos.  

El testimonio de guerra es una información textualmente subjetiva y contextualmente referencial. Se dice esto dado que el testimonio de guerra obedece al criterio de participación o no participación en los hechos de la guerra civil, nadie puede testimoniar si no ha participado directa o indirectamente. Y es una información referencial respecto del contexto porque en sí, éste es es el marco general donde se encuentran los hechos acaecidos y la vida de la persona que informa. 

Se puede decir pues, que la historia de vida que se recopila es ante todo Historia Oral, es una interpretación de los hechos y de las razones por qué acaecieron dichos sucesos, esta historia de vida por lo general no es lineal, es decir, que no narra los hechos de principio a fin sino que, se salta de un lugar a otro, va del pasado al presente y viceversa creando una ruptura en las formas en que se ha construido la historia cultamente. 

En cada testimonio de guerra se encuentra presente en sobremanera la función emotiva del lenguaje o de la comunicación, se parte de la subjetividad para entrar a la referencialidad. Es por esta razón que los datos deben ser contrastados con otros testimonios para saber si lo que el/la informante dice es verídico. Por ejemplo, se recopila un testimonio sobre la Masacre del Sumpul, el informante cuenta lo que le pasó a él o a su familia, compañeros y amigos en la realización de esta masacre, cómo murieron unos, por qué lugares huyeron pero también refiere datos importantes sobre la identidad del cuerpo de seguridad que masacró, de los lugares donde quedaron los cadávares, del actuar del Ejército Hondureño al expulsar los/as salvadoreños/as que se encontraban a kilómetros de la frontera en los cerros hondureños. 

La referencialidad histórica es creada a través de la subjetividad del informante, al testimonio de guerra el lector no entra desde una perspectiva fría, como bien lo destaca Ricardo Roque Baldovinos durante la realización del Primer Coloquio Internacional sobre Literatura y Testimonio en América Central: “...entramos a la historia no desde una perspectiva fría y abstracta sino desde la vivencia, de una persona concreta, desde una óptica narrativa personalizada excluida del discurso histórico”
. 

La realización de historias de vida es una técnica primordialmente antropológica y etnográfica que el investigador utiliza para caracterizar signos culturales, normas, valores y formas de vida de las localidades donde investiga. Esta técnica posteriormente es tomada por las ciencias sociales y por la literatura; la primera en la caso de la historia oral y la segunda en el caso del testimonio. 

Hasta aquí es necesario destacar que la historia de vida recopilada por el/la entrevistador/a es antes que nada subjetiva y referencial a la vez y en el caso del testimonio de guerra esta referencialidad es referencialidad histórica. Aquí cabe preguntar ¿Qué es el testimonio de guerra: historia oral o literatura oral?, ¿Cuándo la historia oral se convierte en literatura oral?.

Se puede inferir que en primera instancia todo testimonio de guerra es historia oral pero que es debatible considerar a cada testimonio como literatura. Suponiendo que la  función referencial es la básica en el testimonio de guerra, por supuesto, desde una perspectiva subjetiva, la función poética puede sin embargo ser la primordial en algunos casos. 

En este sentido se puede afirmar que hay una frontera que hace al testimonio historia oral o literatura oral, una frontera de formas y técnicas, ya que, se debe recordar que la literatura queda definida por éstas porque el referente- mensaje habla por sí mismo a través de las formas y las técnicas. En síntesis, el testimonio de guerra se convierte en literatura oral cuando pasa el umbral del cómo decir o comunicar, donde el lenguaje es más poético, donde la narración no es monótona ni convencional, donde la ficción e imaginación condimentan la referencialidad convirtiéndose jerárquicamente en primera la función poética del lenguaje o de la comunicación. 

Hasta este punto medular es preciso recordar que la fuente privilegiada de la historia es el archivo, que es ante todo escrito y por ende excluyente, padeciendo el archivo del mismo elitismo de la literatura ya que según el canon esta tiene que ser solamente escrita para ser literatura. Pero no todos los que han experimentado hechos históricos pueden escribir y por ello no figuran en los archivos.   

Ante esta realidad para Ricardo Roque Baldovinos “La «historia oral» surge pues de una doble preocupación, preservar un acervo memorial importante, la de aquellos que no pueden o no se sienten capaces de escribir (tarea urgente, por cuanto esta memoria perece junto a quienes la portan) pero, más importante aún, reivindicar su protagonismo histórico”
. 

He aquí el planteamiento de la dicotomía historia/historia oral. La primera da importancia solamente al archivo, su fuente privilegiada. La segunda brinda importancia tanto a la preservación del acervo de memoria como a la reivindicación histórica de los actores sociales que le poseen, sirviendo de puente el/la investigador/a, que le hace posible. 

El problema de la historia oral reside en el cuestinamiento de su validez. Muchas veces cuando los/as informantes brindan su testimonio los datos como fechas y sucesos suelen ser menos precisos que en el archivo, pero no carentes de valor o despreciables. La subjetividad en la historia oral lejos de ser un problema es un beneficio porque al investigador/a le aporta elementos esenciales para comprender la interpretación de cada persona, su autopercepción y su papel dentro de las instituciones establecidas por la comunidad investigada

El testimonio de guerra pasando el umbral de la historia oral y conviertiéndose en literatura oral  se encuentra entre los condicionamientos de la ficción y la referencialidad. Para Ricardo Roque Baldovinos, estos términos no son opuestos en el testimonio sino que pueden mezclarse: “Creo que el testimonio lejos de oponerse al relato de ficción lo supone, de la misma manera que supone el relato histórico. La práctica de recoger historias de vida es una forma híbrida, o mejor dicho, intermedia entre la ficción y ciertos relatos con referencialidad histórica”
. 

El testimonio de guerra nace de una persona determinada y de la subjetividad de este, para Roque Baldovinos el leitmotiv del testimonio es la comunicación de la experiencia. Esta experiencia se comunica a través de la ficción porque es mucho más interesante, mucho más impactante. A su vez, este testimonio comunicado en modo de ficción debe ofrecer la posibilidad como condición indispensable de ser contrastado con otros testimonios de guerra y con el archivo histórico y brindar datos más o menos afines. 

En otras palabras, el testimonio de guerra también debe ser veraz. Se debe ante esta aseveración desmitificar al testimonio de guerra de su carácter cien por ciento realista y destacar esta capacidad de ficción que posee; ningún ser humano cuenta el mismo hecho igual sino que le cuenta distinto y le añade ingredientes para hacerle interesante, esto es ficción que no borra en ningún momento la veracidad del hecho ni los datos esenciales de la referencialidad histórica que la experiencia personal comunica. 

Para Ricardo Roque Baldovinos, el testimonio de guerra es literatura oral debido a la experiencia que narra el/la testimonialista, en sus palabras: “La cuestión de la «experiencia», la primacía de la vivencia subjetiva en la referencia de los hechos, nos remite al aspecto ineludiblemente literario de todo testimonio. Por el hecho que un «testimonio»  no sólo son datos aportados por un informante, sino que reconstruye una experiencia, ésta se asienta necesariamente sobre un lenguaje, sobre un modo peculiar de comunicar la experiencia que es marca de esa subjetividad”
. 

Además: “En el caso de las historias de vida que el testimonio intenta recrear, el recurso a la literatura tiene sentido, por cuanto dar cuenta de la experiencia vital reclama siempre de la narración y, muy especialmente, de la narración verbal”
.

En síntesis, según lo confirma Ricardo Roque Baldovinos el testimonio de guerra es historia oral y muchas veces por su utilización del lenguaje y el tratamiento narrativo puede convertirse en literatura oral. La experiencia de el/la testimoniante requiere ser transmitida como ficción pero sus datos deben ser siempre contrastados con otros y con el archivo histórico para ser considerados veraces. La experiencia hace del testimonio de guerra literatura oral ya que, el/la informante crea a través del lenguaje y de técnicas narrativas que no es especialista en ocupar, sin embargo, lo hace. Esto es al final creación y la función que está jerarquizando es la poética y por ende se encuentra dentro del campo literario. Ahora falta contrastarlo con el análisis jerárquico de siete testimonios de guerra en el siguiente apartado. 

Análisis jerárquico de los siete testimonios de guerra seleccionados por Nueva Trinidad, Chalatenango. 

Sin duda alguna, este tercer apartado de la Tesina de Graduación representa su médula. Es en este apartado y en los  siguientes donde se convertirá en práctica las teorías discutidas en los apartados uno y dos. En este tercer apartado básicamente se hará un análisis inter e intra textual del corpus de siete testimonios de guerra para tratar de determinar  si la función poética del lenguaje o la referencial prima en ellos. He aquí propiamente, se inicia el marco de análisis de estos testimonios de guerra tanto en la jerarquía de sus funciones como en el contraste con la literatura escrita o sus funciones socioetnolingüísticas. 

Durante enero y febrero del año 2004 se recopiló en todo el municipio de Nueva Trinidad más o menos 80 testimonios de guerra, se visitó el Casco Urbano de Nueva Trinidad y los cantones (con sus respectivos caseríos) de Carasque, Los Pozos, Huizúcar y Manaquil sin ir a los cantones Hacienda Vieja por encontrarse despoblado y El Sitio y El Zacamil por no residir en ellos personas que vivieron la guerra en el período conflictivo. Con las salvedades anteriormente descritas el municipio de Nueva Trinidad brindó su testimonio de guerra y quedará plasmado en el libro Perpetuación de la Memoria Histórica de Nueva Trinidad que aun se encuentra en proceso de  edición.  

Dentro de estos 80 testimonios recopilados se eligieron para  fines de análisis en esta Tesina de Graduación los testimonios de Julio Hernaldo Rivera Guardado, José Raymundo Alas, Angélica Menjívar viuda de Cruz, Gervacio Rivera Carabantes, Juan Delgado, María Alemán y José María Ortega; todos ellos residentes del Casco Urbano de Nueva Trinidad a excepción de Juan Delgado, residente en el Cantón Huizúcar. 

¿Por qué se elegió seis testimonios del Casco Urbano de Nueva Trinidad (de siete posibles para esta Tesina) habiéndose recopilado cerca de 23 testimonios en el Cantón Carasque, 15 en Los Pozos, 10 en Huizúcar y 10 en Manaquil?. Por las siguientes razones: 1-)Porque durante la investigación realizada en los años 2002-2004 hubo más relación con el Casco Urbano que con los cantones;  2-) Porque el Casco Urbano del municipio es la única parte editada del libro Perpetuación de la Memoria Histórica de Nueva Trinidad donde se encuentran las voces de los residentes en todo el munipio; y finalmente 3-) Porque la mayoría de los testimonios seleccionados aparentemente cruzan el umbral de la historia oral para convertirse en literatura oral y se consideró oportuno llegar al análisis del fondo sobre esta apreciación. 

Es importante destacar que no se eligió solamente uno o dos testimonios del corpus total de 80 recopilados en el municipio de Nueva Trinidad porque un solo testimonio no puede usarse como regla general para un corpus de testimonios. Por esta razón, de común acuerdo con la asesoría de la Tesina de Graduación se decidió seleccionar un corpus de siete testimonios de guerra para esta. 

Como se decía anteriormente en este corpus se encuentran seis testimonios brindados por repobladores de Nueva Trinidad en la zona urbana y por un repoblador del cantón Huizúcar. En el primer testimonio, brindado por Julio Hernaldo Rivera Guardado,  se encuentra una persona que fue  durante el tiempo del refugio en Honduras, Delegado de la Palabra, fue uno de los animadores de las Comunidades Eclesiales de Base y actualmente es animador de proyectos de desarrollo humano en el municipio, así como el encargado de Pastoral en la zona urbana de Nueva Trinidad y en algunos sectores aledaños. 

El segundo testimonio es de José Raymundo Alas excombatiente del FMLN y actual alcalde del municipio de Nueva Trinidad, es decir, se cuenta en el testimonio uno y dos con la interpretación de personas que ocupan actualmente un cargo en la comunidad. 

El tercer testimonio es de Angélica viuda de Cruz de 63 años, a diferencia de los dos testimonios antes mencionados ella no ocupa ningún cargo en la comunidad. Narra su historia como madre de excombatientes del FMLN y también de Francisco Cruz, el primer mártir de Nueva Trinidad ocho días después de haber repoblado la zona urbana. 

El cuarto testimonio es de Gervacio Rivera Carabantes de 66 años, procedente de la zona urbana de Nueva Trinidad y repoblador de ella años más tarde al volver con la comunidad. Es el único testimonio que se tiene de una persona originaria de Nueva Trinidad que vuelve a su mismo lugar de origen. Gervacio Rivera Carabantes fue combatiente del FMLN y cuenta su historia de vida, también fue refugiado de guerra y lisiado de ésta. 

El quinto testimonio pertenece a Juan Delgado de 57 años, procede de Huizúcar, Nueva Trinidad, fue combatiente del FMLN y Delegado de la Palabra, repobló Huizúcar cuando la guerra termina; estuvo refugiado unos años en Honduras, cuando la guerra aun estaba vigente regresó junto con la comunidad de Guarjila al país habitando dicha comunidad por un período de más o menos dos años, regresando a Huizúcar para 1991 o 1992. 

El sexto testimonio es de María Alemán, no desempeña ningún cargo en la actualidad, aunque, es una de las fundadoras de la directiva de mujeres en el municipio. Procedente de Cabañas llega a Mesa Grande y vuelve al país en el quinto retorno, precisamente esta era la comunidad que venía a la zona urbana de Nueva Trinidad. 

El séptimo y último testimonio pertenece a José María Ortega Córdova de 36 años, procede originalmente del Arcatao, fue combatiente del FMLN, cuenta sus historias de combatiente tanto de artillería como de las Fuerzas Especiales. Perteneció al comité de búsqueda para que la comunidad de Nueva Trinidad repoblara, fue presidente de la Directiva Comunal por bastante tiempo en el período de postguerra. En la actualidad no desempeña ningún cargo de servicio a la comunidad. 

El primer punto que se analizará en este corpus de testimonios de guerra será la presencia de la función referencial, es decir, los signos de referencialidad que comunican dichos testimonios de guerra.

Sin duda alguna el corpus de testimonios de guerra comunica referencialidad. Es pertinente para construir el testimonio aportar datos referenciales: fechas, lugares y sucesos que acaecieron en dichos lugares. Todos/as los/as testimonialistas se preocupan en documentar su testimonio, indigándose en esta preocupación la primera función del lenguaje. 

Como ejemplo de esta referencialidad se pueden citar los siguientes párrafos en cada uno de los testimonios de guerra de este corpus: 

“Pues mire, la situación es de que la guerra así abiertamente, ya en cuanto a combates y ametrallamientos, todo eso sabemos que abiertamente ya se comienza a sentir ya de los años ochenta en adelante, año 81, pero detrás de eso había toda una campaña de persecución hacia la gente pobre...” (Julio Rivera). 

“....cuando yo iba a la escuela me recuerdo en Las Vueltas, los guardias…. golpiaban a…nos golpiaban y eso pues, hacía que…se fuera pensando en que tenía que buscarse una alternativa para… la gente del campo, para la…para los sectores desprotegidos por… por el poder que estaba en ese tiempo; entonces uno se sentía de que tenía que unirse para…poder luchar contra la injusticia y fue así como…. se vivía también en una situación uhm… bastante crítica porque…la verdá es que una se sentía que no podía desarrollarse ni…ni en los estudios ni en el trabajo porque estaba amarrado al sistema que tenían.” (José Raymundo Alas). 

· ¿En qué fecha llegaron a Mesa Grande?-.

· “Mire a Mesa Grande llegamos ¿quiero ver?... el 6 de julio nos salimos de la casa, luego estuvimos en la cuesta de la virtud, luego el Toño una vez me dice él: “Voy a ver cómo está el túnel” entonces bajaba... ¡Dios mío que no haya salido este muerto! Porque hacían arroyasón”. (Angélica Menjívar viuda de Cruz). 

“El primer grupo que se vino fue el de Guarjila como 6,000 y de allí vinieron todos los grupos hasta el último que fue de poquitos ya pero siempre quedó gente allá que aquí ya no quisieron venir”.  (Gervacio Rivera Carabantes). 

“....la UTC era una organización que aglutinaba trabajadores, pero había mucha cuestión que darse a conocer que era al Gobierno que estaba de turno en ese entonces, darle a conocer que había mucha pobreza, mucha injusticia en el campo y así íbamos a hacer algunas manifestaciones a San Salvador”. (Juan Delgado). 

“Ese mismo día anduvieron matando tres mujeres embarazadas, un señor que era enfermo mental, en total mataron siete ese mismo día… de allí era más seguido que pasaran....” (María Alemán). 

“....el Ejército tomó ese lugar de La Cañada a bombazos, aviones y artillería y un gran cantidad de Ejército” (José María Ortega). 

La referencialidad marcada en las citas de los testimonios de guerra reside en la información que se sustenta en hechos, datos, sucesos, fechas, números aproximados. Es necesario recordar que el pacto de veracidad entre el lector y el testimoniante se establece cuando éste brinda al lector datos que no son de su conocimiento, sucesos que no presenció pero que cree estarlos viendo a través de la percepción del informante. El corpus de testimonios recrea el contexto de donde ha sido emanado, las referencias históricas se enmarcan dentro del gran contexto de la guerra salvadoreña. 

El testimonio de guerra siempre es un texto que nace de un contexto al cual se remite constantemente, le recrea. Los/as testimonialistas se esfuerzan por rehacer la realidad, las fechas aunque alguna a veces sólo sean de interés personal, sin embargo son un aporte para la construcción de una historia construida entre todos/as en la medida que un investigador/a las sistematice.  

Las fechas  personales son referentes para saber, por ejemplo, que en tales fechas fluyeron más gentes en Mesa Grande; que la Guardia Nacional andaba por Las Vueltas en esta fecha persiguiendo personas organizadas. Es decir, que las fechas proporcionadas por los/as informantes son importantes en  la medida que establecen rangos de tiempo en los que acaecieron sucesos; de esta manera hay una referencia del objeto, de la acción que realizan los soldados cuando perseguían a los/as organizados/as. Cuando se proporcionan las fechas las marcas de emotividad disminuyen considerablemente. Claro está, estas fechas siempre deben estar dispuestas a contrastarse con el archivo histórico y con otros testimonios similares más o menos convergiendo. 

Este corpus de testimonios de guerra recibe con esta referencialidad comunicada la categoría de historia oral: datos, fechas, sucesos en los que los/as testimonialistas se vieron implicados, aportes para la construcción de una historia desde la colectividad, desde víctimas del conflicto armado. Sin duda alguna, hubo más personas con ellos que vivenciaron los mismos hechos pero se testimonia en ausencia de quiénes estuvieron con ellos/as a través de la voz del/la testimonialista.

Los hechos, fechas y datos en general que el/la testimonialista brinda son aquellos de los que ha tenido experiencia, refiere a partir de la vivencia concreta, a partir de la experiencia sentida y vivenciada en el contexto del conflicto armado. Lo que se vive lejanamente no puede aportar ningún dato, solamente lo cercano donde el/la testimonialista ha sido algunas veces protagonista, algunas veces testigo. 

El mensaje referencial siempre va dirigido al contexto, cuando los/las informantes presentan fechas históricas es con la finalidad de aportar a la construcción del contexto general de la guerra y la causas de éste. Esta construcción del contexto se puede verificar en todo el corpus de testimonios de guerra, sobre todo en el testimonio de Juan Delgado que inicia con una síntesis de los hechos acaecidos desde 1975 hasta terminada la guerra con la idea de enmarcar su vivencia dentro de este contexto. El testimonio como efusión textual solamente es posible si nace de un sistema más grande, siempre y en todo momento cultural- contextual. 

Sin embargo, aunque el corpus de testimonios de guerra presentado por Nueva Trinidad arroja grandemente datos de referencialidad histórica dirigidos como se destacaba, a la construcción del contexto; se puede hacer notar que todos esos testimonios emergen de una voz que es subjetiva, desde una emotividad. Todos /as los testimonialistas hablan desde su experiencia de Delegados de la Palabra, Excombatientes, refugiados, madre de caídos de combate y de excombatientes. 

Ante esta forma de elaborarse que el testimonio presenta es preciso recordar que el testimonio de guerra requiere de un pacto de veracidad – como lo destaca Lara Valle-  donde el lector asume que los hechos son reales en acuerdo implícito con el testimonialista y el entrevistador pero también, en el pacto viene incluida la complicidad en la emotividad con que el testimonio es narrado. El acercamiento final para acceder a la información referencial que presenta un testimonio de guerra es a través de la emotividad y subjetividad del/la informante. 

Desde luego, la función emotiva es la otra cara de la referencial, los datos proporcionados en el corpus de testimonios de guerra no son simplemente datos, sino que son datos vivenciales donde está en juego la credibilidad de una experiencia. 

En la investigación que se realizó en Nueva Trinidad durante los años 2002-2004 se hacía referencia al testimonio de guerra como a un discurso (entendiendo por este una elaboración o explicación de acciones y experiencias a través del lenguaje)  en donde  el/la testimonialista narra su interpretación de los hechos acaecidos en la guerra civil. En el corpus de testimonios de guerra que se analiza hay un acercamiento a interpretaciones sobre la guerra civil salvadoreña partiendo desde una perspectiva emotiva y subjetiva que no está desligada – para Ricardo Roque Baldovinos- de la literariedad porque el testimonio crea a través del lenguaje con la metodología de la narración. 

Ahora bien, si  se concibe el testimonio de guerra como poseedor de la función poética y subjetiva a la vez, se ahondará en el análisis de componentes literarios en dicho corpus de testimonios. 

Primeramente la voz narrativa. En todos los testimonios se encuentra una voz personal, parecida a la voz narrativa de las autobiografías escritas. Pero, también se encuentra algo muy importante que no se encuentra en la autobiografía, ésta es un yo pero en el testimonio de guerra se encuentra un nosotros donde no solamente esta presente el/la que está dando el testimonio sino que su grupo social. Esta voz narrativa recuerda que el testimonio da cuenta de un grupo social y de su cultura a través de esta narración con la voz nosotros, un aporte relevante del testimonio de guerra para la institución literaria. 

Es preciso recordar que este nosotros recuerda el principio básico de la identidad sociocultural, nosotros, el grupo que posee una identidad, unas normas y unos valores respecto de la cultura y la identidad de los otros grupos que poseen otras identidades socioculturales. 

A continuación algunos ejemplos de la voz nosotros en el corpus de testimonios de guerra: 

“...nosotros estábamos en esa aldea de Guarita y cuando se iba a dar la masacre del Sumpul pues, militarizaron la zona y el ejército hondureño se encargó de echar a todos los salvadoreños para la zona de El Salvador y luego entre el ejército hondureño y salvadoreño emboscaron la gente y fue como se dio esa gran masacre del Sumpul...” (Julio Rivera). 

“....nosotros empezamos a salir bueno  de las milicias populares de mi generación, salíamos con fusiles de madera… y bueno la verdá es de que salíamos hacer pintas y a dejar propagandas para que la gente se organizara....” (José Raymundo Alas). 

“Ese año fue en el que nos vinimos en el mes de marzo y pasamos unos días en Guancora....” (Angélica Menjívar viuda de Cruz). 

La voz nosotros es una de las principales marcas de subjetividad en el corpus de testimonios de guerra, pero no es un manejo impropio que se hace de esta voz narrativa, sino que, es un manejo narrativo propiamente. En el nosotros se encuentran los compañeros de huída, los que sobrevivieron, los caídos, los muertos, los que no se volvieron a ver. 

Un segundo aspecto que es de sumo interés analizar en el corpus de testimonios de guerra de Nueva Trinidad es que a través de la narración el/la testimonialista se transforma en personajes del relato y casi como regla general es el/la protagonista. Esta transformación es muy fácil porque es desde su perspectiva. 

Julio Rivera se transforma en perseguido por ser organizado, Gervacio Rivera Carabantes en combatiente del FMLN que junto con sus compañeros derriba aviones a la Fuerza Aérea, etc. Los/las testimonialistas se recrean a sí mismos a través del lenguaje y de la configuración narrativa de su testimonio, entrando al primer plano de primacía una función poética. Cuando un testimonio de guerra se vierte en narración se puede destacar que hay intentos de creación literaria y las técnicas utilizadas son más cercanas a la literatura que a la ciencia histórica con lenguaje científico y objetivo. 

En muchos lugares de los testimonios de guerra hay personajes propiamente dichos llegando algunos a convertirse en héroes colectivos, producto de la ficción que a los datos le añade el/la testimonialista. 

A continuación algunos ejemplos. El primero es de Angélica Menjívar viuda de Cruz cuando habla del sacerdote Jesuita Miguel Ángel Vásquez, párroco de Nueva Trinidad y Arcatao en los tiempos de la guerra, acompañante de la comunidad de la zona urbana cuando repoblaron, especialmente su actitud al pedir el cuerpo de Francisco Cruz asesinado por el Batallón Atlacatl ocho días después de repoblar: 

“Entonces ya dijo el padre Miguelito “Vamos, vamos a ver a este compañero, si tienen algún bando, seya de un bando, seya del otro suéltenlo que ese es el poblador Francisco Cruz”. Entonces ya no fuimos verdad y él con el megáfono hablando con qué valentía, yo le agradezco mucho al padre porque él si tiene valor.. yo le agradezco mucho al padrecito. Cuando estaba amparada allí a un palo así, sentada de este lado... (ininteligible)... hasta que lo hallaron verdad, de allí yo ya no supe nada, yo quise irme de este mundo, yo no sé lo que era con él.”  

El siguiente ejemplo para analizar a los personajes, en especial  al héroe colectivo que lucha por sus ideales, que se crece en el campo de batalla enfrentado al otro bando, se puede leer en José María Ortega y en Gervacio Rivera Carabantes respectivamente: 

“...me fui dando cuenta que también ellos tenían miedo eso me hacía a meterme más al fondo y a hacer operaciones más de alto riesgo de llegar donde estaban ellos durmiendo y empezar a bombardearles allí sin fusil, dejamos el fusil y llevábamos sólo granadas y llegamos a ese nivel, a bombardearles adonde estaban acostados durmiendo y les hacíamos matazones terribles... salían locos, los que quedaban se iban locos... unos se quitaban la ropa en el monte y de esa manera ellos se iban locos, hasta pelados se iban sin ropa.... llegue a ese nivel, a pelear de esa manera...” (José María Ortega)

“Llegaron a una época, la esperanza de los soldados era la aviación, barría con todo y ellos ya seguían por bajo. Era la fuerza de los soldados pero les pegamos el primer misilazo y les botamos el primer avión y dijo el Gobierno “Me los acaban todos” aquí en Ojos de Agua botamos un avión grande, negro que era malo usted. Entonces sí les dije que esas armas especiales vinieron de afuera. Le quitaron un ala así, en el puente de un riyito se encuentra la ala de esta avión. La Guerrilla no tenía aviones, pero las derribábamos.” (Gervacio Rivera Carabantes). 

La concepción del héroe colectivo y su creación dentro del testimonio de guerra le da al testimonio elementos de ficción. Tal vez tal o cual personaje (no la persona de José María Ortega o Gervacio Rivera Carabantes) no hayan nunca desactivado los explosivos que dicen, ni haya ejecutado las operaciones de alto riesgo comentadas en su testimonio; los compañeros igualmente, tal vez no lo hayan hecho. Este crear ficción dentro del testimonio sin necesariamente borrar los datos y sucesos reales vividos por la experiencia, sin alterar fechas, sin que sea mentira las armas usadas o los blancos alcanzados o las personas que hirieron en combate crean este héroe colectivo, un héroe martirial. El guerrillero antes que ser un héroe con superpoderes es un héroe que lucha por los valores  que para él son buenos queriendo hacer llegar a través de las armas la justicia y la solidaridad y a que sea realidad el mundo mejor, más equitativo. También en este héroe colectivo se encuentran los catequistas y las catequistas (quiénes fueron perseguidos y asesinados) y en sí, las comunidades organizadas pertenecientes a las localidades de las zonas de combate del nororiente de Chalatenango.  

Los/as testimonialistas pretenden ser ese héroe colectivo, tal vez nunca hizo lo que vertió en su testimonio, nadie lo puede comprobar. La creación de este héroe colectivo no anula las situaciones vividas, no descompone la referencialidad del testimonio y por el contrario, alienta la emotividad dentro de éste. 

El héroe colectivo como elemento ficcional y en sí la ficción como tal mueve el corpus de testimonios de guerra del campo de la historia oral al campo de la literatura oral y ese avance muestra una nueva perspectiva distinta pero no contraria de la función referencial del lenguaje. Primando ante la función referencial pero permaneciendo la referencialidad como una marca trascendente en el testimonio de guerra. 

El lenguaje del corpus de testimonios de guerra puede considerarse una fusión entre el lenguaje denotativo y el lenguaje connotativo, ya que, debido a la fuerte carga de afectividad, catarsis narrativa a través del lenguaje, explicaciones a los signos y símbolos lingüísticos, suele haber desvíos e intensificaciones literarios de manera constante en los textos.  

El corpus de testimonios de guerra se encuentra plagado de figuras descriptivas y tropos literarios, a continuación vastos ejemplos: 

Hipotiposis: “...pues sí, pero uno siempre no pasa bien verdad, ya ve que así son las cosas, que uno no deja de pensar, uno, ya, yo cuando el cipote ese... cuando cayó ese hijo mío desde entonces no he visto la mía, yo sólo enferma me mantengo, yo deseyo no existir mejor. Cuando me trajeron que cayó Chico “Vaya- me dijeron los soldados- vayan a levantar a un culero guerrillero que hemos dejado tirado hay”, entonces salimos todos verdad pero yo bien angustiada, yo deseaba que me diera la mano la gente pero como todos estaban atemorizados verdad porque como los soldados iban de la quebrada para arriba al zanjón así y mi hijo en ese momento venía de bañarse y entonces cuando me encontraron y me dijeron que lo habían encontrado allí y el dinero se lo quitaron porque él cargaba todo el dinero.” (Angélica Menjívar viuda de Cruz). 

Hipotiposis: “Tuvieron que matar parejo Guerrilla y población civil porque los aviones que bombardearon hicieron esto sin rumbo, mataron como 600, Guerrilla y población civil. Pero aquí no dejaron Casco, sólo había una casita de lámina que está hay, otra que está aquí (señala) y está cocinita que está aquí de donde cocina la mujer de allí no había nada, las bombas dejaron barrido Nueva Trinidad.” (Gervacio Rivera Carabantes). 

Hipotiposis: “Nosotros en esta guerra sufrimos demasiado porque en el 80 llegaron unos soldados a la casa a preguntar dónde estaban los esposos y uno no, si les decía donde estaban los mataban entonces decía que no sabía, que andaban bien lejos, que no estaban aquí.  Ese día (que ellos vinieron)  ellos se fueron donde una hermana mía y le mataron dos hijos una estaba embarazada de ocho meses; la mataron, le sacaron el niño y lo tiraron a los perros.” (María Alemán). 

Ironía: “Ese día me sentí lo más de contento, nunca había peleado, no sabía que era un combate y yo sólo oía historias de los compañeros guerrilleros que eso era bonito, cuando lloraban los soldados que uno sólo se acordaba cuando lloraban los familiares cuando ellos los masacraban y experimentarlo, por eso me sentía contentísimo” (José María Ortega). 

Ironía Metafórica: “Está la parte negra, yo le llamo, una parte oscura de que aquello era una cárcel, había una zona delimitado que es donde podíamos estar los salvadoreños, fuera, un cerco de alambre de púas alrededor reemplazado por ametralladoras y armas de grueso calibre que si un salvadoreño daba un paso afuera de los límites ese era ametrallado.” (Julio Rivera).

Cronografía: “Pues mire, la situación es de que la guerra así abiertamente, ya en cuanto a combates y ametrallamientos, todo eso sabemos que abiertamente ya se comienza a sentir ya de los años ochenta en adelante, año 81, pero detrás de eso había toda una campaña de persecución hacia la gente pobre, hacia la gente sencilla ya que por su lucha reivindicativa de forma pacífica se nos vinculaba con la guerrilla, con el comunismo y con un montón de cosas. Pues ya desde los años 75 había esa persecución no, ya incluso se daba lo de los presos políticos, los desaparecidos... ahí de mi lugar, Las Vueltas ya a la fecha del año 78 habíamos tenido varios desaparecidos, había gente que estaba en las cárceles, incluso había un Comité de Presos Políticos que se llamaba del cual mi madre era miembra ¿no? Y ya su trabajo era estar visitando cárceles y estar intentando descubrir el paradero de presos políticos y desaparecidos. Ya vivíamos en una constante zozobra amenazados de muerte, nos tocaba dormir en el monte, ya no se podía dormir en las casas porque el ejército con los paramilitares llegaban en la noche por las casas, hacían ametrallamientos, golpeaban, herían y muchas de las veces ocurría que uno se iba a  dormir al monte por miedo a la represión y cuando volvía se encontraba con que su casa había sido saqueada, que le habían robado los granos, que le habían robado los animales, que se habían llevado todas las cosas más importantes de la familia y por último que se encontraba que le habían incendiado la casa entonces ya uno se veía tirado en la calle y una parte que afectó muchísimo fue la de los paramilitares, porque los paramilitares eran personas miembros de una organización que se llamaba ORDEN que usted ya la ha escuchado ¿no?, y estos eran del mismo lugar de donde uno, estos conocían quienes estábamos organizados, quiénes estábamos unidos en la lucha reivindicativa y eran precisamente los que se encargaban de mal informarnos ante el ejército, ante la Guardia que era la que se encontraba bien fuerte en el municipio de Las Vueltas y eran los que se encargaban de señalar a las personas, de identificar las viviendas, de identificar los escondites porque uno se iba a huir a la montaña y estamos en la zona de la montañona, son quienes se encargaban de descubrir las cuevas y los escondites de la gente para que ejército a uno lo matara. Ya era una vida completamente difícil, ya no se podía vivir en tranquilidad, se puede pensar que la guerra como abiertamente se dice empezó el 80 o el 81, pero la historia de sufrimiento y de persecución al pueblo empezó mucho antes de los años 70”. (Julio Rivera).

Carácter: “pero si hubo gente hondureña realmente buena, que nos acogió, nos tuvo gran cariño, que nos recibió en sus casas y allí estuvimos  todo el año 80 hasta que ya hubo un contacto fuerte,  todo el año 80 y hasta noviembre del 81 estuvimos en este municipio de Guarita en una aldea...”. (Gervacio Rivera Carabantes)

Carácter:  “..me acuerdo que nos organizamos todas las comunidades desde Las Vueltas hasta Arcatao y entre todos expulsamos ese camión militar ¿no?. Entonces ya no regresaron más, desde luego fue una época mucho más tranquila, ya sin los retenes militares que estaban a cada 50 kilómetros, quiero decir a cada 50 metros (ríe) entonces ya era otra cosa mucho más tranquila”. (Julio Rivera)

Antítesis: “...y entonces como no habíamos que comer lo que había era más que balas... eso sí”. (Gervacio Rivera)

Metonimia: “...unos señores internacionales y nos dijeron que nos llevaban para Mesa Grande que era Honduras entonces allá nos hospedaron y nos daban comida, nos daban comida, para que nosotros trabajáramos, lo que no teníamos era salida porque estábamos cercados de autoridad siempre no nos dejaban salir a los pueblos; solamente de lo que nosotros trabajábamos comíamos y de lo que nos llevaban de otros lugares...” (Gervacio Rivera Carabantes)

Prosopopeya: “...y les botamos el primer avión y dijo el Gobierno “Me los acaban todos” aquí en Ojos de Agua botamos un avión grande, negro que era malo usted”. (Gervacio Rivera).

Dialogismo: “Entonces ya dijo el padre Miguelito “Vamos, vamos a ver a este compañero, si tienen algún bando, seya de un bando, seya del otro suéltenlo que ese es el poblador Francisco Cruz”. (Angélica Menjívar viuda de Cruz)

Execración: “...de allí yo ya no supe nada, yo quise irme de este mundo, yo no sé lo que era con él”. (Angélica Menjívar viuda de Cruz)

Topografía:   “Nosotros llegamos allá por la aldea de Los Hernández. Nosotros llegamos en la noche por la calle pero en ese momento que íbamos no habían soldados. Íbamos no de Nueva Trinidad sino que del departamento de Cabañas...” (María Alemán)

Etopeya: “Yo andaba sólo con los jefes y era porque yo tenía una madrina de Arcatao mismo, en la guerra le llamábamos María Chichilco ella sigue siendo del comité político del Frente y en ese tiempo era del comité político dentro de la guerra, ella me quiere como un hijo y yo detrás de ella allí andaba; ella me ponía: “Vaya hijito vaya a dejármele un correo a fulano”.  (José María Ortega). 
Hipérbole: “...eso me hacía a meterme más al fondo y a hacer operaciones más de alto riesgo de llegar donde estaban ellos durmiendo y empezar a bombardearles allí sin fusil, dejamos el fusil y llevábamos sólo granadas y llegamos a ese nivel, a bombardearles adonde estaban acostados durmiendo y les hacíamos matazones terribles...” (José María Ortega)

Imagen naturalista: “...ellos se fueron donde una hermana mía y le mataron dos hijos una estaba embarazada de ocho meses; la mataron, le sacaron el niño y lo tiraron a los perros”. (María Alemán)

Se han citado 17 elementos poéticos en el corpus de testimonios de guerra, desde luego, son mucho más los que se encuentran presentes en los siete testimonios de guerra. de manera especial se puede apreciar el desvío literario existente. Los tres casos de hipotiposis ejemplificados, brindan descripciones de experiencias vividas, se realiza una descripción vivaz, que alienta la intensificación y el desvío en el lenguaje dado que, las experiencias descritas lo ameritan. Hay literatura, la hipotiposis crea poética y narrativamente un texto literario, que tiene subordinado a sí la referencialidad. 

Tanto las ironías, como las hipérboles, metonimias, ironías metafóricas, imágenes naturalistas y dialogismo, expresan el lenguaje con segundos sentidos. En este quiebre, en estos desvíos se encuentran las figuras literarias. En su relato los/as testimonialistas pretenden concentrar la atención y para ello se sirven de elementos literarios existentes a nivel de estructura de pensamiento y de oralidad. 

Se puede destacar, finalmente, para cerrar la comprobación de la función poética en el lenguaje del corpus de testimonios de guerra, que los relatos tienden a ser pantagruélicos; es decir, que agrandan los hechos adquiriendo el relato un carácter enorme, trágico y patético. Sin embargo, para los/as testimonialistas esta es la pura verdad, lo que realmente les vivió. He aquí otro de los puntos que comprueba la literariedad de los testimonios, la necesidad de crear el testimonio a través del lenguaje en función poética para que la experiencia sea transmitida de una forma en que testimonialista comparta con el/la lector/a. 

En el testimonio de guerra también hay diálogos ya que, los personajes que se forman en el testimonio dialogan entre ellos, se comunican dentro de la diégesis y las metadiégesis si existen en el texto o los textos. 

 “ La otra estaba criando un niño de siete meses, la agarraron del pelo y a puros machetazos la agarraron también. Bueno, y volvieron a llegar a la casa que dónde estaba el esposo y le volvimos a decir que no estaba… a una hija que yo tenía le pusieron el fusil en la cabeza, nosotros esperábamos que la mataran ya porque les dijo: 

-   No, si mi papá no está, anda bien lejos y no viene todavía – 

   Estaba otra señora también que era familia, entonces le pusieron el fusil en la garganta y le dijeron: 

· No saltes que este tirito es para vos” (María Alemán). 

“Yo andaba sólo con los jefes y era porque yo tenía una madrina de Arcatao mismo, en la guerra le llamábamos María Chichilco ella sigue siendo del comité político del Frente y en ese tiempo era del comité político dentro de la guerra, ella me quiere como un hijo y yo detrás de ella allí andaba; ella me ponía: “Vaya hijito vaya a dejármele un correo a fulano” y yo iba a distintos lugares en la misma zona a dejar correo. Pasé más o menos ocho o nueve meses. A los nueve meses dije yo: “Ya no quiero ser correo, otra cosa, quiero salir del trabajo que tengo, ya no quiero ser eso. Y me dijo: “Pues hijo, si eso es lo que quiero ya vamos a ver que trabajo le damos... no hay problema, aquí todos los trabajos son valiosos”. (José María Ortega). 

En cuanto a la voz narrativa el corpus de testimonios de guerra posee un elemento importante, es la voz popular. Dentro del proceso narrativo del/la testimonialista siempre hay un lugar para la colectividad que representa al grupo étnico, al “todos/as”. La existencia de la voz popular reitera la existencia del grupo étnico. A continuación, estos ejemplos del testimonio de Juan Delgado: 

“....se bajó la gente abajo y dijieron: “Si nuestros compañeros que están allí que se van a venir a repoblar Guarjila y Las Vueltas, sino se vienen no nos movemos de estas fronteras y el ACNUR es el responsable de todo esto.” (Juan Delgado). 

“....se sintió tan presionado el ACNUR porque nosotros le dijimos: “Nosotros nos vamos y hay quedan todas nuestras cosas que tenemos, de un solo nos vamos a llevar a nuestros niños... lo que nos suceda en el camino es responsabilidad suya y nosotros nos vamos ir a pie, nosotros no necesitamos esos buses, no los necesitamos...” (Juan Delgado). 

Otro aspecto a destacar de cara a la voz narrativa es el fluir de conciencia, donde el/la testimonialista como personaje del texto habla para sí mismo, reflexiona para sí. Este fluir de conciencia recuerda aspectos importantes de los procesos de pensamiento humano y enriquece el aspecto literario del corpus de testimonios de guerra. A continuación un ejemplo de este fluir de conciencia: 

“Bueno, cuando uno se retira queda uno como en paz, diciendo “Bueno, ya peleé la primera vez, ya me di cuenta como es el combate y me di cuenta que me gustó porque no sentí miedo ya en el combate, ya se me quitó el nerviosismo....” (José María Ortega Córdova). 

El narrador del corpus del testimonio de guerra es un narrador mezcla de testigo y protagonista. El concepto básico de narrador testigo – según Consuelo Roque- dice que este es el que narra lo que otros han vivido o contado sin participar en la acción. Mientras que el protagonista narra sucesos en primera persona de lo que ha vivido. Partiendo de estos conceptos se puede establecer que en el testimonio de guerra el narrador es de ambos tipos ya que él/ella protagoniza su experiencia por tanto, es siempre el personaje protagonista en su relato. El narrador es protagonista siempre de sus diégesis, no siempre de sus metadiégesis (es decir, las historias dentro de la historia general que cuenta). A continuación un ejemplo de este protagonismo en la narración de Gervacio Rivera Carabantes: 

“Primeramente es que nosotros sufrimos bastante. Cuando venía el Ejército a invadirnos a nosotros habían unas cuevas hondas y allí nos metíamos y nos encerrábamos hasta un día entero sin tomar agua, sin comer y sin nada y nuestros niños entonces unos se nos morían y otros que vivían pero ya grandecitos. Los señores autoridades lo que hacían era masacrarnos y lograba Dios que siempre nos lográbamos apartar de ellos pero lo más triste era las masacres que hacían, cuando llegaban a las comunidades y agarraban a los niños, las mujeres que estaban encintas, les metían el cuchillo, le sacaban el niño y lo degollaban y mataban las mujeres y las quemaban. Entonces, a los hombres que agarraban también les quitaban pedacito por pedacito y los quemaban también, los que no mataban sólo los quemaban (los asustaban con esto) y a las casas les daban fuego, todas las cositas que uno tenía también lo que hacían era llevárselo sino lo destruían a modo que uno se muriera de hambre decían ellos... solo Dios que eso nunca se llegó de morirnos de hambre. Entonces, nosotros en el año 1985 pues entonces nosotros ya no aguantábamos porque digamos que ya no había que comer nada en el lugar de aquí de nosotros pues lo que había acá ya no era ni monte porque aquí no habían montes como ahora y entonces como no habíamos que comer lo que había era más que balas...” (Gervacio Rivera Carabantes). 
El corpus de los testimonios de guerra se encuentra ampliamente influido por el tiempo lineal debido a la prioridad del entrevistador por darle un contenido lineal al tiempo o a la acción. En el caso específico del corpus de testimonios de guerra seleccionado por Nueva Trinidad, la recopilación de los testimonios se hizo a través del esquema de la liminaridad sociocultural: (una herramienta de análisis planteada por la antropología sociocultural por los científicos Van Gennep y Lara Martínez) un momento de ruptura con la sociedad determinada (punto A), un proceso de transformación de valores que es el proceso liminar y un proceso de reinserción o reintegración en la cultura salvadoreña (punto B). 
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Por lo general todos los testimonios pertenecientes al corpus inician cuando se da la ruptura, tienen que moverse de sus lugares, tienen que combatir. El momento liminar es el proceso de confrontación con armas o estar refugiados en Honduras y su regreso a El Salvador. Finalmente, la reinserción es desde los Acuerdos de Paz hasta la actualidad, fase aun no concluida, ya que, las modificaciones sociales por las que peleaban no se han logrado en plenitud en el país. 

La limitante de los testimonios de guerra de este corpus reside en que se encuentra adoptados o subordinados al tratamiento del tiempo narrativo a través de la liminaridad sociocultural. Los pasos son progresivos, se avanza del pasado al presente, por lo general, como el discurso oral no es discurso concatenado en todas sus partes es importante destacar que se comienza en un punto (digamos en el pasado), el testimoniante avanza pero de allí retrocede o vuelve sobre el mismo hecho donde empezó; se puede percibir aquí un tiempo cíclico. A veces cambia constantemente del pasado al presente  y del presente al pasado, realizando continuos trasloques. Puede parecer un tiempo irreal pero son finalmente los recuerdos que se agolpan en la memoria del/la testimoniante. 

A pesar de estos trasloques y tiempos cíclicos existentes en el corpus de testimonios de guerra, se puede advertir que la primacía del tiempo descansa en el tiempo lineal, debido al condicionamiento del entrevistador por crear una historia lineal de pasado a presente. 

Un ejemplo de tiempo cíclico y de trasloque se encuentra en el testimonio de Angélica Menjívar viuda de Cruz. Primeramente narra la muerte de su hijo Francisco cruz en el momento en que le avisan que lo asesinaron, luego explica cómo lo mataron hasta volver al hecho de la noticia que la gente le da, destacando el año en que fue asesinado. En la secuencia segunda pasa del momento presente en que está recién llegada de Honduras al pasado cuando empezó la persecución contra su familia, casi catorce o quince años atrás. 

· “cuando cayó ese hijo mío desde entonces no he visto la mía, yo sólo enferma me mantengo, yo deseyo no existir mejor. Cuando me trajeron que cayó Chico “Vaya- me dijeron los soldados- vayan a levantar a un culero guerrillero que hemos dejado tirado hay”, entonces salimos todos verdad pero yo bien angustiada, yo deseaba que me diera la mano la gente pero como todos estaban atemorizados verdad porque como los soldados iban de la quebrada para arriba al zanjón así y mi hijo en ese momento venía de bañarse y entonces cuando me encontraron y me dijeron que lo habían encontrado allí y el dinero se lo quitaron porque él cargaba todo el dinero. Entonces ya dijo el padre Miguelito “Vamos, vamos a ver a este compañero, si tienen algún bando, seya de un bando, seya del otro suéltenlo que ese es el poblador Francisco Cruz”. Entonces ya no fuimos verdad y él con el megáfono hablando con qué valentía, yo le agradezco mucho al padre porque él si tiene valor.. yo le agradezco mucho al padrecito. Cuando estaba amparada allí a un palo así, sentada de este lado... (ininteligible)... hasta que lo hallaron verdad, de allí yo ya no supe nada, yo quise irme de este mundo, yo no sé lo que era con él. La foto que le tomaron la tiene mi hijo, aquel día se la estaba enseñando a Chicho, allí está él con pantalón azul y la camisa se la quitaron, lo dejaron sin camisa... pero lo hicieron... que esa muerte es injusta. Él andaba bañándose, como no había agua aquí cuando vinimos nosotros ¡Sí aquí estaba bien sequito!, no había ni un hilo y los militares que no nos dejaban salir a nojotros... sólo vinimos nojotros de allá que nos estábamos quedando aquí;  nosotros pasamos 3 días en Ignacio y decíamos nosotros que no decíamos que para acá veníamos... entonces estuvimos 3 días en Guancora (Comunidad Ignacio Ellacuría), nosotros para allí nos veníamos, cuando venimos fue que mataron a Francisco, allí andaba el demonio. El hijo mío andaba bañándose, hicieron cosas con él, le quitaron el pisto; porque el quería comprar una vaquita para sus hijos decía... pero allí le quitaron todo... quería comprar una máquina porque era sastre... pero hasta allí llegó toda la...

·   ¿En qué fecha mataron a Francisco Cruz?-.

· el 30 de marzo. Mire, nos vinimos el 21 de Honduras Verdad-.

· ¿De qué año?-.

· Del año.... ¿Ulises cuándo nos vinimos de Honduras?.... ¡Ulises!, ¡Ulises!.... 

· El 91 (voz de Ulises)” (Angélica Menjívar viuda de Cruz). 

“....Cuando acabábamos de venir nos tiraban del cerco, las balas venían para donde uno, ni hacíamos bien la necesidad y nos metíamos para adentro. Si la vida de nosotros fue duro cuando vinimos aquí. Antes como lo fue, nos fue amargamente. Antes salimos debajo de los grandes lloveres a fuir verdad, ni dormíamos en la casa porque los soldados no se iban de donde nosotros y entonces un día me dice mi  esposo: “Mire – cayó una tormenta temprano entonces me dice él, entonces llegó el hermano y le dice: “Vaya ¡Toño  levantate! – y Toño acababa de venir- y le hacía así en el lomo (lo movía)  -levantate, mira vos que hay un operativo, he oído yo sonar un montón de puertas y ladrar perros”- (Angélica Menjívar viuda de Cruz). 

A continuación se analizarán las secuencias que componen los siete textos. Entrando en este análisis se puede destacar que el testimonio de Julio Rivera tiene 11 secuencias narrativas; el de José Raymundo Alas tiene 7; Angélica Menjívar viuda de Cruz 6; el de Gervacio Rivera Carabantes 10; Juan Delgado 5; María Alemán 4; y José María Ortega 4. 

Las secuencias son fácilmente identificables debido a que prácticamente entre cada pregunta o cada respuesta que se hacen el entrevistador y el testimoniante hay un cambio brusco de temática que posibilita la apertura, realización y cierre de secuencia. Sin embargo, en algunos casos las preguntas desarrollan la secuencia que está narrando el/la testimonialista. Casi todas las secuencias son simples, pero están concatenadas entre sí. A continuación un ejemplo de una secuencia simple en el testimonio de Gervacio Rivera Carabantes: 

“La primera frase que le vamos a decir es que los sufrimientos de nosotros eran bien grandes y para contarle todo hay que apartar siquiera 2 días o 3 días porque la historia es muy larga pero solamente le voy a contar unas 2 pasaditas porque para eso tendría que escribir yo en un libro para acordarme de todo, pero le voy a contar los sufrimientos. Primeramente es que nosotros sufrimos bastante. Cuando venía el Ejército a invadirnos a nosotros habían unas cuevas hondas y allí nos metíamos y nos encerrábamos hasta un día entero sin tomar agua, sin comer y sin nada y nuestros niños entonces unos se nos morían y otros que vivían pero ya grandecitos. Los señores autoridades lo que hacían era masacrarnos y lograba Dios que siempre nos lográbamos apartar de ellos pero lo más triste era las masacres que hacían, cuando llegaban a las comunidades y agarraban a los niños, las mujeres que estaban encintas, les metían el cuchillo, le sacaban el niño y lo degollaban y mataban las mujeres y las quemaban. Entonces, a los hombres que agarraban también les quitaban pedacito por pedacito y los quemaban también, los que no mataban sólo los quemaban (los asustaban con esto) y a las casas les daban fuego, todas las cositas que uno tenía también lo que hacían era llevárselo sino lo destruían a modo que uno se muriera de hambre decían ellos... solo Dios que eso nunca se llegó de morirnos de hambre. Entonces, nosotros en el año 1985 pues entonces nosotros ya no aguantábamos porque digamos que ya no había que comer nada en el lugar de aquí de nosotros pues lo que había acá ya no era ni monte porque aquí no habían montes como ahora y entonces como no habíamos que comer lo que había era más que balas... eso sí y entonces en ver la familia que podía sufrir mucho a lo que pudimos la sacamos para el territorio hondureño y entonces siempre nosotros regresábamos al mismo lugar pues teníamos una tarea de defender nuestra patria y la gente porque nosotros peleábamos por una justa cosa nada que peleábamos como el presidente que peleaba por quedar solo los ricos. Nosotros peleábamos una cosa que era la misma pobreza de nosotros  hacía digamos este, si lográbamos algo porque el presidente nos ayudara porque él quería explotar la pobrería y que quedaran sólo los ricos. Entonces aquí ya no había que comer nada en nuestro lugar porque como quemaron nuestras casas toditas esto quedó barrido, sin nada no había nada. Ya en el 85 yo me fui con mis hijos a refugiarme con mis hijos, llegamos allá y estuvimos en La Virtud 2 años y de allí llegaron unos señores internacionales y nos dijeron que nos llevaban para Mesa Grande que era Honduras entonces allá nos hospedaron y nos daban comida, nos daban comida, para que nosotros trabajáramos, lo que no teníamos era salida porque estábamos cercados de autoridad siempre no nos dejaban salir a los pueblos; solamente de lo que nosotros trabajábamos comíamos y de lo que nos llevaban de otros lugares: maíz, frijol, arroz y todo y ya las verduras nosotros la trabajábamos en Mesa Grande. Si toda esta gente que estábamos allá hubiéramos estado en El Salvador yo creo que no hubiéramos uno porque hubiéramos muerto porque ¿quién iba a ayudar tanta gente? y ese es el caso que por eso nos retiramos pero siempre nos acordábamos que éramos salvadoreños y teníamos que  regresar al mismo lugar porque allá habíamos 11,000 personas en Honduras, pero visto que nosotros éramos siempre salvadoreños siempre recordábamos lo que éramos y siempre nos acordábamos que teníamos que regresar algún día y todavía la guerra estaba en mero juicio y ya conformamos los grupos.”

Finalmente, para cerrar este apartado se puede decir que el mensaje del corpus de testimonios de guerra analizado no reside tanto en la referencialidad de los datos o fechas sino que en el mensaje consigo mismo, ese mensaje creado a través del lenguaje grandemente quebrantado e inflexionado por desvíos, intensificaciones y tropos. El interés narrativo reside en el uso del lenguaje que el/la testimonialista hace y por tanto la primacía de la función del lenguaje recae en la función poética, la segunda en la emotiva, pues se encuentra íntimamente ligada con la poética y la tercera función en importancia es la referencial. 

Contraste entre el corpus de testimonios de guerra seleccionado por Nueva Trinidad y el cuento “No se corra coronel” de Augusto Morel. 

En los apartados anteriores de esta Tesina de Graduación se ha realizado teoría y práctica respecto de los testimonios de guerra, entendiendo estos como productos pertenecientes a la literatura oral popular. En este cuarto apartado entra en juego el cuento “No se corra coronel” de Augusto Morel, cuento perteneciente a la literatura culta. En este apartado pues, se hará un contraste entre la literatura oral y la literatura culta para conocer más a fondo ambas variedades de la creación a través del lenguaje. 

Augusto Morel, autor del cuento a contrastar con el corpus de testimonios de guerra nació en Comasagua, La Libertad en 1961. Luchador político, responsable de la comisión de arte del FMLN en tiempos de guerra; además, excombatiente. Desde los 14 años se incorporó a la lucha estudiantil y posteriormente a la lucha política. 

Augusto Morel ha sido maestro popular así como orientador del arte escénico a partir de la comunicación social de masas llevada al campo popular. Es poeta y narrador. 

Augusto Morel es editor de libros y promotor de concursos literarios. Su editorial es Sombrero Azul, este editorial cuenta con el apoyo de South And Press, editorial de Boston; Massachussets, Estados Unidos. Ha hecho pública la obra de poetas vinculados a la Guerrilla, los libros que han salido a la luz bajo su supervisión son:  Poesía Rebelde (1985) por la Universidad de Guadalajara; Pájaro y Volcán (1989); Refugiados salvadoreños en Nicaragua (1992) y Este Lucero Chiquito(1993) de donde se extrae el cuento “No se corra coronel”. 

“No se corra Coronel” narra las pesadillas del Coronel Torpedo, quien les da permiso a sus soldados del Batallón Belloso para bañarse en las aguas del Río Sumpul después de tres días de estar apostados en el Cerro El Chan, insolados y polvorientos. Cuando estaban bañándose, unos pocos guerrilleros patrullaban la zona rutinariamente y al escuchar las voces y reconocer que eran soldados los que se encontraban en las aguas del río disparan unas balas hacia el lugar donde éstos se encuentran. Los soldados toman posiciones y se disparan entre ellos mismos provocando un caos. El coronel en el sueño se corría abandonando su posición mientras que la soldadesca le gritaba “No se corra coronel”. Un soldado despierta  al Coronel de su pesadilla y este despierta en el cuartel, en su cama y en una noche tranquila. Cuando trata de conciliar nuevamente el sueño, a escasos metros de su cuartel una explosión ensordecedora  despierta su miedo a enfrentarse desprevenido a los guerrilleros. 

El contraste que se llevará a cabo entre el corpus de testimonios y el cuento de Augusto Morel se realizará en cuanto al análisis del plano de la expresión y plano del contenido, conceptos sugeridos por Hjelmslev, de la Glosemática, Círculo Lingüístico de Copenhague. El corpus será considerado como un sistema compuesto de la totalidad de siete testimonios y el cuento “No se corra coronel” también como un sistema de signos. El corpus en la modalidad popular respecto del cuento, que será considerado la modalidad culta de la literatura. 
	Corpus de Testimonios de Guerra
	Cuento “No se corra coronel”

	1. El primer punto de contraste entre el corpus de testimonios de guerra y el cuento “No se corra coronel” reside en el emisor o los emisores de estos sistemas de signos literarios. En el corpus de testimonios de guerra son siete testimonialistas concretos quienes son los autores de los testimonios Julio Rivera, José Raymundo Alas, María Angélica Menjívar viuda de Cruz, Gervacio Rivera Carabantes, Juan Delgado, María Alemán y José María Ortega. Sin embargo, estos testimonios fueron arrancados de estas personas por un entrevistador, en este caso, Víctor Meléndez. Los testimonios se construyeron en el diálogo entre el entrevistador y los/as entrevistados/as. No puede considerarse a todos los testimonios como una efusión voluntaria y por vocación de los/as testimonialistas. Aunque experimentaron la guerra en toda su complejidad, tal vez de no tomársele su testimonio nunca lo hubiesen expresado porque no son narradores – literatos de profesión ni son asiduos a la palabra escrita. 
	En contraste con la naturaleza de los/as autores del corpus de testimonios de guerra el autor de “No se corra coronel” es Augusto Morel quien es literato de profesión. Desde su vocación plena de escritor crea este cuento sin intermediarios de ninguna índole, como una emisión propia de su creatividad e imaginación. 

	2. El corpus de testimonios de guerra se encuentra sustentado en el lenguaje hablado. Este lenguaje hablado fue recopilado en un cassette de audio para luego ser transcrito. La narración que hacen de los hechos en sus relatos son expresadas a través de la palabra y del código de la lengua española. El entrevistador, desde luego, hace escrita esta palabra y la sistematiza en libros y proyectos literarios. 


	En “No se corra coronel” el lenguaje es escrito, encontrándose sustentado en la letra con el código de la lengua española. La categoría de producto culto se la brinda precisamente la escritura que el autor maneja profesionalmente. 

	3. El corpus de testimonios de guerra por ser un discurso nacido de la oralidad emplea primordialmente mayor cantidad de lenguaje popular, ese lenguaje con el que se comunican las personas en la cotidianidad, en el día a día. Sin embargo, es necesario destacar que los/as testimonialistas del corpus manejan un muy buen discurso oral, sin muchos errores y muletillas pero rico en lenguaje popular, en variedades propias que se le atribuyen a los conceptos en Nueva Trinidad, empleando palabras solamente entendibles en el contexto de Nueva Trinidad y de la zona nororiente de Chalatenango.  
	Por el contrario, el cuento “No se corra coronel” de Augusto Morel es un discurso nacido de la escritura. Hay mayor elaboración del lenguaje ya que, la redacción es el arma que le brinda esta elaboración. El tratamiento de las frases, de los diálogos, es profesional. El hecho que el lenguaje escrito empleado por Augusto Morel sea eminentemente profesional y excelentemente escrito no elimina la utilización en el cuento de lenguaje popular, por ende, de variedades y variaciones propias del lenguaje de Nueva Trinidad y del nororiente de Chalatenango.  

	4. El contenido del corpus de testimonios de guerra aporta acerca de la experiencia que tuvieron los/as testimonialistas en esta y de su participación en los hechos como testigos y como protagonistas. 
	El contenido de “No se corra coronel” remite también a la experiencia de la guerra y sobre todo, a la perspectiva de combates entre la Guerrilla y los batallones élites del Ejército Gubernamental. 

	5. La ideología presente en el corpus de testimonios de guerra es una ideología desde la perspectiva de izquierda. Es necesario recordar que en la comunidad de Nueva Trinidad como en el municipio en general son poblaciones y repoblaciones que en su interior cuentan con guerrilleros, madres de guerrilleros, hijos de guerrilleros, repobladores traídos a El Salvador por el FMLN, ACNUR y la Iglesia Católica Progresista. Es necesario a su vez, recordar que esta ideología también tiene un fuerte referente católico progresista donde el máximo modelo es el mismo Jesús que confrontó – según los/as testimonialistas - la violencia estructural de su tiempo. Los valores de justicia y solidaridad que los/as testimonialistas poseen son afines entre la Iglesia Católica progresista y el FMLN que no fue un movimiento comunista – como los grandes poderes lo quieren hacer creer- sino un movimiento híbrido donde los valores propugnados por la teoría comunista se mezclaron con los valores fundamentales del cristianismo progresista y la social democracia.  
	De igual manera que en el corpus de testimonios de guerra la ideología es de izquierda. El escritor ha sido combatiente dentro del FMLN, también animador de arte y educación en el Frente para los años de guerra. El escritor enfoca el cuento desde una perspectiva de izquierda donde los guerrilleros son los causantes del caos en el Batallón Belloso. Resalta a los guerrilleros que atacan a los soldados convirtiéndolos en un símbolo de todo el sistema de izquierda que es el FMLN. Algo interesante a destacar es que los combates narrados en el corpus de testimonios como en el cuento de Morel nunca son perdidos por la Guerrilla. Esta es una manera de resaltar su ideología y de darle realce a la perspectiva de izquierda.  

	6. Formalmente el corpus de testimonios de guerra se puede identificar como un relato real cuya esencia literaria es la narración. Los/las testimoniantes narran una experiencia de vida que es real, pero que lleva dentro de sí elemento ficcionales que en nada alteran la esencia del testimonio. 
	Formalmente “No se corra coronel” es un cuento. Por ser cuento, su esencia literaria consiste en narrar una ficción. De antemano, como en el testimonio de guerra hay un pacto de veracidad en el cuento hay un pacto de ficción. En el cuento la experiencia no es la médula, solamente lo es la creatividad que narra y crea a través del lenguaje. 

	7. Según el concepto semiótico de Juri Lotman, expansible para la cultura y las artes donde todo funciona por sistemas; el corpus de testimonios de guerra puede considerarse como un sistema de modelización secundaria. Los/as testimonialistas narran desde una perspectiva subjetiva – emotiva su testimonio aunque sin fines expresos de utilización estética. Sin embargo, utilizan estética en la elaboración de su relato creando a través del lenguaje y por ende creando a través del discurso oral. El/la testimonialista sabe que su testimonio será divulgado y por eso narra, elabora narración literaria para llegar a sus receptores a través de signos literarios a través del entrevistador que en este caso les sirve de editor. 
	Desde luego, el cuento de “No se corra coronel se encuentra enmarcado en la idea de la difusión poética, narrativa y estética de forma más expresa. El autor utiliza sistemas de modelización secundaria: Los personajes que nombra nunca existieron, las acciones y secuencias son creación suya retomando con magistral habilidad referentes de la cotidianidad como cerro El Chan, río Sumpul y el nombre del Batallón élite del Ejército como las técnicas de ataque que ocupaba la guerrilla. A la lectura del cuento el lector se acerca con la certeza que se enfrenta a ficción, en el corpus de testimonios existe la duda en todo momento si lo contado por los testimonialistas es ficción o realidad. El autor narra y elabora a través del lenguaje su relato, también lo hace a través de los diálogos y de su narrador, que lo observa todo omniscientemente y que también es omnipresente. 

	8. El corpus de testimonios de guerra tiene mucho interés por referir datos, sucesos y fechas acerca de la realidad. Es una trascendente función en el corpus de testimonios de guerra ya que a través de la referencialidad se puede construir la historia desde una perspectiva colectiva, pero a la vez desde una participación personal del/la testimonialista en el los hechos sucesos, datos y fechas que narra.  
	Por el contrario del corpus de testimonios de guerra de Nueva Trinidad, el cuento “No se corra coronel” tiene una función referencial no trascendente. Desde luego, hay una elaboración literaria, aunque el autor refiere topónimos y bandos estos no poseen referencialidad histórica expresa, solamente aluden a la zona conflictiva donde se dieron los combates y en donde ambos ejércitos se confrontaron por años de guerra.  

	9. La voz narrativa del corpus del testimonios de guerra es siempre una voz emitida por un/a testimonialista. Es una voz que nace del yo pero también del nosotros porque el/la testimonialista habla también de su grupo social. La voz narrativa se desplaza entre el yo y el nosotros como en las comunidades de Nueva Trinidad y del nororiente de Chalatenango donde hay un desplazamiento entre los intereses personales respecto de los colectivos. 
	La voz en el testimonio es la de un narrador omnisciente y omnipresente. Ese narrador lo hace en tercera persona, relatando sin mezclarse en los hechos, observando todo y narrando de esta manera lo que observa. Es también, un narrador en presente que no va hacia el pasado ni al futuro sino que se encuentra en el presente. Es un narrador que tiene la facultad de ver los sueños del Coronel Torpedo y de encontrarse en su subconsciente emergiendo su voz desde esta perspectiva. 

	10. Es muy importante la presencia de la voz popular en el corpus de testimonios de guerra. El/la testimonialista le da voz a la gente, a las personas de su grupo social sobre todo cuando expresan decisiones solidarias del grupo. Si bien, el nosotros es extensible a la familia o a los más cercanos, la voz popular se extiende hasta los compañeros que sufren las mismas desgracias, que repueblan los lugares, aquellos que también no son tan amigos pero son solidarios pues la causa es de todos/as. 
	En el cuento de Augusto Morel no se encuentra presente esta voz popular porque el narrador es uno sólo que posee las facultades especiales mencionadas en el apartado anterior. Esta voz popular es propia del discurso oral y ha sido sin embargo, retomada en monumentales obras como Cien años de soledad, del escritor colombiano Gabriel García Márquez. La voz popular siempre ha existido en el discurso oral pero en el discurso escrito culto representa una innovadora técnica de las llamadas en su momento del “Boom”. 

	11. El fluir de conciencia es otro aspecto narrativo presente en el corpus de testimonios de guerra. Los/as personajes que representan a los/as testimonialistas dejan fluir su conciencia, es decir, en la narración expresan lo que pensaron o sintieron durante los momentos en que los sucesos les acaecieron a través de hablar consigo mismo y dejar esta marca en la diégesis o diégesis que narran. 
	Por el contrario, en “No se corra coronel” no hay tal fluir de conciencia porque los personajes son protagonistas pero dentro del subconsciente del Coronel Torpedo. Más bien, se puede destacar que hay un fluir del subconsciente porque este se expresa en este sistema de signos configurado a través de la pesadilla del Coronel. El Coronel expresa su miedo a la Guerrilla y a la derrota militar a través de su pesadilla.  

	12. En el corpus de testimonios de guerras la remitencia al pasado es fundamental pues se construye la narración con base en el pasado. La técnica de elaboración del testimonio se da con base al recuerdo, en la retrospección que conlleva a la construcción de un relato del pasado con una narración en el presente. 
	En el caso de este cuento, la construcción del texto se da con base al elemento onírico. Las acciones se realizan en el sueño del Coronel Torpedo, el elemento onírico es la técnica donde el escritor se desplaza a través de un grado cero respecto a la temporalidad, no recuerda, no adelanta acciones sino que está observando (y narra) lo que sucede en el sueño del Coronel Torpedo. Pero ese sueño, es en presente, sin saltar hacia el antes o el después. El presente en el Coronel Torpedo es que está dormido y que despierta cuando un soldado, al observar su intranquila actitud durante el sueño decide interrumpir su descanso. Luego, cuando el Coronel intenta conciliar nuevamente el sueño, a escasos cien metros escucha una ensordecedora explosión cuyo responsable es la Guerrilla. La pesadilla de Torpedo justifica la acción literaria de todo el cuento. 

	13. Es preciso recordar que en el corpus de testimonios de guerra hay excombatientes del FMLN que dentro del testimonio son héroes junto con sus compañeros. También hay personajes como el padre Miguelito que son héroes por su valor y su acción. El hecho de luchar, de causarle bajas al Ejército Gubernamental, el hecho de haber hecho acciones de alto riesgo en la guerra convierten a las personas que brindaron su testimonio en personajes heróicos en búsqueda de la justicia  través de la vía armada contrainsurgente.   
	De igual manera, en el cuento “No se corra coronel” los guerrilleros son esos héroes que tienen pocas armas, pocos recursos en comparación con el Ejército Gubernamental pero que pocos guerrilleros causan estragos en un batallón élite tanto en las pesadillas del Coronel Torpedo como en la realidad que vuelve inmediatamente verdadera su pesadilla. El autor por ser militante del FMLN eleva y enaltece hasta el punto de héroes a los combatientes guerrilleros en detrimento de los soldados que les hace ver como cobardes e ineptos. 

	14. El tiempo narrativo en el corpus de testimonios de guerra por tratarse de una entrevista que pretende evolucionar paulatinamente del pasado hasta la actualidad según el esquema de la liminaridad sociocultural se encuentra enclavado en la técnica de elaboración lineal del pasado al presente. Sin embargo hay secuencias narrativas en la que hay trasloques o empelo del tiempo cíclico.   
	En el cuento de Augusto Morel parece ser que existe una narración cíclica, la sorpresa de los soldados al ser atacados al inicio del cuento es la misma sorpresa del Coronel Torpedo al final, donde se da cuenta que su pesadilla se ha hecho realidad. La narración se empieza y se desarrolla terminando en el mismo punto de suspenso donde inició. 

	15. Los nudos dentro del corpus de testimonios de guerra están íntimamente ligados a la experiencia de los/as testimonialistas: experiencia de persecución, combates, enfrentamientos, repoblación, asesinatos de familiares, etc. es válido destacar que el corpus de testimonios de guerra en promedio se encuentra lleno de nudos reduciéndose considerablemente las catálisis. 
	Los nudos en “No se corra coronel” están ligados al baño en el Sumpul, a las balas que los guerrilleros les tiraron causando el caos y al final, el combate que sucede en el tiempo real. Los procesos catalíticos son mayores que los nudos. 

	16. Las catálisis están casi porcentualmente divididas casi al 60% - 40% respecto a los nudos en el corpus de testimonios de guerra porque a los/as testimoniantes les interesa contar lo que les sucedió sin muchos preludios para llegar a su objetivo. Esta tendencia recuerda que los/as testimoniantes no son literatos de profesión puesto que no manejan el suspenso a través de la catálisis siendo esto un desequilibrio narrativo en el testimonio. 
	Morel, por el contrario, maneja muchas catálisis, mucho suspenso, prueba de su profesionalidad literaria y de la mayor elaboración de su cuento como sistema de signos literario plenamente ficcional. 

	17. Por su extensión, el testimonio de guerra requiere mayor número de secuencias. También, se encuentra delimitado por las preguntas del entrevistador y este suscita que las secuencias sean cortas no por ellos cumpliendo con una apertura, un desarrollo y un cierre. La mayoría de veces las secuencias son simples. 
	El cuento de Morel solamente tiene dos secuencias y son concatenadas, por ende complejas. Estas tienen su apertura, desarrollo y cierre agotando de forma más estético los argumentos narrativos y de contenido en la creación del cuento. 

	18. El corpus de testimonios de guerra a pesar de ser elaborado por literatos de profesión sí maneja figuras literarias, imágenes, metáforas e ironías.... por supuesto, desde el flujo de emotividad y subjetividad y en menor grado que un cuento escrito por un profesional. 
	El cuento de Morel tiene mayor empleo de figuras literarias que los testimonios del corpus, mayor manejo del lenguaje figurado sobre todo, la utilización intencional del lenguaje poético a través de la creación y elaboración sistemática. 

	19. El narrador en el corpus de testimonios de guerra es testigo y protagonista ya que, vive hechos que le ocurren a sí mismo y también testifica otros que no le sucedieron directamente. 
	El narrador del cuento es omnisciente, omnipresente y ubicuo porque conoce lo que sucede en el sueño del Coronel Torpedo y sabe también que su pesadilla se hará realidad. 

	20. La toponimia del corpus de testimonios de guerra se refiere a diversos lugares del nororiente y del Centro  de Chalatenango sobre todo (sólo María Alemán refiere lugares de Cabañas) donde huyeron y combatieron: Arcatao, Nueva Trinidad, Las Vueltas, Sumpul, Lempa... y algunos en Honduras donde se refugiaron o tuvieron interacción: La Virtud, Guarita, San Marcos Ocotepeque, San Pedro Sula, Tegucigalpa. 
	La toponimia en el cuento se centra en la zona conflictiva, especialmente, en los linderos de Nueva Trinidad, puesto que el río Sumpul y el Cerro El Chan (a cuyos pies se encuentra por un extremo el casco urbano de Nueva Trinidad) y por el otro el cantón Huizúcar de dicho municipio) son topónimos del municipio, es decir que, en su sueño el Coronel Torpedo estaba apostado en Nueva Trinidad y quiénes hicieron el caos fueron guerrilleros que patrullaban la zona. 

	21. Finalmente, el último punto de contraste será la función poética que reflejan. El corpus de testimonios de guerra puede considerarse literario debido a la elaboración del lenguaje que existe en los/as testimonialistas cuando refieren no datos, sino una historia de vida marcada por la experiencia. Este empleo narrativo para comunicar es el fin último de la literariedad popular  de este corpus, una narración llena de desvíos e intensificaciones gramaticales, encontrándose presentes elementos literarios que la dan sostén a la función poética en dichos textos. 
	Sin duda alguna la primera finalidad del cuento de Morel es la elaboración artística a través de la palabra de su cuento. La literariedad crea que el mensaje comunique por sí solo a través de la estética utilizada. 


El testimonio de guerra  como evento lingüístico

En los apartados tercero y cuarto se ha analizado el corpus de testimonios de guerra así como su contraste con el cuento “No se corra coronel”, en representación y mostración de la literatura culta. En este quinto apartado de la Tesina de Graduación se realizará un análisis socioetnolingüístico de los testimonios de guerra desde una perspectiva macrosocioetnolingüística y microsocioetnolingüística. Por esta razón es necesario para este capítulo conocer algunos conceptos básicos de socioetnolingüística a utilizar en el análisis del corpus de testimonios de guerra.   

Eugenio Coseriu en una conferencia dictada en el Primer Congreso Brasileño de Socio y Etnolingüística, en 1978 (dicha conferencia rescatada por Garvin y Lastra de Suárez en su libro Antología de estudios de Lingüística), comenta y define los objetos de estudio de la socio y la etnolingüística, sus fundamentos y sus tareas, ya que, esta ciencia se estaba creando y estaba en proceso de convertirse en tal. 

Para Coseriu: “Desde el punto de vista lingüístico, es oportuno, primero, limitar a la sociolingüística (como disciplina lingüística, no sociológica) al estudio de la variedad y variación del lenguaje en relación con la estructura social de las comunidades hablantes, y la etnolingüística (como disciplina lingüística, no etnológica o etnográfica), al estudio de la variedad y variación del lenguaje en relación con la civilización y la cultura)”
.    

Para Sara Bolaño, en su libro Introducción a la teoría y práctica de la sociolingüística, “... la sociolingüística es aquella disciplina que se propone estudiar la interacción de la estructura de la lengua y la producción de habla, con la conducta social y su estructura implícita”
. También: “La sociolingüística examina estas funciones a partir de cierta cultura específica y en relación con elementos de naturaleza léxica, sintáctica y fonológica...”
. 

Nótese las observaciones que Coseriu hace de los objetos de estudio de la socio y etnolingüística, y las observaciones hechas por Bolaño en las citas anteriores. Se puede concluir que Coseriu instáura objetos de estudio diferentes para la sociolingüística (variedad y variación respecto a las comunidades de hablantes y su estructura) y para la etnolingüística (variedad y variación respecto a los hablantes y su cultura). Bolaño, en cambio, agrupa bajo el término “sociolingüística” los dos objetos diferentes que Coseriu daba a la socio y a la etnolingüística. 

Después de 30 años, tal vez más tiempo, en que la discusión respecto a la socio y la etnolingüística ha llegado a consolidarse en ciencia, se sabe que no se puede estudiar el lenguaje en relación con una comunidad de hablantes si necesariamente no se estudia la cultura de dicha comunidad, de dicho grupo étnico. Es por eso que el término socioetnolingüística es vigente y expresa de forma más clara y sin tantas ambigüedades su objeto de estudio: la variación y variedad de la interacción del lenguaje respecto a una comunidad de hablantes y su cultura.  

Ahora bien, para Sara Bolaño una variedad de lengua es: “... la selección de un conjunto de componentes lingüísticos individuales con una distribución social similar”
. Cada comunidad de habla elige para su uso «en sociedad» dichos componentes lingüísticos y les hace constituirse en propios, identificándose a través de ellos. 

Para Bolaño una comunidad lingüística o comunidad de habla “en un primer intento de definición se puede decir que... es un grupo que comparte reglas de conducta respecto a la interpretación del habla de por lo menos una variedad lingüística... los miembros de una comunidad lingüística  han de compartir, asimismo, las mismas actitudes hacia los diversos usos y variedades de la lengua o lenguas que se manejan en el grupo..”
.

Para Bolaño, la comunidad de habla no solamente debe de compartir una lengua determina, sino que debe tener los mismos significados para los usos de ella. La comunidad de habla debe tener conceptos afines para identificar clases sociales a través del habla, niveles educativos, estados de ánimo, etc. Estas son reglas internas que la comunidad de habla establece para sí misma en contraposición de las otras comunidades lingüísticas. 

Finalmente Sara Bolaño explica que existen dos perspectivas diferentes para estudiar los fenómenos que a la socioetnolingüística le competen: Estas perspectivas se denominan microsocioetnolingüística y macrosocioetnolingüística. 

La microsocioetnolingüística es una perspectiva socioetnolingüística que se refiere o enfoca su análisis al individuo en sí, a los individuos que generan una conversación, que emplean códigos lingüísticos que reflejan identidades grupales más no variedades, a los roles lingüísticos y a las situaciones socioetnolingüísticas dadas. 

La microsoetnolingüística centra su atención en los actos y los eventos de habla. Los actos de habla pueden ser las formas de comunicación más simple que emplea un/a individuo/a: quejidos, suspiros intejecciones, palabras cortas; los eventos lingüísticos son las sumatorias o los continuum  de los actos de habla: discursos, conversaciones, conferencias, etc. Cuando se analiza una conversación o una entrevista (evento de habla con actos incluídos dentro de él) se consideran las relaciones intrasocietales existentes entre los sujetos que les originan y sus roles dentro de la comunidad. 

El rol desde una perspectiva microsocioetnolingüística es la actitud que asume un hablante en la interacción respecto de otro hablante. Vale recalcar que en las sociedades más complejas como las urbanas existen mayores cantidades de roles y por ende repertorios lingüísticos más complejos. Las relaciones de rol en una comunidad son como reglas implícitas que los miembros de la comunidad de habla aceptan pues dichas reglas están sustentadas en su sistema sociocultural, es decir, en su cultura. 

La macrosocioetnolingüística es la perspectiva socioetnolingüística que estudia los ámbitos y las situaciones sociales. Los ámbitos en los que se desarrolla un individuo pueden ser el trabajo, la iglesia, la familia y otros; en todos estos ámbitos existen diferentes situaciones sociales que hilvanan las relaciones al interior de la comunidad de habla. Las interacciones cara a cara favorecen el estudio macrosocioetnolingüístico, hay que estudiar dichas interacciones para poder analizar la diversidad de ámbitos de una comunidad de habla determinada.  

La macrosocioetnolingüística estudia las relaciones entre estructura social y conducta lingüística, ya que se determinan una a otra. La estructura social determina la conducta lingüística y ésta refleja la estructura social. 

Con los conceptos básicos y las perspectivas macrosocioetnolingüística y microsocioetnolingüísticas planteadas se realizará el análisis socioetnolingüístico del corpus de testimonios de guerra seleccionado por Nueva Trinidad, no de forma exhaustiva dado que la prioridad en este trabajo es el análisis literario del corpus antes que el análisis socioetnolingüístico. Este será un complemento para remitirse a la comunidad de Nueva Trinidad y a la participación de los/as testimonialistas dentro del municipio.  

En primer lugar, es necesario considerar a Nueva Trinidad como una comunidad de habla o comunidad lingüística que posee una variedad de lengua española, en contraposición de la lengua estándar del código antes mencionado. El corpus de testimonios de guerra es un ejemplo de esta variedad y variación socioetnolingüística. Variable, pero no en comparación con el Nororiente de Chalatenango sino, con otras zonas más lejanas como el oriente del país, por ejemplo.  

En segundo lugar, se debe considerar a cada testimonio de guerra como un evento lingüístico y además, como la sumatoria de actos lingüísticos que son las interjecciones, suspiros, palabras, frases, etc. es decir, todo aquello que tiene sentido y que puede ser catalogado como un signo dentro del testimonio de guerra y del gran sistema que sería el corpus.  

En tercer lugar, se debe considerar el rol o los roles que el/la testimonialista desarrolla en su testimonio de guerra: como catequista, combatiente, refugiado/a, etc.  

En cuarto y último lugar, debe considerarse el estudio de las relaciones intrasocietales en Nueva Trinidad a través del habla de los/as testimoniantes y por ende, de la estructura social del municipio así como de los ámbitos sociales que existen y coexisten en Nueva Trinidad. 

Nueva Trinidad es una comunidad de habla porque las personas manejan el mismo código y como diría Bolaño “juegan al mismo juego”. Manejan los contenidos básicos y las estructuras de construcción de la lengua española así como las reglas básicas; pero sobre esas reglas crean nuevas palabras, sinónimos y significados que solamente ellos entienden y que otro extraño a la comunidad difícilmente lo haría. Como un ejemplo de este entendimiento colectivo en la comunidad de Nueva Trinidad se encuentra el término “Guindear” entendible solamente en esta zona de Chalatenango y explicado con función metalingüístico en el testimonio de José María Ortega: 

“...nosotros salimos de Arcatao, yo tenía ocho años cuando se rompió la guerra y empecé a andar huyendo, nosotros le decíamos “Güindear” con mi familia, con mi papá, pues él tuvo que salir.”. 

En el corpus de testimonios de guerra de Nueva Trinidad abundan ejemplos como este donde significados de palabras y palabras, se explican solamente en el contexto de los años de la guerra. Se puede pensar en que existe una variedad perteneciente al municipio, pero que el código se mantiene estable. La variedad sin embargo, de cuenta de la existencia de una comunidad lingüística, aunque estas variaciones sean escasas.   

Desde una pespectiva microsocioetnolingüística se puede considerar que el testimonio de guerra es un evento lingüístico formado por la sumatoria de actos lingüísticos. 

Cada testimonio de guerra fue considerado en los apartados anteriores como una narración donde recaía su literariedad. Para la socioetnolingüística el testimonio de guerra es un evento lingüístico. En otras palabras, el corpus de testimonios de guerra está conformado por siete eventos lingüísticos constituidos a su vez por actos lingüísticos que son un sinmúmero, construyéndose el texto.  

En este sentido, cada testimonio de guerra (evento lingüístico) es signo del sistema mayor que es el corpus de testimonios de guerra. Los actos lingüísticos son quiénes le van construyendo y son los poseedores privilegiados de las marcas más relevantes de variedad y variación del lenguaje. 

Cada evento lingüístico del sistema corpus de testimonios de guerra contiene el relato real a través de la narración de personas que desempeñaron un rol durante la guerra y que desempeñan uno en la comunidad de habla de Nueva Trinidad en la actualidad. 

Julio Rivera fue Delegado de la Palabra en tiempos de guerra, hijo de personas organizadas, catequista y Director de proyectos de Desarrollo Humano; José Raymundo Alas fue combatiente de la guerrilla, presidente de la directiva comunal de Nueva Trinidad y alcalde del municipio desde hace siete años; Angélica Menjívar viuda de Cruz es refugiada de guerra, madre de excombatientes y repobladora de Nueva Trinidad; Gervacio Rivera Carabantes es residente de Nueva Trinidad antes que la guerra estallase, combatiente guerrillero y repoblador del municipio; Juan Delgado es organizador de gremios campesinos, combatiente, Delegado de la Palabra y repoblador; María Alemán es refugiada de guerra y repobladora y José María Ortega es excombatiente, ex presidente de la directiva comunal y ex guía de retorno al municipio. 

Como se puede inferir, la comunidad de habla de Nueva Trinidad está llena de personas que desempeñaron y desempeñan puestos de servicio a la comunidad, puestos donde el discurso oral y la interacción son necesarios. Según la prespectiva microsocioetnolingüística entre más roles posee una persona hablará desde más puntos de vista y el uso que haga de la lengua será más complejo, más variado y más elaborado. 

En la comunidad de habla de Nueva Trinidad, según como lo comunican los testimonios de guerra existe gran interrelación en el lenguaje, diversos juegos de roles y quehaceres haciendo complejo el uso de lenguaje. Estas personas hablan para su familia pero también para la comunidad de donde forman parte y donde su palabra genera interrelación social y lingüística. De esta manera, en el caso de Nueva Trinidad se ha trabajado en los testimonios de guerra con individuos socioetnolingüísticamente complejos. 

La complejidad de estos/as individuos/as reside en los diversos ámbitos donde actúan, alcaldía, directivas comunales, escuelas, proyectos de desarrollo humano, práctica de la Iglesia Católica Progresista. Su campo de acción no se encuentra reducido a simple participación en un ámbito, sino que en dos o tres, o la copresencia en todos. 

Para finalizar este apartado, que estudia el testimonio de guerra desde la perspectiva científica de la socioetnolingüística como un evento lingüístico, es necesario remitirse al análisis de las relaciones intrasocietales de los/las testimonialistas dentro de la comunidad de habla de Nueva Trinidad. 

Tanto Julio Rivera como José Raymundo Alas representan puestos de servicio en la comunidad, esta comunidad de Nueva Trinidad desde luego que posee jerarquías de poder, pero estas están orientadas en crear comunidades más solidarias (no en balde el nosotros es una de las marcas más significativas de los siete eventos lingüísticos), no autoritarias, más participativas, creando los espacios de poder popular. Juan Delgado representa autoridad ya que, es Delegado de la Palabra, es servidor de la comunidad en el área de liturgia de la Iglesia Católica Progresista. 

José María Ortega no se encuentra en ningún cargo comunitario pero ha sido servidor de la comunidad desde el refugio en Mesa Grande, Honduras. Gervacio Rivera Carabantes, María Alemán y María Angélica Menjívar viuda de Cruz no tienen ningún cargo de servicio pero no por ello se encuentran desligados/as de las decisiones en la comunidad. Las partes finales de sus testimonios son prueba de ello, donde se construye entre todos/as la Nueva Trinidad de finales de la guerra hasta la actualidad. 

A las autoridades como Julio Rivera y José Raymundo Alas se les trata en la vida cotidiana de usted o de vos, este trato más ameno y familiar, no distante como en otros lugares del país. Así en Nueva Trinidad, se puede concluir que hay un sentido de comunidad donde se trata de interactuar de manera solidaria e igualitaria..... la guerra les enseñó estas lecciones y donde el poder entre más popular es más rico socioetnolingüística, volviéndose el habla más compleja siendo para las ciencias un objeto de estudio cada vez más interesante. 

Cierre.

Después de agotar todos los argumentos respecto al análisis jerárquico de las funciones referencial y poética en lo que se refiere  al corpus de testimonios de guerra, se ha llegado al fin de esta Tesina de Graduación, no sin antes dejar planteadas las siguientes conclusiones: 

1. En el corpus de testimonios de guerra prima la función poética antes que la referencial debido que el testimonio surge desde una perspectiva emotiva- subjetiva y utiliza el lenguaje con una serie de desvíos e intensificaciones para crear literariamente a través de la narración. Tanto en el lenguaje desviado como en las estrategias narrativas se encuentra la literariedad de dichos textos.  

2. La literatura es la creación a través del lenguaje. El lenguaje tiene dos modalidades: oral y escrito. La creación literaria es primordialmente a través de la letra, de la escritura, pero también puede crearse literariamente a través de la expresión oral porque aunque no profesionalmente, los/as testimonialistas crean a través del lenguaje, siendo la creación el principal componente de la función poética.

3. Nueva Trinidad es una comunidad emergente que se encuentra en proceso de creación de una cultura nueva que aun no ha terminado de configurarse, los valores de la solidaridad, de la comunidad y del grupo están presentes en ella. Son comunidades eminentemente católicas y adscritos a la práctica de la Doctrina Social de la Iglesia, que cifra su interés, según la carta Sinodal de Puebla, en el prójimo en donde vive Dios. 

4. El Testimonio de guerra es un sistema de signos surgido de la experiencia de guerra, es un medio de literaturizar que poseen los/as Trinitenses. Desde luego, no son profesionales en la literatura, pero el derecho de hacerlo no le es vedado. Es como si jugasen un partido entre amigos, que nadie televisa y donde a nadie le interesa ser estrellas ni vivir de dicha tarea. Simplemente han literaturizado debido a la invitación de los investigadores, pero al final lo han hecho. La oralidad, la voz que les fue silenciada durante la guerra ahora ha podido comunicarse. El testimonio de guerra es de especial interés para los/as Trinitenses, ya que es un recuerdo perenne de lo que son. La forma en que lo han contado, es una ficción, una elaboración lingüística y sígnica. 

5. El análisis socioetnolingüístico de Nueva Trinidad, destaca como los/as repobladores y pobladores actúan de acuerdo a roles y ámbitos, en donde su actuación no es ni simple ni compleja, sino un nivel liminoide. De esta manera, para los Trinitenses, se trata con más respeto al que sirve a la comunidad, a quien no fija su interés solamente en sí, sino también en las necesidades de los/as demás en búsqueda de ser para la comunidad héroes colectivos, máximo modelo de perfección y valores. 
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Julio Hernaldo Rivera Guardado

32 años. Casco Urbano de Nueva Trinidad.

08-01-2004.

Martes 8 de enero de 2004, nos encontramos platicando con don Julio Hernaldo Rivera Guardado de 32 años de edad y cuya procedencia es del municipio de Las Vueltas, Chalatenango. Durante el tiempo de la guerra en Mesa Grande fue miembro del comité organizador, ideario de pastoral de la Iglesia y de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) formadas allá en el contexto del refugio de Mesa Grande. Actualmente don Julio Rivera es el coordinador del Centro Cultural “Profesor David Rovira” y es animador de pastoral de la parroquia San Bartolomé, que es en sí y abarca la zona de Arcatao y Nueva Trinidad, en todas sus funciones: catequesis, pastoral social, etc. Don Julio ¿Cómo se encuentra?. 

· Bueno, creo que contento ¿no?, hemos empezado el año 2004, ha habido muchas cosas que nos han dejado marcados del año 2003 tanto a nivel nacional como a nivel mundial, todos estos fenómenos que se han dado ¿no?, pero sí, estamos contentos porque tenemos la energía y la fuerza para continuar luchando, para continuar trabajando en aras de sacar adelante el municipio y contribuir al desarrollo de todo el país, entonces, esa es como mi visión y la misión por la que quiero encaminar mi vida. 

· Don julio, tal vez algo nos interesaría saber es, ¿cómo fue el proceso de irse de El Salvador, de los refugiados que estuvieron en Mesa Grande?, ¿Cuáles cree usted que fueron las causas por las que las personas se fueron antes de que estallara la guerra o en los momentos?. 

· Pues mire, la situación es de que la guerra así abiertamente, ya en cuanto a combates y ametrallamientos, todo eso sabemos que abiertamente ya se comienza a sentir ya de los años ochenta en adelante, año 81, pero detrás de eso había toda una campaña de persecución hacia la gente pobre, hacia la gente sencilla ya que por su lucha reivindicativa de forma pacífica se nos vinculaba con la guerrilla, con el comunismo y con un montón de cosas. Pues ya desde los años 75 había esa persecución no, ya incluso se daba lo de los presos políticos, los desaparecidos... ahí de mi lugar, Las Vueltas ya a la fecha del año 78 habíamos tenido varios desaparecidos, había gente que estaba en las cárceles, incluso había un Comité de Presos Políticos que se llamaba del cual mi madre era miembra ¿no? Y ya su trabajo era estar visitando cárceles y estar intentando descubrir el paradero de presos políticos y desaparecidos. Ya vivíamos en una constante zozobra amenazados de muerte, nos tocaba dormir en el monte, ya no se podía dormir en las casas porque el ejército con los paramilitares llegaban en la noche por las casas, hacían ametrallamientos, golpeaban, herían y muchas de las veces ocurría que uno se iba a  dormir al monte por miedo a la represión y cuando volvía se encontraba con que su casa había sido saqueada, que le habían robado los granos, que le habían robado los animales, que se habían llevado todas las cosas más importantes de la familia y por último que se encontraba que le habían incendiado la casa entonces ya uno se veía tirado en la calle y una parte que afectó muchísimo fue la de los paramilitares, porque los paramilitares eran personas miembros de una organización que se llamaba ORDEN que usted ya la ha escuchado ¿no?, y estos eran del mismo lugar de donde uno, estos conocían quienes estábamos organizados, quiénes estábamos unidos en la lucha reivindicativa y eran precisamente los que se encargaban de mal informarnos ante el ejército, ante la Guardia que era la que se encontraba bien fuerte en el municipio de Las Vueltas y eran los que se encargaban de señalar a las personas, de identificar las viviendas, de identificar los escondites porque uno se iba a huir a la montaña y estamos en la zona de la montañona, son quienes se encargaban de descubrir las cuevas y los escondites de la gente para que ejército a uno lo matara. Ya era una vida completamente difícil, ya no se podía vivir en tranquilidad, se puede pensar que la guerra como abiertamente se dice empezó el 80 o el 81, pero la historia de sufrimiento y de persecución al pueblo empezó mucho antes de los años 70 

· Año 70, ¿Cómo se configura esa persecución?, ¿Cómo era esa persecución?-

· Bueno, era un poco en ir por los lugares, muchas veces policías o  guardias vestidos de civil y luego identificar a las posibles dirigentes de cada cantón, de cada caserío y luego estaba lo de la campaña de la mano blanca que le llamaban, uno se acostaba a dormir por la noche y cuando se levantaba de día se encontraba una mano blanca pintada en la puerta de la casa, una calavera ¿va?, que era el signo de la muerte, lo que le estaba diciendo era que tenían que desaparecer, que tenía que desalojar porque sino iba a morir. Había gente que aun cuando recibía ese aviso insistía y se quedaba en su casa y esa era persona muerta. Muchas personas se quedaron y murieron.  Y ya en  cambio algunos que veían eso como una amenaza real, pues, éramos los que abandonábamos las viviendas. No nos fuimos de un solo a Honduras, a Mesa Grande. Fue un período de andar deambulando por distintos lugares del país. Nosotros estuvimos en Chalatenango,  allí por la colonia Fátima, la cabecera departamental. 

· En qué año más o menos estuvieron por Chalatenango.

· Era el 79. Después nos dimos cuenta que los paramilitares ya nos habían chequeado y de Chalate nos tuvimos que ir a Dulce Nombre de María, en el departamento de Chalatenango. Allá estábamos cuando el ejército echo una tremenda invasión, en busca de gente que estaba refugiada en aquel lugar. No había en ese momento una persecución contra los habitantes de Dulce Nombre de María, sino contra la gente que se podía haber ido a refugiar de otros pueblos a ese lugar. Allí echaron una gran batida. Nos acorralaron en un potrero, prendieron fuego al zacate y nosotros casi íbamos a arder Allí mataron a dos personas de mi familia, dos primas eran, una mujer y una niña. 

· Y ¿cómo las mataron?

· Fue a bala. Fue como una emboscada. Mucha gente logramos escapar por una quebrada, por unos grandes abismos descolgados de bejucos y ella y su niña no pudieron escapar, entonces murieron del cuello. Les asesinaron y luego les quemaron. Ya no pudiendo estar allí regresamos a Chalatenango. Estuvimos unos cuantos días más en Chalatenango y después nos hemos ido a Honduras. Todavía no a Mesa Grande, sino a un municipio fronterizo, que es el municipio de Guarita. Allí buscamos apoyo de la gente Hondureña. Había gente Hondureña que no quería saber nada de nosotros. Usted sabe que hubo esta guerra el 69 que sembró mucho odio entre salvadoreños y hondureños. Entonces, por esto había gente hondureña que no querían saber nada de los salvadoreños, pero si hubo gente hondureña realmente buena, que nos acogió, nos tuvo gran cariño, que nos recibió en sus casas y allí estuvimos  todo el año 80 hasta que ya hubo un contacto fuerte,  todo el año 80 y hasta noviembre del 81 estuvimos en este municipio de Guarita en una aldea, (porque allí se dicen aldeas y no cantones) que se llama el coyolar, pero ya estando allí había bastante depresión por parte del ejército hondureño, el ejército hondureño estaba conectado con el ejército salvadoreño, allí estuvo lo de la masacre del Sumpul, por ejemplo, nosotros estábamos en esa aldea de Guarita y cuando se iba a dar la masacre del Sumpul pues, militarizaron la zona y el ejército hondureño se encargó de echar a todos los salvadoreños para la zona de El Salvador y luego entre el ejército hondureño y salvadoreño emboscaron la gente y fue como se dio esa gran masacre del Sumpul, ¿verdad?. Ahí murieron trece miembros de mi familia y ya estando toda esa gran represión y constantemente habían cateos y también persecución a los hermanos hondureños que nos habían dado el apoyo. Fue precisamente entonces cuando Cáritas de Honduras por parte de la Iglesia Católica, las Naciones Unidas y ACNUR ya fueron viendo mejor la posibilidad de buscar un lugar específico en Honduras donde concentrarnos a todos los salvadoreños y de una forma podernos brindar protección y fue allí por noviembre del 81 cuando ya nos fuimos a Mesa Grande. A todos los salvadoreños nos llevaron a Mesa Grande fui así como nació este famoso refugio de Mesa Grande. 

· ¿Y cuando usted dice don Julio “y nos fuimos” quiénes eran su familia?-. 

· Fíjese que cuando nos fuimos a Honduras la primera vez a vivir aquí en la zona fronteriza de Guarita, allí ya habían asesinado a mi primer hermano Arístides Guardado de apenas trece años de edad, entonces ya había sido asesinado, entonces nos logramos ir, ya fue mi padre, mi madre, dos de mis hermanos, una cuñada y yo entonces fuimos a Guarita. Pero un momento cuando la situación se puso muy difícil allí en Guarita no teníamos comida, estábamos muriendo de hambre, estábamos enfermos y no había medicina una parte de mi familia decidimos venir aquí a El Salvador a buscar víveres y a buscar medicina, entonces mi padre se quedó en Honduras guardando las pocas cosas que teníamos y mi madre, mis dos hermanos y mi cuñada y yo vinimos aquí a El Salvador; eso fue el 11 de marzo de 1980, allí vinimos a caer a una emboscada puesta por los paramilitares y allí ese 11 de marzo de 1980 fue asesinada mi madre y mis dos hermanos Juan Alcides Guardado Rivera, José Orestes Guardado Rivera y mi madre María Bernardina Guardado. Allí me quedé yo (esa masacre fue en una quebrada) botado en ese río, en esa quebrada sólo tenía siete años de edad, también mi cuñada sobrevivió, era un lavadero público y para suerte de nosotros los paramilitares nos confundieron con familiares del montón de mujeres que estaban allí lavando en ese momento porque esa fue una masacre dirigida exclusivamente a mi familia porque estaba fichada como personas organizadas y esto era ser guerrillero, ser comunista, mataron buena parte de mi familia., sólo quedé yo y mi cuñada. Después volvimos a Honduras donde estaba mi padre, por cierto fue Monseñor Oscar Arnulfo Romero el que dijo por la radio que mi familia había sido asesina y fue como mi padre se enteró allá en Honduras y nos mandó a traer a mí y a mi cuñada y ya volvimos a Honduras. Cuando  nos hemos ido a Mesa Grande la familia ya quedaba reducida a dos: A mi padre Fernando Rivera y a mí. 

· ¿Cuándo usted don Julio nos dice que se estaba organizado, nos podría describir cómo era la organización, cómo ustedes estaban organizados, por qué cree usted que los perseguía el ejército, por qué acciones?. –

· la situación es que había un clima de mucha explotación de la gente pobre ehhh, es algo similar a la situación que estamos viviendo en este momento hoy en el 2004, los precios de los granos básicos por el suelo, o sea que no tenía ningún valor, mientras que el costo de los insumos agrícolas, usted sabe que la gente campesina vivimos del cultivo del maíz, del cultivo del frijol, del cultivo del maicillo, un poco de arroz también ¿no? Pero esos productos queriéndolos vender nosotros no tenían ningún valor. Los precios de los insumos agrícolas del abono, de los insecticidas, de los herbicidas todo eso era por las nubes, caros. Por otro lado, una de las alternativas que la gente tenía en ese tiempo para sobrevivir era irse a las fincas, a las cortas de café allá por La Libertad... yo no fui nunca, tenía apenas mis seis o siete años de edad ¿no?, pero la gente se iba a cortar café y allá recibía un trato inhumano, les daban comida descompuesta, comida corrompida, les tocaba dormir en los cafetales bajo los fuertes fríos, recibían unos salarios no dignos de personas humanas, prácticamente se les trataba como esclavos. Entonces, era una situación insoportable, a la gente pobre se le obstaculizaba todos los medios para poder vivir. La gente pobre no tenía la oportunidad de tener una vivienda digna, de recibir una alimentación adecuada, de tener derecho a la educación, a veces lo más que podía estudiar una persona era segundo grado y tampoco había oportunidad de acceder a los hospitales, a las clínicas cuando uno tenía problemas de salud. Ante eso van surgiendo las organizaciones populares, a esta organización muy conocida en Chalatenango la UTC, Unión de Trabajadores del Campo o campesinos no me recuerdo bien ¿no?. Entonces toda la gente, surge la FPL, ANDES 21 de junio y todas estas organizaciones y era para ir haciendo conciencia a la gente de que estábamos ante una situación muy difícil, ante un sistema capitalista, imperialista que nos estaba estrangulando y matando poco a poco y que la única forma de sobrevivir era estar unidos, estar organizados, ir a la ciudad y manifestarnos en marchas, manifestaciones pacíficas para exigir el respeto a nuestros derechos, para exigir el respeto a nuestra dignidad, para pedir mejoras salariales, para pedir un trato más digno, para pedir el respeto a la educación y a la salud. Entonces bajo esa circunstancia nace y surge la necesidad de organizarse y es así como el pueblo comienza a organizarse, en un primer momento para exigir y reclamar de forma pacífica, no existía la guerrilla, no existáis ningún movimiento militar, el único ejército era el del Gobierno apoyado muchas veces por paramilitares; en cambio la gente de la población civil se limitaba a reclamar y exigir sus derechos de forma pacífica y ya la respuesta a esa lucha pacífica que llevaba el pueblo eran las grandes masacres, eran los torturados, eran los presos políticos y los desaparecidos. 

· Bueno, llegan a Mesa Grande me decía en el año de 1981-. 

· Sí-.

· ¿Cómo era el lugar, cómo era la vida, cómo era el trato?-

· Mire, Mesa Grande como campamento se fue constituyendo poco a poco porque fuimos llegando refugiados en diferentes fechas, pero sí mi padre y yo que es a lo que quedaba reducida la familia, otros compañeros y compañeras que estaban en la frontera con Honduras también sí llegamos en el año 81, en noviembre de 1981, ehhh, allí era un lugar completamente deshabitado, es un terreno que el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados había negociado con el Gobierno hondureño para que los refugiados pudiéramos estar asentados. Era es una montaña donde las tierras son malas, donde no hay ningún tipo de cultivos lo único que allí había y lo único que allí hay son árboles de pino, entonces no había ninguna casa, no había ningún servicio básico, no había nada. Entonces llegamos allí y lo que había eran lonas de esas grandes con que se cubren los camiones de carga ¿no?, era amarrar una lona en unos árboles de pino y allí vivíamos. Es un clima duro, casi no hace sol, está lloviendo prácticamente todo el tiempo hasta 22 días lloviendo, hace un frío muy fuerte para nosotros porque en Chalate no estamos acostumbrados al frío, allá hacía un frío muy fuerte por eso la gente empezó a enfermarse, mucha gente murió allá porque no soportó la inclemencia del clima, pero bueno, también se puede decir que ya una vez en Mesa Grande se expandió la noticia por todo el mundo que estaba este refugio donde habíamos 11,000 salvadoreños que éramos víctimas de la persecución del régimen de El Salvador y la solidaridad internacional no se hizo esperar. Es decir, si hablamos del trato que recibimos por el Gobierno hondureño por los militares era malo ¿no?, era como el mismo trato que recibíamos aquí en El Salvador; pero si hablamos de las distintas instituciones y organizaciones humanitarias de ahí de Honduras como Cáritas y de otros países: De Estados Unidos y de Europa... ellos nos brindaron todo su apoyo, estaba la oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas que era la que estaba garantizando nuestra seguridad, cada vez que éramos objetos de atentados del ejército hondureño estaba el ACNUR para protegernos. Entonces que, así vivimos ese tiempo en Mesa Grande. Está la parte negra, yo le llamo, una parte oscura de que aquello era una cárcel, había una zona delimitado que es donde podíamos estar los salvadoreños, fuera, un cerco de alambre de púas alrededor reemplazado por ametralladoras y armas de grueso calibre que si un salvadoreño daba un paso afuera de los límites ese era ametrallado. Hubo gente sobretodo niños, sobretodo jóvenes que tal vez porque al otro lado del límite había una guayaba, había una manzana o había un mango se aventuraron ¿no? Y pasaron un metro afuera del límite y fueron ametrallados y fueron muertos. Era esa situación muy crítica, Mesa Grande viéndolo desde el lado negativo era una cárcel, una cárcel donde estábamos allí solamente dependiendo de otras personas, de la solidaridad internacional, si nos daban comíamos y vestíamos sino teníamos que morir, entonces era una cárcel; aunque si luego le damos vuelta y vemos el ámbito positivo también yo veo, Mesa Grande fue como una escuela porque a partir de varios años ya vivir en Mesa Grande con ayuda de instancias internacionales. Allí se fundaron talleres de todo tipo: Teníamos sastrería, teníamos carpintería, teníamos zapatería, teníamos como se llama esto donde hacen productos de barro..... ehhh... pero bueno, donde se trabajan todas estas cosas que hacen aquí en Ilobasco, cosas artesanales de barro ¿no?. – Alfarería- ¡Alfarería!, había taller de otros tejidos para hacer5 los suéteres y los gorros que tanta falta hacían allí por el frío ¿no?; luego estaban las escuelas desde el 1º hasta el 6º grado para niños y del 1º hasta el 3º grado para adultos. Entonces si uno lo ve desde el ámbito positivo también Mesa Grande así como fue una cárcel también fue una escuela porque allí los refugiados teníamos la oportunidad de optar por aprender cualquiera de estos trabajos para poder quizás en el futuro volviendo a El Salvador en alguna forma nos ayudara a ganarnos la vida. Yo estuve en distintas cosas, ¡Ah también! siendo una zona mala de la tierra, dicen que donde llega un salvadoreño es capaz de producir así sea encima de las piedras (sonríe), entonces nosotros hicimos producir la tierra ehhh, conseguimos ir fertilizando la tierra poco a poco con abonos orgánicos y ya nos dedicamos al cultivo de distintas verduras, allí teníamos repollo, teníamos lechuga, teníamos tomate, teníamos chiles, teníamos todas estas cosas. allí como le digo era un oportunidad de capacitarse y de aprender un oficio. Yo estuve dirigiendo un taller de jarcia, orientaba un grupo como de 20 niños que aprendieron el oficio y así... otros en sastrería, otros en carpintería, otros en la hortaliza... también estuve trabajando en la hortaliza, me dediqué al cultivo de verduras allí. Entonces también queda esa experiencia positiva, mucha gente después volvió a El Salvador con un oficio aprendido el cual ahora aquí ha puesto en función y es un medio para irse ganando la vida. 

· ¿Se encontraban sobre poblados en Mesa Grande?

· Sí, había superpoblación porque en un territorio tan pequeño 11,000 personas, éramos 7 campamentos, allí había gente de distintos lugares del país. Creo que una mayoría de gente éramos chalatecos y de Cabañas pero también había gente de San Vicente y había gente de La Libertad, había gente de Morazán también, ya los últimos años y había una superpoblación, había mucha gente y nacieron muchos niños allá y la amplitud territorial no se movía ¿no? (sonríe). 

· ¿Pudiera calcular don Julio la extensión del campamento de refugiados?-.

· No, no sabría decirlo en este momento-.

· ¿Sería como el Casco Municipal?-

· Sí bueno, como le digo éramos 7 campamentos y habían dos campamentos donde estábamos la mayor parte de la gente chalateca que sí, podría ser como la extensión del Casco Urbano de Nueva Trinidad y luego estaba como a dos o tres kilómetros de distancia de los campamentos otros cinco campamentos que esa era una extensión bastante más grande por supuesto porque es donde estaba  lo grueso de la gente, podríamos considerarlo como el Casco Urbano de Arcatao quizás porque es mucho más amplio añadiendo aquella parte de la colonia Jesús Rojas, el pueblo viejo de Arcatao arriba-. 

· Sí es decir que pudiera decirse que estaban sobre poblados-. 

· Sí-. 

· El territorio no bastaba-. 

· No, no era suficiente, uno vivía prácticamente como muy saturados, muy amontonados unos con otros en principio. Ya luego se comenzaron a construir viviendas de lámina y tabla pero en cada vivienda tenían que vivir hasta cuatro o cinco familias. Yo me acuerdo que en una pequeña carpa allí vivíamos 24 personas ¿no? (ríe); éramos alrededor de 6 familias entonces, aunque la familia fuera creciendo no había el espacio físico para poderse estar más ¿cómo diría? Con más amplitud desde luego—

· ¿Cómo se organizaba la Iglesia allá don Julio, cómo empezó a organizarse?-. 

· Eso es algo bonito, primero de aquí de El Salvador cuando llegamos a Mesa Grande se empezó como a investigar qué personas de los distintos lugares que habíamos llegado tenían alguna experiencia de Iglesia, que en algún  momento habían estado involucrados en el trabajo de las Comunidades de Base. Quien empezó a promover allí fue Cáritas de la Diócesis de Santa Rosa de Copán, el obispo de la Diócesis de Santa Rosa de Copán fue el que se empezó a ocupar de nosotros, la parroquia allí está llevada por sacerdotes capuchinos franciscanos que estaban allí solamente a unos 8 kilómetros del refugio. Entonces cada domingo un sacerdote capuchino visitaba los campamentos y celebraba la santa misa y administraba los sacramentos...   entonces cuando los sacerdotes capuchinos comienzan a llegar se van identificando, hay personas que habían trabajado aquí como delegados de la palabra de Dios, habían sido formados por la Iglesia, por las comunidades en todo aquel proceso del obispo Luis Chávez y González que se habían formado con Monseñor Rivera, con Monseñor Ricardo Urioste, que habían vivido alguna experiencia con Monseñor Romero entonces a esos ya se les fue reclutando y se les fue nombrando como Delegados de la palabra de Dios, se formaron las Comunidades Eclesiales de Base había un responsable por cada 10 familias que llevaba la palabra de Dios hacia esos hogares y luego se va viendo haciendo listas, haciendo censos de gente que tenía niños de bautismo, de jóvenes que estaban en  la edad de la confirmación, de niños que tenían que prepararse para la primera comunión y ya es como se va eso, buscando gente que esté dispuesta de servirle a Dios, de servirle a la comunidad para destacarse en cualquiera de esas áreas como en la catequesis de los niños de primera comunión, la confirma o de los bautismos. 

· La organización sorprendente de Nueva Trinidad, digo sorprendente en el sentido occidental porque usted sabe en San Salvador, en otros lugares cada quien vive de acuerdo a su voluntad como quien dice, cada quien es “yo tengo y no me importan los demás”, entonces en ese sentido ¿considera usted don Julio que la organización comienza a nacer allí en Mesa Grande o ya era incluso desde antes, desde antes de llegar al refugio?-.

· Sí, yo creo que la organización tiene toda una historia porque en primer lugar la organización nace de una necesidad de unirse para ir consiguiendo los propósitos que el pueblo se iba proponiendo; nace de la necesidad de darnos protección unos con otros entonces siento yo que desde allí se comienzan a cultivar valores: El valor de la organización, el valor de la unidad, el valor de la solidaridad cuando había solamente una tortilla y había que compartirla entre 4 personas. Entonces desde allí ya se van cultivando todos esos valores. Cuando llegamos a Mesa Grande pues, hay que darle seguimiento a esa organización, nos enfrentamos a un peligro que era el Gobierno y la Fuerza Armada hondureña que nos estaban atacando constantemente, entonces la única forma de salvarnos era estar unidos, era estando organizados. Muchas veces también habían instancias hondureñas corruptas en Mesa Grande que las ayudas que llegaban para los refugiados las desviaban y allí existía lo que llamaba el mercado negro, era donde muchas de las cosas que llegaban para nosotros tomaban otro camino y había meses de que no se nos entrega la alimentación y la gente tenía que pasar hambre, entonces teníamos que unirnos, organizarnos, hacer manifestaciones, tomarnos la oficina de la ACNUR, tomarnos la oficina de Cáritas y exigir, escribir cartas al obispo de la Diócesis de Santa Rosa de Copán, denunciar incluso a organismos internacionales que no estábamos recibiendo las ayudas que se nos estaban enviando. Entonces allí nace eso, la necesidad de organizarse, de estar unidos otra vez para exigir que se nos respetaran nuestros derechos, que se nos respetara la vida. Luego cuando volvemos a El Salvador volvemos aquí a Nueva Trinidad, está todavía la guerra... llegamos aquí a El Salvador el 21 de marzo del 91, no pudimos llegar hasta Nueva Trinidad porque allí en el camino en Ignacio Ellacuría el Gobierno y el Ejército nos quitó los camiones y nos quitó los buses y nos dejaron allí tirados a media calle entonces allí tuvimos que empezar a organizarnos, tuvimos que ver que hacíamos. Venir una comisión aquí a explorar el terreno a ver como estaba esto. Luego la solidaridad de las comunidades cercanas: San José Las Flores, Ignacio Ellacuría, Guarjila, Los Ranchos, Las Vueltas que nos brindaron, la Iglesia también de San Salvador y de Chalatenango que nos dieron el transporte y el 22 de marzo llegamos aquí a Nueva Trinidad y era la guerra cuando llegamos aquí estaba todo completamente destruido, no había una sola casa en pie, esto era una montaña prácticamente no habían ni caminos, entonces aquí hay que organizarse, hay que empezar a limpiar, hay que descubrir los caminos, hay que limpiar los asentamientos de viviendas, hay que empezar a levantar las casas provisionales otra vez con árboles así rústicos y con carpas y con nylon; ocho días después que veníamos a Nueva Trinidad tenemos el recibimiento de nuestro Gobierno Salvadoreño: Un operativo militar comandado por el Batallón Atlacatl, uno de los más asesinos de este país; entonces militarizan todo esto, empieza el ametrallamiento, uno de los compañeros Francisco Cruz que había venido con nosotros es asesinado cuando se dirigía de la única fuente de agua que teníamos y que había en ese tiempo, vení con agua para los oficios de la casa, es asesinado por el Batallón Atlacatl, entonces aquí nace esa situación, esa zozobra de las balas, de los cateos de los ametrallamientos y todo eso. Entonces otra vea, teníamos que consolidar la organización, teníamos que estar muy unidos ante cada ataque del Ejército y ante cada amenaza, ante cada captura, ante cada retén militar que estaban a montones aquí por la calle, íbamos juntos, íbamos unidos y la consigna era “Si tocan a uno nos tocan a todos”, “Si van a dejar detenida a una persona nos quedamos todos”. A mí personalmente me detuvieron dos veces una vez en San José Las Flores el Batallón Atlacatl, otra vez allá por Chalatenango el Batallón Bracamonte e íbamos allí con un camión lleno de gente, me querían detener, me querían matar entonces la consigna de la gente es “Si no dejan libre a Julio nos quedamos todos” y así era como de una forma organizada, de una forma unida conseguíamos defendernos. Luego claro, termina la guerra se firman los Acuerdos de Paz y viene la etapa de la reconstrucción, si aquí todo estaba destruido, no habían viviendas, no había Iglesia, no había clínica, no habían escuelas y esta etapa de la posguerra empezamos a hacer gestión a distintos países para que nos ayuden. Ya viene la solidaridad internacional, la aprobación de distintos proyectos de reconstrucción y ya nos unimos y nos organizamos para reconstruir, construimos las viviendas, construimos la escuela, construimos la Iglesia, la clínica y el último gran proyecto que es el proyecto del agua, que aquí no había cuando vinimos, para bañarse y pata lavar había que ir hasta el Sumpul que está como a 6 kilómetros de aquí ¿no?(ríe) y para tomar sólo había un solo chorro para lso 260 pobladores de Nueva Trinidad. Entonces uno de los últimos proyectos y de mayor impacto que hemos recibido de la solidaridad como producto de nuestra organización y de nuestra lucha ha sido el proyecto del agua, viene de una fuente que está en el Cerro Eramón que está a unos 14 kilómetros de aquí de distancia, fue un proyecto financiado por Manos Unidas de España, administrado por la parroquia San Bartolomé entonces, si vemos que la organización fue muy necesaria y que todo lo que ahora tenemos y todo lo que ahora hemos logrado es producto de una buena organización que hemos tenido y eso nos motiva que si producto de la organización hemos logrado tantas cosas eso nos reta a seguir manteniendo vivos esos valores, a continuar manteniendo esa organización sólida.     

· Bueno, hay una cuestión que me gustaría preguntar para entender aunque sea otra especie, estamos viendo que la mayoría de personas de Nueva Trinidad son personas que básicamente estuvieron en el campo de refugiados allá en los campamentos según lo que usted nos dice, ahora quisiera que nos diera su interpretación acerca de ¿cómo se configuró el FMLN? ¿cómo se configuró? ¿algunas personas del campamento fueron combatientes o no? Porque esas son preguntas que han surgido respecto de la investigación, son preguntas en donde no quedan claras las fronteras, nos dicen por ejemplo “las personas de Nueva Trinidad fueron o no combatientes” y les dice uno: “mire, según nuestras fuentes ellos son refugiados”; otras personas nos dicen que algunos combatieron... entonces quisiéramos don Julio que nos diera su interpretación acerca del FMLN y de si algunas personas eran combatientes-.

· Vaya, si de hecho antes de irnos a Mesa Grande mucha de la gente yo creo que la mayoría ya militamos alguna de las organizaciones político-populares que luego e convirtieron en organizaciones militares. Ya existía las FPL a la cual pertenecíamos prácticamente la gran mayoría de la gente de Chalatenango, ya existía PC Partido Comunista, ya existía el PRPC, el ERP el Ejército Revolucionario del Pueblo sólo que estas organizaciones estaban divididas en distintos lugares del país. Aquí en Chalatenango era la FPL ¿no? Nuestra organización fuerte a la cual pertenecíamos como le decía el 95% de todos los que fuimos para allá... entonces lo que no existía era un frente unido primero porque eran organizaciones civiles para la lucha pacífica, después como le digo se convirtieron en organizaciones militares y después de un tiempo es que estas organizaciones se unen, se juntan y conforman el FMLN pero como yo digo nosotros antes de irnos ya pertenecíamos a una de estas organizaciones, lo que pasa que era otro momento en que el ejército del pueblo no estaba consolidado. Por cierto cada organización andaba por su lado y operaba en su territorio, en su zona, no se tenían armas; yo alcanzo  a recordar a miembros de mi familia que con pistolitas, que con escopetas y hasta con hondillas (ríe) decían que iban a ir a atacar algún lugar, algún puesto del Ejército o de la Guardia ¿no? Entonces, porque no se tenían la arma y lo necesario para combatir en aquellos momentos... entonces cuando nos vamos a Mesa grande, ya dije que a Mesa Grande no va la gente toda de un solo: Hubo gente que llegamos allá el 81, hubo gente que llegó el 85... había gente que había combatido durante todos esos años, habían sido miembros de la Guerrilla... producto de eso muchos son lisiados ¿no?. Aquí hay gente que está lisiada, que fue herida en combate y que a lo mejor, ya una vez heridos, una vez lisiados ya no podían seguir aquí y entonces se iban para... para Mesa Grande. Había gente que iba a Mesa Grande por una temporada muy corta solamente para descansar o para recuperarse de una enfermedad porque... bueno, esto es algo que antes no se podía decir... en Mesa Grande está la gente que llegamos por la puerta ancha ¿no? o sea, legalmente por medio del ACNUR y está la gente que llegaba caminando por el monte ¿no? que era gente que como digo había estado aquí en la guerra, había estado combatiendo y luego estaban enfermos o estaban cansados y ya tenían que irse a descansar e iban a Mesa Grande se estaban allá mientras se recuperaban ¿qué se yo? tres meses hasta un año y luego regresaban aquí a El Salvador y otra vez se convertían en combatientes; o sea, no toda la gente llegó al principio del refugio ni toda la gente se estuvo los 10 o 11 años en el refugio sino que había gente que utilizó el refugio de una manera temporal solamente, pero que en la mayor parte del tiempo estaban involucrados en la guerra. Si bien, claro está que estaba aquella gente: los niños, los ancianos, las madres que esa gente desde luego tenía que dedicarse a proteger su vida, la de sus hijos, la de los ancianos y todo eso... pero el gran resto de la gente unos estuvieron muy poco tiempo en Mesa Grande porque la mayor parte del tiempo estaban entre el campamento y la guerrilla aquí en El Salvador. 

· ¿Cuándo vuelven don Julio se realiza un operativo en donde muere Francisco Cruz desde ese entonces es permanente la presencia del Ejército en Nueva Trinidad o es la única vez que lo hacen?-.

· Hubieron varios operativos militares, el Ejército venía aquí y claro, la Guerrilla estaba aquí en las montañas, en los cerros entonces el Ejército venía para perseguir a los guerrilleros sólo que lo hacían de una forma brutal, que lo hacían atacando comunidades de la población civil, bombardeando hasta con aviones y ametrallando con grandes morteros desde la Presa del Guayabo y venían y empezaban toda esa balacera, empezaban los cateos, empezaban las capturas y a veces torturas y hasta que.... bueno era un recorrido que traían: Llegar a Guarjila, hostigar en Guarjila, pasar a San José Las Flores, llegar a Nueva Trinidad, hacer de las suyas en Nueva Trinidad y seguir hacia Arcatao. Entonces, lo más seguro era que de aquí estuvieran qué se yo, dos días, tres días, una semana y siguieran su camino hacia Arcatao luego volviendo por Nombre de Jesús. A veces habían combates ¿no? fuertes muchas veces, el Ejército no conseguía entrar a Arcatao, no conseguía entrar hasta Nueva Trinidad sino que eran rechazados por el combate de la Guerrilla y tenían que huir, tenían que salir en desbandada ¿no?. Entonces, pero así estaban regresando. Una vez venía el Batallón Atlacatl, 15 días después teníamos al Belloso, 15 días después teníamos al Bracamonte a manera de que no estábamos tranquilos nunca, eso desde que llegamos aquí a Nueva Trinidad; yo creo que nunca pudimos pasar siquiera un mes en paz, un mes de tranquilidad ¿no?... siempre estaban viniendo los batallones élites ¿no? a atacar estos lugares. 

· ¿Cuándo se firman los Acuerdos de Paz es que viene el período que ya no les molestan o siempre?-.

· Bueno, sí, primero se firmaron el Cese del Fuego que fue por allí del 16 de noviembre de 1991, no era la firma de los Acuerdos pero sí del Cese de Fuego. Ya se sabía que no tenían que combatir los dos ejércitos que ya se tenían tanto el Ejército del Gobierno como la Guerrilla acuartelar así en lugares específicos y claro, por parte de la Guerrilla aquí no recibimos ni en ese momento ni nunca un hostigamiento pero aun gente del Ejército siguió haciendo incursiones por estos lugares, incluso ya en épocas que se habían firmado los Acuerdos de Paz, que ellos tenían que estar acuartelados... hubo una o dos veces que aquí vino un camión militar que venían fuertemente armados, la gente se llenó de pánico porque toda la vida el Gobierno ha prometido y se ha comprometido a tantas cosas (ríe) y no ha cumplido ¿no? entonces la gente teníamos el temor que con lo del Cese al Fuego o los Acuerdos de Paz fuera a ocurrir la misma cosa, entonces, el que en plena Acuerdos de Paz vinieran aquí unos camiones militares con aquellos soldados armados hasta los dientes pues uno decía “bueno, que está pasando ¿no?; me acuerdo que nos organizamos todas las comunidades desde Las Vueltas hasta Arcatao y entre todos expulsamos ese camión militar ¿no?. Entonces ya no regresaron más, desde luego fue una época mucho más tranquila, ya sin los retenes militares que estaban a cada 50 kilómetros, quiero decir a cada 50 metros (ríe) entonces ya era otra cosa mucho más tranquila ¿no?. 

· Bueno, también sería importante hablar o preguntarles ¿cómo fue el repartir las tierras? ¿es un Acuerdo de Paz ese don Julio? ¿Cómo se repartieron las tierras?-. 

· Sí, allí nosotros tenemos algo muy importante... resulta que nosotros aquí en Nueva Trinidad la gran mayoría de gente no somos originarios de Nueva Trinidad, procedemos de distintos lugares del país... aquí hay gente de Arcatao, de Las Vueltas, de Cancasque, de Chalatenango y de otros departamentos; también hay gente de Cabañas, hay una familia del departamento de San Vicente... entonces todos procedemos de otros lugares. Cuando en Mesa Grande decidimos volver  a El Salvador decidimos volver aquí no porque era nuestro lugar de origen sino por ser una zona más estratégica porque había más control de la Guerrilla, ya no había presencia permanente del Ejército, entonces decidimos venir aquí. Cuando ya estábamos asentados aquí empieza la presión de los antiguos propietarios de estas tierras para que nosotros desalojáramos, nos fuéramos a nuestros lugares de origen y ellos decían venir a vivir nuevamente aquí aunque nosotros nos dimos cuenta que su intención no era venir a vivir aquí, muchos de los antiguos propietarios de aquí están en Estados Unidos, en Nueva Concepción, en La Reina, en El Paraíso ya tienen allá casa, ya tienen allá terreno y no tenían intenciones de venir aquí, pero su intención era desalojarnos, eso era fatal para nosotros... volver cada uno a su lugar de origen era acabar con la vida de la Comunidad de Nueva Trinidad. Empezamos la negociación con los antiguos propietarios, empezamos a hacer gestiones de fondos y con muchas dificultades porque habían amenazas contra nosotros. En aquellos tiempo surgió una organización, no sé si usted la oyó mencionar La Sombra Negra que lanzó anónimos incluso contra personas específicas con nombre y apellido que íbamos a ser asesinados... yo estaba en una de esas listas.... el párroco de Arcatao, los miembros de la Directiva Comunal ¿no? Por ser cabecillas del FMLN, ser ajusticiados por haber tomado estas tierras ilegalmente, pero después de una gran lucha con la intervención de ONUSAL, porque claro como producto de los Acuerdos de Paz y el tema de la Transferencia de la Tierra, verdá y de los Asentamientos Humanos había una intervención directa de ONUSAL para intervenir en la negociación de las tierras con los antiguos propietarios... entonces sí, jugaron un papel importante allí, nos ayudaron a negociar, a pacificar, a intermediar toda la situación... entonces ya con la intermediación de la ONUSAL, el Banco de Tierras que se fundó donde se dio publicidad que todas las personas que estaban en otros lugares podían ir al Banco de Tierras y ofertar allí sus tierras y que recibirían un precio justo, ya muchos de los antiguos propietarios se fueron entusiasmando y dijeron “bueno, esto es cuestión de nosotros no queremos ir a vivir allí, no compran, vendamos” y ya empezaron a vender toda la zona de la tierra agrícola y ganadera; los asentamientos donde están las viviendas ahora nosotros los tuvimos que hacer con nuestro propia esfuerzo haciendo gestiones a instancias internacionales, parroquias hermanas, ciudades hermanas, a veces con esfuerzos personales de algunas familias que tenían un poquito más de posibilidades y ya compramos estas tierras, el solar donde está asentada nuestras casas y eso-.

· Fue un proceso bastante largo para ser propietarios de nueva Trinidad-.

· Sí, fue un proceso extenso y complicado porque el problema es que se estaba politizando la situación, detrás de los antiguos propietarios había un partido político el cual está hoy en el poder, en el Ejecutivo que es ARENA ¿no?, que estaba asesorando a mucha gente diciéndoles “No vendan estos son guerrilleros, son terroristas, son comunistas, les han arrebatado sus tierras, les han pisoteados sus derechos, hay que unirse... también ellos hablan de organización (ríe) y de unidad... entonces hay que desalojarlos”... estaba el alcalde mismo del municipio que era arenero ¿no?, que andaba asesorando-.

· ¿Por qué quedó el alcalde de ARENA, porque no había participación política del Frente?-.

· Sí, cuando el alcalde aquí era de ARENA él fue alcalde como por 9 años parece, tres periodos –durante la guerra- era la época que no habían habitantes aquí en el municipio, es más, la alcaldía estaba en Chalatenango sí, entonces esa gente que estaba allí desplazada era la que votaba, ehhh, eso fue en la época que la izquierda orientaba en aquel momento a no votar tal vez recuerda usted una consigna de “electoreros al basurero” entonces la orientación en aquellos tiempos era no votar porque las elecciones eran sucias, eran fraudulentas y todo eso. Entonces de esa forma el señor alcalde de ARENA que aquí tuvimos consiguió ser alcalde por tres períodos, él precisamente cuando nosotros vinimos ya estaba de alcalde, claro y la gente había recibido mucho tiempo por eso momento e incluso las primeras elecciones que se dieron aquí estando nosotros también las ganó ARENA-.

· ¿Había Frente allí?-.

· Sí había frente pero también las ganó ARENA, nosotros llevábamos un candidato por el FMLN pero la gente estaba asustada que les habían hablado de todo esto del comunismo que si aquí dominaba el comunismo iba a ser como en Cuba que iban a matar a los ancianos, que a los padres y madres les iban a quitar los niños, que les iban a quitar las vacas, que les iban a quitar sus terrenos... entonces la gente tenía...  a nosotros que recién habíamos repoblado Nueva Trinidad no nos conocían y nos veían como una incursión comunista en el municipio (ríe), como un peligro, una amenaza ¿no? y el candidato era de aquí de la Comunidad de Nueva Trinidad y entonces los areneros dijeron “Ni quiera Dios permitir esto”, entonces otra vez gana ARENA. Años después, cuando nos van conociendo que no somos tan peligrosos, que no comemos niños ni matamos ancianos, ni le quitamos las vacas ni la tierra a nadie vamos haciendo relación con toda la gente de las comunidades, ya el FMLN gana otras alcaldías en Arcatao, en San José Las Flores, Chalatenango y se ven que no ocurren tales cosas de las que ellos les habían dicho y en el próximo periodo gana el FMLN aquí en Nueva Trinidad-. 

· Bueno, hay un punto bastante importante a destacar del FMLN, que se puede decir que buscó una salida democrática ya que si hacemos análisis de coyunturas en la ofensiva, por ejemplo, pudo haber tomado el poder y no lo hizo y ese es un punto relevante para el proceso del país. Si el poder se hubiese tomado autoritariamente hubiera sido una cosa dañina-. 

· Claro, ahora estaría siendo considerada ante el mundo como una dictadura militar estrictamente vinculada al comunismo, al castrismo como dice la derecha y todas esas cosas. El FMLN toda la vida demostró buena voluntad de una solución pacífica a las cosas de una salida democrática y eso es algo muy importante-. 

· ¿Cómo mira ahora don Julio el desarrollo de Nueva Trinidad? ¿Qué pasos se han dado desde el Cese al Fuego y de los Acuerdos de Paz hasta ahora?-.

· Pues, entendiendo el desarrollo de una forma integral está el desarrollo humano, está el desarrollo material, socioeconómico y todo eso... entonces claro, si vemos desde algunos años cuando llegamos aquí, cuando todo estaba destruido y cuando no habían ni los servicios más básicos a esta fecha, sentimos que el municipio ha desarrollado muchísimo, ya hay vías de acceso a todas las comunidades, a todos los caseríos y cantones del municipio, hay escuelas en cada una de las comunidades del municipio, ya el tener también el agua potable, la energía eléctrica, el acceso a las vías telefónicas aunque no tengamos un teléfono cada quien pero se prestan más las facilidades de comunicación... entonces en ese sentido a nivel de infraestructura hemos conseguido un desarrollo bastante notable, bastante fuerte. Claro, hay una relación con lo que es el Desarrollo Humano porque el Desarrollo Humano tiene que ver mucho con lo que dignifica la persona... entonces en la medida que hay infraestructura de escuelas en todas las comunidades se facilita la oportunidad para que niños y niñas puedan estudiar, puedan tener acceso a la educación de una forma más favorable sin tener que caminar largas distancias. Antes aquí en Nueva Trinidad me dicen que había hasta segundo grado en todo el municipio, ahora en cambio se tiene hasta 9º grado en varias de las escuelas del municipio y desde parvularia hasta 9º grado entonces, esa es una manera en que la gente tiene un Desarrollo Humano más favorable y eso también ha sido producto de este proceso y de esta lucha. Sí, yo creo que debemos seguir trabajando por el desarrollo, a veces la palabra desarrollo se reduce al concepto de infraestructura y se deja por detrás la parte humana, de la dignidad de la persona, del respeto a sus derechos, de la igualdad de oportunidades... entonces nuestra perspectiva a futuro es que este desarrollo siga siendo más fuerte, de hecho que se siga mejorando la calidad de infraestructura, que sea más digna, que hayan mejores, más comodidad en la escuela; pero también en el Desarrollo Humano que hayan oportunidades para los jóvenes, oportunidades para los niños de poder estudiar porque ahora el problema es que muchas veces las jóvenes y los jóvenes después que terminan 9º grado ya se encuentran con un problema ¿Cómo seguir estudiando?, ya para seguir estudiando el bachillerato y la universidad eso requiere salir de la comunidad, irse a vivir a otro lado, los costos de la educación ya son más difíciles y mucho más caros... entonces tenemos que recurrir a medios de la solidaridad para que nos ayuden económicamente y los jóvenes puedan ir a estudiar y vayan a hacer su bachillerato afuera de aquí... hay un instituto en San José Las Flores donde sólo hay bachillerato general, no hay ningún bachillerato técnico en la zona; entonces nuestro sueño es tener esas facilidades de que las jóvenes y los jóvenes puedan estudiar y soñar de sacar una carrera, de tener una fuente de trabajo con la cual puedan tener una vida digna. Asimismo también materia de salud: Tenemos una clínica, se está construyendo una nueva pero nuestra visión es tener una clínica donde tenga más condiciones porque una clínica donde no hay laboratorio, una sala de maternidad, una clínica dental, no hay equipo médico, no hay suficiente medicina pues realmente es una clínica muy deficiente. Entonces nuestro sueño es como dice la Iglesia aquí una universidad popular, una universidad campesina, una clínica llámasele clínica u hospital donde brinde todas oportunidades necesarias para poder acceder a todos esos servicios sin limitaciones porque sino de lo contrario la educación y la salud vuelven a ser un privilegio del cual sólo pueden gozar los que tienen los recursos económicos y la gente más pobre sigue siendo excluida y marginada, el desarrollo constituye todo eso... a eso queremos apostarle. Allí estamos organizados en un comité de visión comunitario donde le estamos apostando mucho a eso, al desarrollo integral, al desarrollo humano al generar  fuentes de trabajo alternativo; ya se está viendo que vivir solamente del cultivo del maíz y del frijol ya es muy difícil, con el TLC va a ser peor, nuestros productos no tienen ningún valor, otra vez los insumos agrícolas son muy caros, las tierras son muy fértiles, están cansadas ¿no?... entonces es necesario promover un desarrollo alternativo, fuentes de trabajo que no se limiten al cultivo del maíz y del frijol sino otros tipos de forma emplearse y de sacarle fruto para mejorar el estilo de vida sin tener que emigrar a los Estados Unidos que resulta otro problema, cuando la gente joven termina el 9º grado no tiene los recursos económicos para ir a hacer su bachillerato, sobretodo la universidad, viene ese fenómeno que es la desintegración familiar: Las muchachas se van a Chalatenango, a San Salvador a someterse a trabajos de servidumbre o muchachas y muchachos emigran a los Estados Unidos y eso rompe con la armonía familiar, desintegra la familia y ya se empieza a perder esos valores. Entonces la lucha por lograr un desarrollo integral con fuentes trabajo, con oportunidades mejores para todos, que la gente se quede, que la gente no se vaya, que todo ese sacrificio que se hizo con la guerra por lograr tantas cosas que ahora tenemos... que los años de estudio después del 9º grado no acaben en una frustración ¿no? sino que puedan verse frutos realmente en la calidad de vida que pueda tener la familia. 

· Bueno, para finalizar nos podría comentar acerca de su padre

· Puedo decirle que mi Padre es  alguien muy importante como yo he escrito en algunos documentos. Para mí él fue todo. Perdí a mi madre y a  mis hermanos cuando yo tenía unos 6 ó 7 años y ya me quedé con él. Para mí mi padre fue mi madre, fue mi hermano y mi amigo incondicional. Yo de él lo recibí todo. Él me apoyo en todo e incondicionalmente. Él se sacrificó. Él fue capaz de dejar de comer para que yo comiera. Él tenía un espíritu de amor y de entrega hacia mí como hijo, realmente digno de admirar. Por eso yo digo y escribí a algunos amigos: “ Al morir mi padre, no solamente perdí un padre, sino un amigo. Un amigo sincero, un compañero de lucha, de sufrimiento, alguien que lo dio todo por mí. Pero si digo algo importante sobre la herencia. Y cuando digo herencia ya alguien debe de estar pensando en casa, tierra, en dinero y en todas esas cosas. Yo digo nada de eso. Mi padre me dejó una herencia mucho más grande, mucho más valiosa. No tenía  dinero, no tenía tierras, ni tenía nada, material para heredarme, pero la herencia que él me dejó son los valores. Valores cristianos, humanos, revolucionarios. Era una persona fuerte, activa, tenía 88 años y estaba conectado con el mundo. Yo tenía que proporcionarle siempre un radio de pilas para saber qué está pasando en Irak, qué está pasando en Palestina, qué está pasando en la Asamblea Legislativa. Él quería estar conectado a todo. Entonces esa es l a herencia que él me dejó. Esos valores humanos, esos valores cristianos, el enseñarme a compartir. Cuando él salía los domingos a visitar a los amigos. Allá le regalaban un guineo. No se lo comía porque  lo tenía que traer a casa para compartirlo conmigo, para hacer  dos pedazos, para tomar mitad cada uno. En otras partes le regalaban una naranja, en otros lugares un pan y él todo lo traía a casa porque no lo podía comer solo. , porque lo tenía que compartir conmigo. Esa es una gran herencia, esa es una gran riqueza que él me ha heredado. Y ahora yo tengo un gran reto. Y yo decía- qué Dios me de la fuerza para no heredar de mi padre solamente el apellido , sino también esos buenos valores tan grandes y tan valiosos que él me enseñó. Le puedo decir que mi padre físicamente ha muerto, pero en Espíritu está siempre caminando conmigo, acompañándome  en los momentos tristes, en los momentos alegres, y en mis oraciones le pido que allá en el cielo esté siempre 
JOSÉ RAYMUNDO ALAS, ALCALDE DE NUEVA TRINIDAD. 26 DE FEBRERO DE 2004.

Recopilación: Víctor Meléndez.

Transcripción: Graciela Rojas.

José Raymundo Alas: procedente de Las Minas, Chalatenango. 

Edad: 40 años.

Excombatiente de FMLN durante el conflicto armado (1979-1987). Maestro Popular en el campo de refugiados.

Elegido presidente de la comunidad desde el retorno hasta 1996. Por un año presidio el gremio de la zona uno de la CCR (Coordinadora de Comunidades Rurales de Chalatenango). De 1997 – 2000 su primer período como alcalde; 2000 – 2003 su segundo período; y de 2003 – 2006 su tercer período como alcalde que funge actualmente.  

Víctor Meléndez:…..Bueno don José Raymundo, hay tres aspectos importantes que…se toman en un testimonio; el primero de ellos es la pre - guerra, qué es lo que pasaba antes de que estallara el conflicto armado; eh… lo más importante es el conflicto armado, verdá; y… posteriormente la construcción en los tiempos de paz. Entonces, cuénteme don José cómo era la situación suya y de su comunidad antes de que propiamente estallara la guerra.

José Raymundo: ¿antes de 1979?

V.M.: antes de 1979 y entre el ’79 y el ’80 más o menos.

J.R.: aah.. bueno era una situación difícil porque se veía mucho de…de las marchas a nivel nacional,  a nivel de la ciudad, y el alto costo de la vida, de los campesinos y la gente ya no podía vivir por… por  la…el alto costo de… de la…de las necesidades básicas; entonces era… la represión también de los cuerpos represivos; cuando yo iba a la escuela me recuerdo en Las Vueltas, los guardias…. golpiaban a…nos golpiaban y eso pues, hacía que…se fuera pensando en que tenía que buscarse una alternativa para… la gente del campo, para la…para los sectores desprotegidos por… por el poder que estaba en ese tiempo; entonces uno se sentía de que tenía que unirse para…poder luchar contra la injusticia y fue así como…. se vivía también en una situación uhm… bastante crítica porque…la verdá es que una se sentía que no podía desarrollarse ni…ni en los estudios ni en el trabajo porque estaba amarrado al sistema que tenían.

V.M.: sí, ahora, cómo se da su incorporación don José al… a las FPL me imagino, …tonces cómo se da su incorporación a las FPL y… bueno, cómo…fue ese proceso, qué edad tenía usted para ese entonces.

J.R.: bueno prácticamente creo pues,  fue una edad muy…de trece, catorce años y la verdá es de que…para mí fue…una sorpresa porque…fue una necesidad de integrarse y se veía que los campesinos, los vecinos y amigos también se estaban integrando porque… ya no se aguantaban… y nuestras casas fueron incendiadas por los de ORDEN, La Guardia Nacional y…. como nos dejaron sin casa teníamos que ver para rriba y para bajo. Y… bueno la verdá es que mis padres y mucha gente también andaban en el monte junto con nosotros, solo que ellos andaban muy a…bueno aparte y nosotros ya… cuidándolos pues, haciendo seguridad , y muchas, muchos señores de los que vivieron, de los que vivían en el caserío onde vivíamos nosotros de 80 años en adelante, fueron asesinados por la Guardia Nacional y los de ORDEN de Las Vueltas…. Tonces fue así como…dijimos nojotros  “los integramos a la lucha porque es la única opción”, la única alternativa  que nos quedaba…y conscientes también de que era necesario….empezar la lucha… y bueno en las FPL. 

V.M.: cómo se configuró las FPL, cómo se fue formando esta organización que fue una de las más fuertes, tal vez la más fuerte del FMLN; cómo se va armando, de dónde salían las personas, eran cristianos, no eran cristianos, pues una pregunta… que… creo interesante hablar.  

J.R.: eh… sí que éramos y somos cristianos porque de hecho yo me considero como uno de los fundadores de las FPL… y…y la verdá es de que… andaban también sacerdotes con nosotros y… habían misas durante los lugares, tardes alegres en los lugares donde nos reuníamos, había celebración de la santa misa y también… la verdá es de que….la parte católica nos dice de que hay que luchar por la justicia… sea que si uno quiere paz hay que luchar por la justicia  y …. La verdá es de que… sí nos sentíamos identificados con…  iglesia católica y a la par como una vía para nosotros en el caminar y con mucha fe hacia Dios que íbamos a salir con bien que no íbamos a…. a fracasar todos pues en esa lucha y… eso nos daba como más ánimo, va. La fe en la iglesia nos daba más ánimo que así Cristo bía padecido, y bía muerto por una lucha de injusticia y que nosotros seguíamos los pasos de Jesucristo.    

V.M.: Cómo se consiguieron las primeras armas? 

J.R.: Pues… la verdá es de que…no fue fácil, cuando nosotros empezamos a salir bueno  de las milicias populares de mi generación, salíamos con fusiles de madera… y bueno la verdá es de que salíamos hacer pintas y a dejar propagandas para que la gente se organizara pero los fusiles y las pistolas eran de madera. Luego pues algunas gentes colaboradoras empezaron a dar algunas pistolitas…y fue así como bueno empezamos quizás, habíamos cinco y uno llevaba una pistola nada más. Y luego con esas armas pequeñas unos…pistolas veintidoces eh….empezábamos ya pues a enfrentar al  enemigo  y empezamos a recuperar las primeras armas  que algunas veces utilizábamos también granadas de contacto, granadas de contacto y así armas pequeñas caseras y con esas empezamos a requisar las primeras armas y... y ya de ahí fuimos creando y creando fuerza y cada vez más tomando fuerza a modo que íbamos requisando más armas, soldados que se entregaban también y hasta que llegamos a… o sea  así empezamos… con una gran limitante y nunca pensamos que de un año a otro, o por  ejemplo, en el ’80 o 7*, ’80 decíamos no es posible peliar con guardias porque ellos tan bien equipados y andan …(palabra ininteligible) y yo me sentía muy solo, pero al año yo ya estaba combatiendo con un guardia y ya me sentía capaz para combatir con ellos porque ya teníamos armas que habíamos requisado o que nos habían apoyado… eh…con  la ayuda e esas armas para poder enfrentar a ese enemigo que estaba muy armado.

V.M.: es decir que entre el ’79 y el ’80 fue el año clave para la configuración del ejército revolucionario.

J.R.: fue el año clave onde hubo más integración y luego se fue consolidando, y se fue consolidando. Y cada año subía, subía y subía y subía  hasta que… llegamos a mostrarle al ejército que éramos capaces de tomarnos la Cuarta Brigada  y así otros cuarteles en la zona que…bueno éramos capaces de poder tomarnos los lugares y mostrar la fuerza que teníamos.

V.M.: Claro, ahora, hay un punto que tal vez usted lo pueda aclarar que es importante: qué generó o qué reacciones tuvo entre el campesinado salvadoreño, entre las personas revolucionarias la muerte de Mons. Arnulfo Romero.?

J.R.: Nosotros…bueno la verdá es de que… cuando se dio este caso sentimos de que…fue algo…eh…como una sorpresa como cuando pasa un terremoto de los más fuertes; una sorpresa en que no podíamos entenderlo que habían matado al  pastor de nuestro país, y…si han matado a Mons. Romero nos van a matar a todos. Eso fue lo primero que pensé. Y hoy más que nunca es importante analizar eso… hay que ser historia… y entonces la derecha se ha marcado, y se manchó las manos con la muerte de Mons. Romero no solamente a nivel nacional sino a nivel internacional; y por eso ahora no podemos creer de que es el partido de que puede llevarnos….a un progreso de país. Y eso no se olvida porque cuando Mons. Romero murió toda la gente… tábamos muy tristes y pensativos porque solo faltaba que nos mataran a todos; fue una sorpresa realmente ….preocupante pues y no… sea eso no se olvida. 

V.M.: ahora don José podría usted contarnos su experiencia propiamente…entre ’81 al ’87 y qué cargo desempeñó dentro del FMLN, qué cuestiones fueron importantes considerar, qué lugares tomaron etc. 

J.R.: la verdá es que de ahí sí tengo mucha historia y podría quizás…pasar un mes contando…de ahí le repito ninguna de los combates que tuvimos, bueno eso por una parte pero podemos contar alguna parte importante. Y en cuanto a las responsabilidades yo pues siempre he tenido responsabilidades pero sí me he sentido como uno más de… de en ese tiempo, me sentía como uno más de los compañeros y…eso lo que me daba un poco más de… apoyo y de sentirme en confianza. Sí estuve muy poco tiempo de únicamente de combatiente, luego empecé a tener responsabilidad y luego llegué a Jefe de Campamento  de  guerrilla, tuve de jefe de campamento de guerrilla en la Laguna Seca, tuve de jefe de campamento de guerrilla en La Montañona, jefe de campamento de guerrilla en El Roble, en La Montañita y…bueno era el que coordinaba. Cada jefe de campamento era el que dominaba la zona como que yo soy el alcalde de Nueva Trinidad, soy el que tengo control de la zona. Entonces así era allí. La máxima autoridad era el jefe de campamento, y luego después pasamos a…y desde ahí lo que hacíamos era…Zona Controlada…casi no íbamos a atacar pero sí esperabamos al enemigo. Tabamos ahí y apoyábamos a la fuerza…UVES (palabra no muy entendida)  nacional que eran las Unidades de Vanguardia a nivel nacional, las fuerzas especiales. Tonces nosotros apoyábamos a ellos en los combates pero nosotros más nos manteníamos resguardando la zona para que si ellos se desplazaban, nosotros teníamos las bases. Tonces nuestra misión era defender el territorio, luego a medida de que pasó el ’81, ’82, ’83, en el ’83 sí ya…pues yo empecé a salir. Y empecé a salir como guía de las Fuerzas Especiales a los lugares de ataque y todo eso. Y en ese tiempo pues me dijeron: “mirá vas a ir dejando la guerrilla, el campamento y te vas a ir integrando.” Y me integraron a un batallón, Batallón K93; de allí llegué como Jefe de escuadra porque ya llevaba yo…ya tenía cierto nivel de…de responsabilidad, llegué como jefe de escuadra y luego, pues… ya ahí ya  eran combates, ataques a puestos fijos y…bueno sacamos…podríamos decir todos los lugares de aquí de Chalate, puestos fijos donde habían guardias, soldados, paramilitares; y luego pues también en la zona de Cabañas, Cuscatlán, va, Cabañas, Cuscatlán…Santa Ana… y… ya pues…El Paraíso, cuartel del Paraíso…muchos lugares. Durante esa época yo era jefe de escuadra y también pasé a formar parte de jefe de pelotón; Pelotón 2 del batallón K93…y bueno la verdá es que me iban dando las responsabilidades y yo decía y por qué si tal vez… a lo mejor no soy el hombre más capacitado, pero veía confianza en mí y…lo otro que muchos compañeros pedían irse al pelotón que yo tenía. Luego al final, llegué también a tener responsabilidad de Segundo Jefe de Destacamento. Y bueno yo no sentía que era para mí un privilegio sino que un compromiso y a la par de eso pues que andaba pendiente de mi amá y mi papá, a ver donde estaban, a ver si no ya los había matado el enemigo porque mucha gente moría en ese tiempo. No fue fácil porque realmente…en todos los combates que tuvimos con la Guardia Nacional, con los soldados era totalmente recio pero yo siempre pensé en que a mí  lo que me gustaba era  andar  en frente de batalla en la vanguardia, siempre nunca pensé en quedarme  de correo o de miliciano o de en talleres o en logística; yo siempre me gustaba estar en la línea de fuego donde se definía . Eso era siempre mi sueño,  sea y… indispensablemente nuestra lucha, y nuestra proceso, y nuestra misión necesitaba de hombres así…y…de hecho pues para mí era un honor y un orgullo…yo decía yo si algún día  quedo en un combate…otros compañeros lo van a…(Víctor interrumpe diciendo: van a poder tomar el lugar)…sí , lo van a retomar y van a ser también los que van a gozar de lo que hoy nosotros tenemos. Entonces yo pienso de que había una gran decisión, y una  convicción y una claridez por qué andábamos allí, andábamos en contra de un sistema, una dictadura militar, una dictadura de violencia, una dictadura de injusticia y por lo tanto era necesario…y algo bueno que me gusto fue de que la política de los líderes del FMLN empezamos a promover lo que fue el respeto a la vida de los soldados…y capturamos por ejemplo en El Paraíso 275 militares, entre ellos capitanes, tenientes, cadetes, sargentos, cabos, soldados, todo un grupo… y… los cuidábamos, les dábamos comida y a los ocho días los entregábamos. Y así, cuando los soldados se dieron cuenta que nosotros respetábamos la vida se rendían guardias, se rendían del Belloso, del Atlacatl, de todos. Yo tuve el gusto de combatir con todos esos cuerpos, con los batallones de aquí de…(palabra ininteligible), con Cuarta Brigada, Belloso, Atlacatl, Guardia Nacional, Policía de Hacienda, Policía Nacional, los Paramilitares y…y bueno yo…siempre pensé de que no era fácil y que era difícil. Pero ya estamos acostumbrados, ya nos habíamos acostumbrado a que….uno ponía la mente hacia esa visión de la realidá que vivíya y hacíamos pues…actividades, convivíamos con los compañeros y aún andábamos ya mucha gente, soldados, guardias que andaban con nosotros y eran muy buenos compas, vea…y…y eso nos…

V.M.: se cambiaron de bando ellos.

J.R.: sí, andaban muchos compañeros que eran guardias nacionales, que han sido ex guardias nacionales, soldados…me recuerdo cuando atacamos Tejutepeque y sacamos 120; ahí andaban dos soldados, uno de la Cuarta Brigada y uno del (palabra ininteligible) 1 y fueron compañeros muy buenos que…o sea… lucharon y junto a nosotros hasta que…ellos ofrendaron su vida porque sí muchos compañeros caían…en un bombardeo cayeron ellos y fue la retirada…y ellos andaban… yo andaba el pelotón y combatían ante el Belloso como tres horas y en la retirada me mataron seis compas, dentro de los seis iban los dos soldaditos…y estaba muy claro…fue de que ellos les gustaba y les parecía más justo el… la justificación que nosotros teníamos para poder combatir, sea el objetivo. Entonces, en ese caso hubo mucha experiencia y como digo…hay tanta historia que realmente… difícil para contarla toda pero en resumidas cuentas nosotros consideramos que…la responsabilidad que yo tuve ahí…Gracias a Dios todo mundo onde quiera que me vean son amigos, nunca yo impuse algo… me recuerdo cuando sacamos …(palabra ininteligible) un compañero de  cuadra me dice: “compañero “Amilcar” yo tengo miedo”, eran las 11:30 de la noche, íbamos a empezar a las 12:00 porque siempre a todos los puestos los atacaban a las doce. Y era el jefe de la escuadra número cuatro, íbamos atacar una trinchera al pelotón que llevábamos, “y yo tengo miedo”, me dijo y  “pienso que aquí nuestra tarea mejor matar”, y yo lo conocía como un compañero los más aguerridos para peliar, entonces le dije yo: “bueno si usted tiene miedo es que algo presiente, yo me voy con su escuadra”, y yo me llevé la escuadra de él. Yo no andaba escuadra, ni cargo solo dirigía los de combate y siempre me gustaba estar en la línea de fuego. Pero en ese momento lo dejé a él  con…correo y la sanitaria, la salud atrás de un cerco y yo me fui con la escuadra; peliamos y en treinta minutos nos tomamos la trinchera, después que nos tomamos la trinchera empezamos a avanzar, y avanzar, y avanzar, y…bueno se llegó las tres, las cuatro, las cinco y cuando vino a ser las seis de la mañana lo encontré ahí en el centro del pueblo que ya venía de combatir, ya se había ido de  allí dionde yo lo había dejado y…le habían dado ganas ya… cuando vido que nosotros habíamos tomado todo, ya él se…se motivó pero luego como las siete de la mañana, había una casa con siete soldados y… él me dice: “bueno, si acabamos de sacarlos de allá en la otra casa y hoy vamos a …vamos a sacar estos”, y bueno me enseño que andaba un radio, una mochila, unas botas que había requisado…y un fusil. Y …cuando yo le dije que se calmara que yo iba a dirigir cómo íbamos a ser para sacar los soldados de ahí porque estaban bien armados y ya estaban…ya habían herido a varios…y entonces cuando dice pa’ dentro, cuando le pone el pie a la puerta, le pega la patada y salió el rafagazo de un solo…ahí quedó. Entonces, ….son cosas que se dan …y bueno muy lamentables tantos  hechos que se dieron durante ese proceso pero sí se veía el avance y el hecho que llego a negociarse fue porque tal vez se consideraba que el FMLN cada día más iba a tomar más fuerza, pero la otra parte también  que me pareció importante que se negoció fue para evitar más muertes, verdá, porque era ya una cantidad demasiada a un país tan pequeño. Las guerras, bueno siento yo que las guerras no es la mejor salida, la mejor salida es la lucha democrática y que el pueblo pueda tomar sus propias decisiones para  cambiar su sistema no las armas, las armas para mí no deberían de existir, o sea, algo que no…no conviene porque es violencia pues….y de ahí no salimos de una situación para mejorar, pero en ese momento sí …era un momento que se tenía que hacer. Y podemos ver…mucha gente aquí en el municipio dice: “si no hubiera vido guerra, no hubiera energía, no hubieran calles, no hubieran escuelas, no hubieran lo otro…y las comunidades siempre seguirían siendo comunidades aisladas, caminos de bestias, no hubiera todo lo que está. Y la Guardia Nacional siempre anduviera para rriba y para bajo, entonces fuera un país mucho más atrás de Honduras. Entonces eso indica que la sangre derramada ahora da los frutos, de convertirnos en un partido que ahora el pueblo salvadoreño ha dicho: “bueno no estabamos equivocados”, de eso me  siento orgulloso.   

V.M.: bueno,….cuente unos minutos sobre su experiencia como Maestro Popular, de cómo llegó usted al campo de refugiados.

J.R.: bueno ya cuando…salí a Mesa Grande porque estaba mi familia allá, y pedimos permiso y luego pues…me dijeron: “te vamos a dar permiso”; fui la primer vez, luego después me dijeron que si quería ir a descansar porque estaba un poco cansado de tanta trabajo. Y bueno entonces me mandaron a descansar por dos meses, luego, estando allá me orientaron de que me quedará ahí  para que les colaborara en recaudar medicina, ropa y otras cosas. Entonces me quede…me dejaron trabajando allá, luego me dijeron: “ya que está aquí pues, usted puede dar clases”, y llegué”, y llegué pues…me hice amigo con Gumercindo y otras personas y empezamos a dar clases. Los reunieron y daba tercero y cuarto grado. Y la verdá es que me sentía bien porque contribuía dando clases a muchos niños que ahora aquí son maestros…y a Fernando que está en Cuba, Araceli que es maestra, o sea mucha gente que ya… me siento bien porque son frutos….me siento bien porque al describir la vida uno puede ver lo que ha hecho. Bueno pues estuve dando clases y a la vez, llegué a ser coordinador de todo el centro de uno y dos de los campamentos, o sea también la gente ahí me iba dando confianza…

V.M.: ….nos podría contar sobre su participación como presidente de la comunidad de Nueva Trinidad?

J.R.: Bueno realmente fue una…un trabajo que no fue fácil porque había que trabajar desde allá de Mesa Grande Concientizando a la gente diciéndole que era necesario venir aquí al Salvador para poder apoyar a la lucha que aquí todavía la guerra no había terminado…y bueno…eso…pues mucha gente con miedo, mucha gente  a los ocho días de haber llegado muere Francisco  Cruz y…eso mucha gente me decía: “porque me dijo que nos viniéramos mire como nos están matando”, y los decía: “bueno, hay que….hacerle frente yy…bueno la verdá es de que…me sentía yo un poquito…responsable… pero bueno la verdá es que había que hacerle frente…y más que todo cuando teníamos la guerra, teníamos ehh…sin casas, sin tierra, sin agua, digamos en este mes en marzo, mes que viene…y bueno aquí no había agua, no habían casas, o sea era…muy muy tenso y fue un gran reto, siento de que todos los pasos  no eran fáciles y…tener a… bueno a mi responsabilidad la comunidad pues…pero Gracias a Dios, la gestión, el apoyo y bueno… no nos sentábamos, la directiva comunal no nos sentábamos….haciendo gestión, buscando al ACNUR que nos apoyara, que nos protegiera y…buscando alimentos, haciendo gestión de láminas…empezamos todo el trabajo. La gente de las comunidades Carasque, Los Pozos, Arcatao, nos apoyaron mucho con …la construcción de casas, y todas las comunidades de la zona nos apoyaron mucho. Jesús Rojas, compañero que cayó en El Zapote nos traía agua todos los días, y…mucha gente contribuyó y…yo siento de que yo era  el responsible pero…los colaboradores éramos muchos. Y fue así como se va fundando la comunidad y nos apoya la parroquia, nos apoya los ONG’s, nos apoya la solidaridad internacional… y vamos fundando y construyendo las casas; y es así como pasan un  primer período de los años…nos volvieron a elegir, nos volvieron a elegir también como en tres veces nos eligieron como directiva…y la verdá es de que estuve los cinco años y sentí de que contribuimos mucho para la estabilidad de la comunidad. 

V.M.: por un fraude electoral me comentaba don Guadalupe, para el período ’94 – ’97 lo gana el partido ARENA. Fue un impedimento grave para usted y para toda la comunidad que otro partido político diferente haya quedado en la alcaldía..esa vez?

J.R.: pues sí fue un problema porque nosotros solamente este municipio quedo gobernado por…por ARENA de ahí todos los municipios de la zona estaban  por el Frente y…nos sentimos un poco apenados pue  vedá pero consideramos que fue una desventaja para nosotros pero siempre mantuvimos la organización, siempre mantuvimos la visión que hoy…no habíamos ganado pero que iba haber un día en que íbamos a estar más fuertes y que íbamos a ganar.

V.M.: ahora,…cuéntenos su experiencia como alcalde, qué ha significado para usted ser uno de los cabecillas para el desarrollo del municipio?

J.R.: yo siento que ha sido un gran reto pero considero de que…ya con todo la experiencia acumulada de mí persona y de…las personas del consejo y líderes eso nos ha ayudado y siempre he pensado de que toda obra que se hace y un logro que se logra no es un logro por…nada más por mí persona como alcalde sino lo veo un poco más amplio y que aquí tenemos un grupo de personas, un liderazgo en el municipio muy fuerte, más que todo en los cantones está muy fuerte y…la población pue del municipio está en…85% está en los cantones, en los caseríos, pero hemos logrado trabajar a lo largo y lo ancho de las comunidades del municipio y eso nos ha dado sentirnos  más confianza y sentirnos con mucha  más seguridad, destribuir los presupuestos en todas las comunidades del municipio y también no solamente el dinero sino también ese acercamiento, ese calor, esa confianza y…no hay cosa más mejor porque tener tres partes de la municipalidad que son indispensables: la gestión , la administración y transparencia a los fondos y el acercamiento y la convivencia con la base. Esas tres cosas Gracias a Dios yo pienso de que las hemos llevado y…no lo digo yo, lo ha dicho mucha gente a nivel nacional y departamental: “Nueva Trinidad tiene un buen lugar en la evaluación de las municipalidades que gobernamos como FMLN”. 

V.M.: “…”

J.R.: “…”                                                                                                                                                                                                                                             

V.M.: bueno hasta aquí cerramos este testimonio…

Angélica Menjívar Vda. de Cruz. 69 años. 

Procedencia: El Portillo de Los Cruces, Arcatao. 

Casco Urbano de Nueva Trinidad. 

Entrevista realizada el 14 de enero de 2004. 
· Buenas tardes Doña Angélica Cruz, ¿Cómo está?-.

· Algo regular verdad, siquiera que estamos, siquiera que tenemos vida pues, eso es bastante verdad... pero, pues sí, pero uno siempre no pasa bien verdad, ya ve que así son las cosas, que uno no deja de pensar, uno, ya, yo cuando el cipote ese... cuando cayó ese hijo mío desde entonces no he visto la mía, yo sólo enferma me mantengo, yo deseyo no existir mejor. Cuando me trajeron que cayó Chico “Vaya- me dijeron los soldados- vayan a levantar a un culero guerrillero que hemos dejado tirado hay”, entonces salimos todos verdad pero yo bien angustiada, yo deseaba que me diera la mano la gente pero como todos estaban atemorizados verdad porque como los soldados iban de la quebrada para arriba al zanjón así y mi hijo en ese momento venía de bañarse y entonces cuando me encontraron y me dijeron que lo habían encontrado allí y el dinero se lo quitaron porque él cargaba todo el dinero. Entonces ya dijo el padre Miguelito “Vamos, vamos a ver a este compañero, si tienen algún bando, seya de un bando, seya del otro suéltenlo que ese es el poblador Francisco Cruz”. Entonces ya no fuimos verdad y él con el megáfono hablando con qué valentía, yo le agradezco mucho al padre porque él si tiene valor.. yo le agradezco mucho al padrecito. Cuando estaba amparada allí a un palo así, sentada de este lado... (ininteligible)... hasta que lo hallaron verdad, de allí yo ya no supe nada, yo quise irme de este mundo, yo no sé lo que era con él. La foto que le tomaron la tiene mi hijo, aquel día se la estaba enseñando a Chicho, allí está él con pantalón azul y la camisa se la quitaron, lo dejaron sin camisa... pero lo hicieron... que esa muerte es injusta. Él andaba bañándose, como no había agua aquí cuando vinimos nosotros ¡Sí aquí estaba bien sequito!, no había ni un hilo y los militares que no nos dejaban salir a nojotros... sólo vinimos nojotros de allá que nos estábamos quedando aquí;  nosotros pasamos 3 días en Ignacio y decíamos nosotros que no decíamos que para acá veníamos... entonces estuvimos 3 días en Guancora (Comunidad Ignacio Ellacuría), nosotros para allí nos veníamos, cuando venimos fue que mataron a Francisco, allí andaba el demonio. El hijo mío andaba bañándose, hicieron cosas con él, le quitaron el pisto; porque el quería comprar una vaquita para sus hijos decía... pero allí le quitaron todo... quería comprar una máquina porque era sastre... pero hasta allí llegó toda la...

·   ¿En qué fecha mataron a Francisco Cruz?-.

· el 30 de marzo. Mire, nos vinimos el 21 de Honduras Verdad-.

· ¿De qué año?-.

· Del año.... ¿Ulises cuándo nos vinimos de Honduras?.... ¡Ulises!, ¡Ulises!.... 

· El 91 (voz de Ulises)

· Ese año fue en el que nos vinimos en el mes de marzo y pasamos unos días en Guancora (Comunidad Ignacio Ellacuría). Pero mire siempre nos vieron perros los malvados asesinos. Así que volvieron... el esposo mío estaba haciendo un hacha entonces le dijeron: “Señor para que está haciendo ese palo”, “Es el palo de un hacha” – les dijo – “¿Y para qué quiere esa hacha?”- lo tenían rodeado a Antonio, entonces “Para ocuparla aquí en la casa”.... “ustedes son unos asesinos, los que hartaron a mi hijo” -les decía yo- “Nosotros no somos, somos bastantes compañías”, “Comonó, ustedes son, son unos malos, unos asesinos”.... entonces ellos dijeron por allí con una seña que nada faltaba para jalarle al gatillo. Al siguiente día fueron a buscar a la casa que querían buscar: “Busquen – les dije yo- aquí sólo tenemos cobijas ni alimentos para los cipotes si estamos recién venidos de Honduras”. Entonces dijeron a entrar adentro para registrar todos los tanates que nosotros  teníamos.... “Bueno – dijo el esposo mío- ¿Cuál es el beneficio que se sacan de andar aquí?... “Es que esto – le dijo el viejoemierda – es que esto lo mandamos para el Estado Mayor .... Yo tenía unos zapatos de Margarito (si hijo que era combatiente) ¡Ay Virgen Santísima los tenía en una valija los zapatos! ¡Dios no vaya a permitir que registren esta valija aquí!... yo le pedía a Dios que no vieran la valija, pues mire no la vieron... Dios le oye a uno. Cuando acabábamos de venir nos tiraban del cerco, las balas venían para donde uno, ni hacíamos bien la necesidad y nos metíamos para adentro. Si la vida de nosotros fue duro cuando vinimos aquí. Antes como lo fue, nos fue amargamente. Antes salimos debajo de los grandes lloveres a fuir verdad, ni dormíamos en la casa porque los soldados no se iban de donde nosotros y entonces un día me dice mi  esposo: “Mire – cayó una tormenta temprano entonces me dice él, entonces llegó el hermano y le dice: “Vaya ¡Toño  levantate! – y Toño acababa de venir- y le hacía así en el lomo (lo movía)  -levantate, mira vos que hay un operativo, he oído yo sonar un montón de puertas y ladrar perros”- ligerito se vistió, se puso el pantalón y le habló a los cipotes más grandes y ya salió.... Mire – me dijo- por mí no se preocupe que yo me salvo”. Ya se fueron, por ay irían cuando simasito se topan con ellos. Desde que llegaron “Vieja fulana de tal levantate, vos sos la mujer de ese hijo de la gran tal Antonio Cruz”... “No les vaya a abrir la puerta – me dijo- (los niños”.... y yo me estaba muriendo de una gran calentura entonces les dije: “Hay muchá, que no me puedo levantar” “Apurate gran fulana de tal, vos sos la mujer de Antonio Cruz.. purate y si no te levantas te vamos a trancar la puerta, las vamos a dar desaparecidas”. Entonces ya me levanté yo con un solo temblor prendida en calentura, ya me levante a destrancarle la puerta ¡pas! me pasa del pescuezo... “Achís ¿Y por qué me estás jodiendo si yo no he hecho nada?”, “Si –me dijo- es que vos sos la mujer de Antonio Cruz ¿Dónde anda tu esposo?”, “Anda trayendo unas medicinas que estoy enferma” “¿Adónde?” “Hay en Arcatao anda, al final yo no sé dónde anda, donde Los Riveras ha de andar... no si yo no sé, si trayéndome unas medicinas anda”, “Vos sos cobertora de ese hombre, de ese Antonio Cruz Dubón lo estás cubriendo” “Si yo no sé, como me estoy muriendo grave, si tengo un agua allí que me están haciendo para las amígdalas”  “¿Y esta agua roja para qué es?” “Es remedio que me estoy haciendo”. Ay, ya les dijo el teniente Gallegos “Vaya –les dijo- hurgen”... eran 22 soldados que llegaron a la casa y se ponen a hurgar, botaron un poco de abono que tenía Toño en una olla de barro, tapado de ese abono granulado.... ¡entonces le dan vuelta a la dicha olla! quebraron loalla e hicieron desbergües y entonces el cipote andaba en las cortas, ese Chico Cruz que me mataron aquí llevaba unos zapatos nuevitos que se había puesto y entonces ¡que no se los robaron los malvados!... ¡si es que vinieron a hacer cosas aquí!. Nos decían que otro día iban a venir aquí y a la cipota más grande le dijeron: “Vos vení aquí” “¿Y qué va ir a hacer la cipota?.. si no está yendo la cipota ay... ¿por qué me llaman, me la están maltratando?” – arriesgándome a que me mataran- “¿Qué hemos hecho nosotros” “¡Es que ustedes se meten en líos, ustedes son utecianas!” – nos decía- con aquella voz hasta áspera. Entonces “Vaya cipota vení vos para acá” y estábamos peleando la cipota el viejoemierda Gallegos halándola y yo no quería que me le hicieran cosas, entonces yo halé a la cipota. Entonces estaba otra cipota acostada en el suelo que estaba toda enferma estaba con calentura la cipota... estaba la cipota en un petate porque lo hallaba ella más cómodo “Y vos, y vos china maldita levantate” “Achís pues” –les dijo- “Y que puyas están haciendo ustedes – les dijo nadie les debe nada para que nos estén amolando ustedes”, “Puchica como son ustedes de malos”- les digo yo- “¡Te vamos a reventar la trompa, pues, uteciana vieja!” y entonces ya dejaron... de allí decían otra vez a molestar.. pero pasaron molestando bastante rato. Fue a las 12 de la mañana, entonces los soldados tenían el puesto en Patamera pero mire que esa vez si nos fue... 

· ¿Por qué seguían a Don Antonio Cruz?-.

· Porque era Delegado, salía a predicar la palabra, por eso era que lo perseguían porque los a los Delegados los perseguían mucho. Habían algunos que a las milpas los iban a matar, las cabezas a veces las dejaban sembradas en los troncones... así hacían porque mataban  a bastantes Delegados... para ellos era un gran delito que fuera Delegado uno. No sé por qué tanto odio que le tenían a uno. 

· ¿Después de estos acontecimientos vividos deciden irse a Mesa Grande?-.

· Sí, nosotros cuando eso allá estábamos ¿Cuándo persiguieron a Toño que lo iban a matar?. Sí entonces nos fuimos, los aviones sobrevolaban, los bombazos... pues sí, si en antes estamos contando. No nos dejaban en paz, los aviones sobrevolaban bombardeando, los bombazos y los morteros caían cerquita de donde uno, si estamos contando el cuento porque Dios es grande y poderoso porque viera visto como tronaban los morterones que tiraban.... desde arriba, desde Arcatao los tiraban, pero era aquello que nosotros no estábamos en paz; los soldados por tierra también... si una cosa viera, encontrarse uno... uno no halla ni que hacer, parece que se va a enloquecer. Y Toño me dijo: “Mire hija, vámonos para Honduras” “Hay veya le dije yo”. Toño agarró unos trapitos y unas cobijitas y se fue adelante  y yo como no me apuraba con los demás cipotes y una cipota agarró al niño que es Chicho y se fue adelante, ella se fue adelante, adelante y me deja perdida atrás. Y entonces ella quedó atrás y el tata bien se había ido adelante, allí había una casa de un compadre mío en el monte y entonces  “¡Virgen Santísima! – decía yo- ¿Cómo hago para encontrar?”, yo lloraba como chiquita “¿Cómo ha de estar el niño sin mamar?” entonces que es Chico. Allí iba por un barranco altísimo usted... es duro andar por esas desgracias uno. Entonces cuando ya me mandó a decir Toño con un señor que me juera para la casa de Jacinto González. Entonces ya me alegré más yo, ya me fui con el señor. Ya me fui allá, al niño ya le había dado leche la bicha ¡una leche pedorra que les daban va!... pues ya le había dado leche al niño, se había portado bien con el chiquito  y a yo la leche botándoseme... sin mamar el niño, pero yo lloraba como niña chiquita. Al rato ya llegué al puesto yo y le mandaron a decir de La Virtud, ya que el alcalde era amigo del, el alcalde de La Virtud a Toño, nosotros deseábamos pasar esa batida en los montes para que no nos hallaran decía yo así. Entonces le mandó a decir ese alcalde que por favor nos saliéramos, nos mandó pan y los mandó azúcar, el alcalde era muy bueno con él, con Toño; nos mandó a decir que al siguiente día iban a registrar todo eso, si no nos hubiéramos salido mire allí nos hubieran matado porque andaban puros chuchos buscando a la gente como si eran el diablo. Pues sin querer nos bajamos para abajo porque el ACNUR nos llegó  a traer, ya de allí bajaban los soldados de allí de El Portillo allá donde Los Monjes en Honduras, bajaban ya y hacían tirazones... mire que hasta rodeaban la casa donde estábamos nosotros que decían que hasta a él lo iban a matar, que mejor nos saliéramos de allí y ya vimos que hacer mejor y ya nos llevó para Mesa Grande. Allí tuvimos un poco de paz porque sólo persiguiéndolos andaban. 

· ¿En qué fecha llegaron a Mesa Grande?-.

· Mire a Mesa Grande llegamos ¿quiero ver?... el 6 de julio nos salimos de la casa, luego estuvimos en la cuesta de la virtud, luego el Toño una vez me dice él: “Voy a ver cómo está el túnel” entonces bajaba... ¡Dios mío que no haya salido este muerto! Porque hacían arroyasón. Entonces bastantes mataron, ya Dios lo hizo que él se vino quebrada arriba y si él se viene allí por donde venían los demás a lo derecho lo hubieran agarrado porque andaban tan endemoniados, bien bravos que agarraban al que agarraban se lo hartaban... lo mataban, no lo dejaban vivo. Pues ya de allí ya estuvimos allí, al poco tiempo, a los pocos días ya dijo el ACNUR “Vámonos”, arreglamos y estuvimos allí diez años allá en Honduras. Pero allí estaba el puesto de soldados bien cerquita y se miraban trotear, bien se oía cuando estaban marchando  así como dicen. Allí el que salía del cerco allí quedaba, para afuera donde estaban ellos... el que salía capaz lo casaban. Así enfrente quedaba el puesto de soldados. De aquí a donde está Isaías quedaba (señala a su hijo) sólo que quedaba en altito. 

· ¿Mataron varia gente?-.

· Sí, a Jesús Crespín allí lo mataron. El señor ese le había prestado un pisto a un mentado Don Ramón, entonces Don Ramón por no pagárselo le dijo que... él lo entregó al mentado Jesús... pero que se perdió sí. Estaba acostado a la hamaca y dicen que se hizo nada (le tiraron un balazo) allí lo dejaron y lo mataron porque no resultó el mentado Jesús ya. Bien grande el hombre y allí quedó. El Ramón era hondureño. Jesús estaba fuera del cerco, tenía uno más problemas afuera. Nosotros estábamos allí mal, no sufríamos por una parte porque la comida nos daban de toda cosa ¡pero de qué sirve! si a los soldados los teníamos siempre enfrente de uno. Mire que es duro estar en un puesto así, sólo vigilándolo a uno como si uno es malo igual a ellos y uno no es así. Y ya vinimos aquí, el 21 de marzo vinimos a Guancora pero que de allí pasamos 3 días y luego nos vinimos para acá-.

· ¿Cómo estaba Guancora en ese tiempo? ¿Era una comunidad de repoblación también?-.

· Sí, era una comunidad, estaban, habían casas ya... ya habían venido gentes repobladas de Honduras... ya tenían casas. Y nosotros dijimos que para allí veníamos, nosotros no queríamos llegar con los soldados aquí verdad, por eso es que esperamos. Luego los soldados se dieron cuenta que los engañamos, aparecieron y fue allí cuando me mataron a Francisco... Días después oí el combate cuando mataron a Jesús Rojas, yo estaba tan muriéndome de Francisco. Margarito entonces allí ¿No le contó la pasada?- no, no me contó?- cuando oyó el combate él se apió, ya se había apiado “¿Qué pasa?”- dijo- entonces se apió del carrito  porque iba muy lleno entonces pasó a otro carrito entonces cuando oyó el bombazo dijo: “Algo pasa voy a hablar” y nadie le contestaba, entonces fue  a ver con todo y miedo fue a ver el montón de muertos, la mujer de él ya iba a dar a luz, se llama Meli la primer mujer que tenía, ya iba a chinear. A como pudo él dijo “Voy ir a ver a le Meli”, él fue y le contó que esa era tendalada de muertos, cuando vio a Jesús Rojas se escapó a enloquecer y se fue de este mundo cuando vio a esa gentío. El padre Miguelito dijo él, porque aquí estaba entonces el Padrecito, el cargo que el tenía era andar consolando a la gente, a su hermano salvadoreño, ese padre es tan lindo, tan dulce el corazón de él por la amabilidad que él tuvo. Cuando mi hijo murió salió toda la gente a acompañar al padre-.  

·   ¿Qué significa para usted ser made de combatientes del FMLN?-.

· Mire yo me siento contenta porque tengo hasta mártires caídos, que él fue buen muchacho, Francisco se había entregado a ello, él era bien sin pereza para andar cuando andaban así. Él cargaba el botiquín, un metro de lejos iba cargando los heridos. Pero él viera como era de lista para la cosa de la medicina. Pero que yo me siento contenta con él; a él le gustaba porque los soldados como viera que son de malos.. ellos de hacer el bien no lo tienen, ni ellos solos se quieren siquiera. Margarito fue también combatiente y no tiene él ninguna maña, ni vicio de fumar tiene mi hijo... ya dicen algunas gentes: “Fulano como anduvo en la guerrilla le vale berga todo”, “Pero mi hijo – les digo yo- que anduvo tanto tiempo y no aprendió ninguna maña” “A sí Don Margarito como es de bueno, si ese muchacho no se mete con nadie”, “Si verdad, él no aprendió ninguna maña” porque él era sastre de la tropa y maestro de la guerrilla, les enseñaba, les daba clase a que aprendiera, a que supieran algo las letras siquiera poner su firma. -. 

· ¿Cómo murió su esposo, Antonio Cruz?-.

· Pues mire, él murió con veneno que fue una equivocación que tomó veneno, yo no estaba ese día, yo andaba en el hospital con esta cipota (señala a su hija, una joven de unos 16 años) que convulsionaba, en la noche me dice él: “Mire hija yo voy a dormir al otro cuarto”, “Ay vea, con esta cipota no ha apagado la luz ni un segundo” entonces se fue a acostar él. Ya de vuelta me dice: “Mire hija esto es pa´ la cipota hay la va a llevar al hospital”, entonces ya él prendió fuego, se puso a cocer chocolate. “Mire Toño- le dije yo- tómeselo usted que a mí no me dan ganas de nada, puede tomar” “No yo se lo cuezo, se lo enfrío y se lo va a tomar” “Sí verdad” entonces me lo tomé yo... él a según tenía gracia me lo hizo que me lo tomara como niña chiquita de dármelo en la boca... “Y lleva pisto” “Sólo 10 colones llevo”, “pero llévese esto” y me dio 16 colones del seguro- “Que le queden a usted porque está de convaleciente” – él me lo echó en la bolsa. Él se iba ir para la milpa y había dejado el veneno un día antes, “Bueno Toño, ¿para qué haz dejado el veneno hay”; “Como ya voy a mañanear”. Entonces que ya estaba, que él agarró la pichinga del veneno por agarrar la de agua y como las cuchumbas eran de la misma clase. Entonces los Cipotes dicen que estaba boqueando, vomitando verde y le preguntaron “Papá que estás vomitando”, “Hay hijos, es que me equivoqué – como él un pulmón tenía- ya lo vomité, ya me voy a curar”... pero ¡que puchas! Si el veneno se le fue para los pulmones, ya le había jodido el organismo de adentro, no tenía fuerzas. El cipote dijo a llevarlo al hospital, él compró medicina cara  pero el veneno le había jodido los pulmones y ya fue imposible salvarlo... Se lo llevaron hasta Santa Tecla, vino la supervisora del Hospital Primavera “Y Toño” – le digo yo- “Hay Toño”. Yo hay caí en el suelo, ni sentí cuando me recogieron para adentro, veía la doctora a inyectarme, a darme aliento la gente porque yo me les quedé muerta cuando él falleció. Así fue la muerte de él. 

· Para finalizar, ¿Qué le diría a los salvadoreños/as desde su experiencia de víctimas de guerra?-.

· Que se debe andar en caminos buenos, especialmente los jóvenes, que se debe hacer caso, no caminos turbios. Hay que ir a misa, escuchar la palabra de Dios e ir cambiando. 

· Muchas gracias por su participación en el proyecto de recuperación de la memoria histórica. 

· Gracias a usted por tenerme paciencia. 

Gervacio Rivera Carabantes. 66 años. 

Procedencia: Nueva Trinidad, Chalatenango. 

Miércoles 15 de enero de 2004. 

· Muy buenos días Don Gervacio-. 

· Buenos días-. 

· ¿Cómo se encuentra?-. 

· Pues gracias a Dios alentado porque Dios nos quiere todavía paraditos entonces, le voy a explicar unas dos pasaditas de lo que nosotros sufrimos. La primera frase que le vamos a decir es que los sufrimientos de nosotros eran bien grandes y para contarle todo hay que apartar siquiera 2 días o 3 días porque la historia es muy larga pero solamente le voy a contar unas 2 pasaditas porque para eso tendría que escribir yo en un libro para acordarme de todo, pero le voy a contar los sufrimientos. Primeramente es que nosotros sufrimos bastante. Cuando venía el Ejército a invadirnos a nosotros habían unas cuevas hondas y allí nos metíamos y nos encerrábamos hasta un día entero sin tomar agua, sin comer y sin nada y nuestros niños entonces unos se nos morían y otros que vivían pero ya grandecitos. Los señores autoridades lo que hacían era masacrarnos y lograba Dios que siempre nos lográbamos apartar de ellos pero lo más triste era las masacres que hacían, cuando llegaban a las comunidades y agarraban a los niños, las mujeres que estaban encintas, les metían el cuchillo, le sacaban el niño y lo degollaban y mataban las mujeres y las quemaban. Entonces, a los hombres que agarraban también les quitaban pedacito por pedacito y los quemaban también, los que no mataban sólo los quemaban (los asustaban con esto) y a las casas les daban fuego, todas las cositas que uno tenía también lo que hacían era llevárselo sino lo destruían a modo que uno se muriera de hambre decían ellos... solo Dios que eso nunca se llegó de morirnos de hambre. Entonces, nosotros en el año 1985 pues entonces nosotros ya no aguantábamos porque digamos que ya no había que comer nada en el lugar de aquí de nosotros pues lo que había acá ya no era ni monte porque aquí no habían montes como ahora y entonces como no habíamos que comer lo que había era más que balas... eso sí y entonces en ver la familia que podía sufrir mucho a lo que pudimos la sacamos para el territorio hondureño y entonces siempre nosotros regresábamos al mismo lugar pues teníamos una tarea de defender nuestra patria y la gente porque nosotros peleábamos por una justa cosa nada que peleábamos como el presidente que peleaba por quedar solo los ricos. Nosotros peleábamos una cosa que era la misma pobreza de nosotros  hacía digamos este, si lográbamos algo porque el presidente nos ayudara porque él quería explotar la pobrería y que quedaran sólo los ricos. Entonces aquí ya no había que comer nada en nuestro lugar porque como quemaron nuestras casas toditas esto quedó barrido, sin nada no había nada. Ya en el 85 yo me fui con mis hijos a refugiarme con mis hijos, llegamos allá y estuvimos en La Virtud 2 años y de allí llegaron unos señores internacionales y nos dijeron que nos llevaban para Mesa Grande que era Honduras entonces allá nos hospedaron y nos daban comida, nos daban comida, para que nosotros trabajáramos, lo que no teníamos era salida porque estábamos cercados de autoridad siempre no nos dejaban salir a los pueblos; solamente de lo que nosotros trabajábamos comíamos y de lo que nos llevaban de otros lugares: maíz, frijol, arroz y todo y ya las verduras nosotros la trabajábamos en Mesa Grande. Si toda esta gente que estábamos allá hubiéramos estado en El Salvador yo creo que no hubiéramos uno porque hubiéramos muerto porque ¿quién iba a ayudar tanta gente? y ese es el caso que por eso nos retiramos pero siempre nos acordábamos que éramos salvadoreños y teníamos que  regresar al mismo lugar porque allá habíamos 11,000 personasen Honduras, pero visto que nosotros éramos siempre salvadoreños siempre recordábamos lo que éramos y siempre nos acordábamos que teníamos que regresar algún día y todavía la guerra estaba en mero juicio y ya conformamos los grupos. El primer grupo que se vino fue el de Guarjila como 6,000 y de allí vinieron todos los grupos hasta el último que fue de poquitos ya pero siempre quedó gente allá que aquí ya no quisieron venir. Entonces ya puesto aquí sólo al nomás haber venido aquí nos mataron  a un compañero allí cerquita de allí para allacito pues allí nos mataron a un señor, se fue a bañar por allí y entonces le cayeron ¡pas! porque hay estaban en todos esos filos rodeando. Nosotros lo sabíamos, hasta que ellos se iban y estaban unos 15 días de allí venían al mes pero ya cuando se hicieron los Acuerdos de Paz entonces sí ya nos gustaba más porque nosotros salíamos a los pueblos, nos hacían preguntas pero ya los respetaban, íbamos con más confianza a trabajar de modo que, el caso es que así nos fuimos quedando pero para contarle el caso que le digo quiere que nos sentamos más despacio y que yo me acuerde de todito, hay que apartar lugar bastante porque así ya va viendo todo lo que pueda. Serían muchas  cosas. 

· Bueno, tal vez unas preguntas. ¿Para llegar a la frontera con Honduras cuánto tiempo tardaron?-. 

· ¿De allá acá?-. 

· No, cuando iban a refugiarse, cuando llegaron a La Virtud.-

· ¡Ah mire! De aquí a La Virtud, por ejemplo, como usted sabe que no se puede caminar de día entonces nos fuimos a las propias cinco de la tarde de aquí desde Manaquil y llegamos allá a La Virtud a las seis de la mañana, toda la noche caminamos con los niños y entonces ya puestos allá pasamos dos años seguidos, nosotros trabajamos para tener sustento-. 

· ¿Qué era La Virtud en sí?-. 

· La Virtud digamos que es una aldea entonces nosotros fuimos los primeritos que llegamos allí íbamos unos 100 o menos. Primero estábamos en los filos donde estaba todo el Ejército del FMLN pero como allí no había cosa de comer nos bajamos para Honduras porque en Honduras está la guardarraya de Honduras y la guardarraya de El Salvador entonces sólo pasaba uno para allá un alambrado y ya está en Honduras pero en vista que no había cosa de comprar ni de comer nada allí dijimos “No nos mantenemos, hay que bajarnos más abajo”... ya puesto allá en ese tiempo no hacían nada los soldados pero como usted sabe que a uno lo odiaban ya le iban metiendo cosas al Ejército. Entonces pasamos dos años nosotros trabajando pero como ya la gente, hay gente que es sacona y dicen “Ah, es de tal lugar! “ entonces le pone el dedo con los soldados; entonces si ellos iban a La Virtud a platicar con los soldados hablaban con el teniente y ya poniendo en mal a la gente que estaba allí y más arribita estábamos nosotros entonces lo que idearon fue que nos mandaron para Honduras, nos iban a llevar para Olancho, un lugar  que se llama La Lomita que está delante de Tegucigalpa que dijeron ellos que no volveríamos a El Salvador como quien dice a ayudarle a la Guerrilla va, pero como siempre debe de haber que uno debe oponerse que allá para allá no nos íbamos ir viniendo mejor nos veníamos todos para El Salvador verdá. Entonces que hicieron los hombres que mandan más tenientes, sargentos y así va, que para El Salvador no dejaban pasar, que nos quedáramos en Honduras así que decidimos mejor quedarnos en Mesa Grande por más cerca verdad porque de Mesa Grande aquí si uno se venía a las cinco de la tarde de allá a las ocho o diez (de la mañana) está uno aquí y entonces está más cerca y de allá quién se venía estaba lejitos a pues entonces nosotros decidimos mejor quedarnos en Mesa Grande. Allí pasamos 11 años. 

· En esos años ¿cómo era la vida y quiénes les ayudaban?. 

·   Nos ayudaban unas instituciones que les decían ACNUR, ese ACNUR llevaba maíz, frijoles, arroz, aceite, eso es lo que nos llevaban. Ya nosotros querer otra cosa hacíamos tomatera, rabanera, remolacha, espinaca y coliflor, cebolla nosotros lo hacíamos, cada 8 días repartíamos a toda la gente de los refugiados. Si usted en su familia tenía cinco personas, pues en la bodega llegaba todo: la camionada de repollo, la camionada de cebolla, de lo que sea y allí había un bodeguero y unos 4 trabajadores y el bodeguero decía: “Cuántas personas tenemos en el campamento” entonces allí él dividía por personas, ¿Cuántas unidades le tenemos que dar de repollo, de cebolla y así. Él sacaba la cuenta y le toca tantas cosas a una persona. A todos les daba lo mismo fuera chiquito o fuera grande a modo que lo repartía todo igual. El maíz también, frijoles lo mismo. Yo cultivaba y trabajaba en bodega, estuve trabajando en bodega como 4 años y así se repartía como le digo entonces iba a trabajar hortalizas con niños que eran mis alumnos. Nosotros estuvimos en la escuela nocturna siempre de dos horas de 1-2 íbamos a la escuela y de allí para allá íbamos a hacer hortalizas en la tarde, a regarlas, a sembrar o sea lo que sea a sembrarlas. El rábano con 22 días ya está bueno, la cebolla sí lleva un mes, el repollo lleva un mes, las papas otro mes también como allí (en Mesa Grande) no hay verano sólo invierno.... hay verano sólo dos meses, en este tiempito es terrible allá está lloviendo sin rumbo. Solo febrero y marzo son los meses de verano de allí sólo lluvia. Allá siempre se mantiene verdecito todo como no hay verano todo es verde, es bueno.- 

· Quisiera regresar unos años antes de lo que me está contando, por ser usted un poblador de Nueva Trinidad desde antes que estallara el conflicto nos podría comentar ¿cómo era el Casco Urbano antes?-. 

· Mire el caso de aquí ya pa´ la guerra era algo triste... entonces estaba el Padre Joaquín, el Padre Guardado, eran dos padres y se me olvidan los nombres, el caso es este que pa´ la guerra se fueron. Esta Iglesia quien la botó fue el Ejército le pusieron un bombazo y se la llevaron sólo dejaron una pared donde estaba el campanario viejo porque el campanario está bien bueno está allí todavía, pero lo botaron y lo hicieron así como está ahora la Iglesia. Cuando vinimos estaban sólo los cimientos. ¿Sabe por qué la botaron?, yo le voy a decir porque la botaron. El caso es que mire, la Iglesia estaba rodeada de aquí y la gente digamos, el comandante que estaba aquí Sargento digamos recogió a la gente de todos los cantones para cuidar aquí. Cuando hacían de pelear metían la gente toda a la Iglesia porque decían que no había nada y allí se metían ellos en medio entonces, viene el Ejército pensando que eran los guerrilleros y dicen a agarrar a bombazos la Iglesia, mató toda la gente ellos mismos. 

· En qué año más o menos fue?. –

· Fue como el 83. 

· Fue un cañonazo que pusieron, mataron a toda la gente. 

· ¿Cuántas personas eran más o menos?.

· Por lo menos eran unas 300. Ellos se escondían de los combates. Ya cuando se tomó este lugar de aquí ellos se refugiaron en las casas pero como el caso que ya era guerra ahí no se atinó. Tuvieron que matar parejo Guerrilla y población civil porque los aviones que bombardearon hicieron esto sin rumbo, mataron como 600, Guerrilla y población civil. Pero aquí no dejaron Casco, sólo había una casita de lámina que está hay, otra que está aquí (señala) y está cocinita que está aquí de donde cocina la mujer de allí no había nada, las bombas dejaron barrido Nueva Trinidad. 

· ¿Antes había una parroquia para Nueva Trinidad o contemplaba siempre Nueva Trinidad y Arcatao como en  la actualidad?-. 

· Mire, el padre estaba en Arcatao. Él dominaba  Nueva Trinidad, Manaquil. Él dominaba de Sumpul para acá todo el municipio y el de Las Flores de Sumpul para allá, los Ranchos, Guarjila y San Isidro. Esta parroquia celebraba el día de la Virgen y el padre venía domingos que había algo, de aquí pasaba para San Antonio, el mismo padre lo hacía pero donde estaba fijo es en Arcatao. 

· Ahora volvamos a Mesa Grande nuevamente, ¿En Mesa Grande bastante tiempo usted cultivó las hortalizas como nos decía?. 

· Como cinco años. Después modifiqué el trabajo y ya no trabajé en hortalizas, ya me puse a trabajar en bodega. Como allí digamos que seleccionaban la gente va, allí eran cosas delicadas, no cualquiera podía entrar, sí llegaba un malandrín seguramente iba a robar. Entonces por eso se seleccionaba la gente, allí trabajé yo unos 6 años. Y de allí como caía enfermo yo de Tuberculosis entonces yo ya no pude trabajar ya tuve que internarme en tratamiento hasta Tegucigalpa pues allá yo iba mensual, de La Virtud me halaban para Tegucigalpa en carro o en una avioneta estuve allá en tratamiento un año, me pusieron como 330 inyecciones y de allí el caso mío era largo y me cayó la señora enferma entonces los dos enfermos ya estaba más triste, teníamos dos niñitos chiquitos pues entonces ya ellos, uno ya estaba grande como unos 13 años, el otro estaba chiquito de unos 10 años, 11, de 11 años estaba. Pues allá en Tegucigalpa estaba yo cuando me llegó el aviso que la señora había muerto “¡Vaya – dije yo- hoy sí nos arreglamos!. A ella le cayó una fiebre que no le salió y se murió en Santa Rosa. El caso que yo al año me dijo el doctor “Vos ya estás alentado” bueno yo me hallaba bien cabal y regresé. Cuando regresé como yo podía hacer cebaderas y hamacas me dijeron: “Vos ahora vas a ir a un taller a darle aprendizaje a la gente”. Trajeron material y hicimos un taller de hamacas. Eran como unos 10 haciendo hamacas que quizás sacábamos unas 100 hamacas y esas hamacas no se vendían, se repartían por familia. 1 por familia, 1 por familia de modo que todos tuvieran una hamaca y esto trabajé yo hasta que nos vinimos, cuando nos vinimos se acabó todo y le dimos para acá. Pero siempre me acuerdo porque yo hago hamacas, redes, cebaderas, de lo que sea. 

· ¿Fue combatiente del FMLN don Gervacio?-. 

· Comonó, porque fíjese que si uno no tenía la amabilidad de levantar algo entonces nada estábamos haciendo porque hasta los niños, que él comprendía y decía “Esta bueno”, las hembras lo mismo, las hembras mire hacía trabajo buenos, yo tuve una participación en una época que se ocupaba digamos una como quien dice una seña. Me mandaban por ejemplo a El Coyolito, de El Coyolito vas a cruzar a Apopa siempre vigilando adonde estaban las autoridades, yo ya llevaba las decisiones de cómo iba a actuar. Si en El Coyolito habían soldados yo ya sabía el carro que iba a pasar, sólo les hacía (hace señas con las manos como llamando a alguien), ya sabían que allí estaba. Pues entonces si yo salía para el lado de Apopa yo les hacía la seña, si llevaba una naranja y si la estaba balanceando en mis manos ya sabía que cerca de Apopa y ya estaban pasando. Ellos bien sabían donde estaba el peligro. Todito eso yo lo hice, por los lados que uno decía uno estaba. Todo eso se usó en la guerra sí eran urgentes. Se supervisaba todo: la capital, El Paraíso, El Guayabo para hacer la operación y ver de quitar armas. Recuperábamos las armas, el caso era en este caso. Cuando comienza la guerra nosotros no teníamos nada. Yo le voy a contar desde el principio que comenzamos a gatear, lso primeros pasos de la guerra. Las armas vinieron de los mismos cuarteles y después hubo armas que vinieron de otros lugares pero ya estaba la guerra prendida entonces cuando las armas vinieron fuertes la guerra ya estaba avanzada. De los mismos cuarteles se hacían todas las armas, de aquí mismo, de los cuarteles de aquí cerca y arma pesada también como ametrallador, cañoncitos y cañones fuertes. Eran secciones, si usted cargaba 100 personas lo mandaban a Guazapa y de Guazapa para acá, aquí venía gente hasta de Santa Ana, Cabañas y mandaban a la gente para allá. ¿Por qué los soldados morían? Porque el soldado no conocía los lugares verdá. Por ejemplo si usted lo mandaban de aquí a Santa Ana usted no conoce aquellas partes de allá mientras de aquí mismo usted conocía, por detrás les salía y ellos siguiéndolo, el soldado no conocía nada más que solamente la calle. Allí es donde el soldado la llevaba perdida por eso es que a la Guerrilla nunca le ganó. No le ganó porque no conocía. Había gente también de los mismos cantones que andaban señalando a la gente, eran los de ORDEN y esa gente es la que comprometió a todo el pueblo. La gente de algunos cantones se hicieron de ORDEN, si usted se iba a un pueblo no lo conocían (los soldados) pero había gente que sí lo conocía  y ya lo jodían a usted. El caso así fue y Dios nos cuidó a nosotros  ¡Dios lo hizo va! y hasta ahora se juntaron los dos iguales. Llegaron a una época, la esperanza de los soldados era la aviación, barría con todo y ellos ya seguían por bajo. Era la fuerza de los soldados pero les pegamos el primer misilazo y les botamos el primer avión y dijo el Gobierno “Me los acaban todos” aquí en Ojos de Agua botamos un avión grande, negro que era malo usted. Entonces sí les dije que esas armas especiales vinieron de afuera. Le quitaron un ala así, en el puente de un riyito se encuentra la ala de esta avión. La Guerrilla no tenía aviones, pero las derribábamos. Desde entonces sí, la Guerrilla atacaba por abajo. Si atacábamos acabábamos con ricos y pobres y mejor llegaron a la negociación. 

· ¿En qué consistían los Acuerdos de Paz?. 

· Si no se hubieran hecho hubiéramos seguido peleando porque no ganaba uno ni ganaba el otro. Siguieran peleando todavía y visto esto llegaron a acuerdos mejor. Se prometió respetar lso derechos humanos y que ya no iban a haber muertos para que la gente trabajara normal. El pedacito de tierra fue aparte de los Acuerdos de Paz, el Gobierno de eso no nos ha dado nada, el dinero de nuestras casas y nuestras tierras vino de aparte. El Gobierno nos daba un préstamo pero nosotros íbamos miles a la capital en carros y camiones a hacerles bulla, a reclamar que nos diera lo prometido regalado para comprar las tierras. El Gobierno le estaba regalando a los empresarios miles y miles de colones que les perdonó y a nosotros solo 30,000 pesos nos daba pero a los millonarios les perdonó las deudas que ¡Dios guarde debían!. Así fue como nosotros no pagamos ese dinero y nos daban un pedacito de tierra, compraban las manzanas para darnos un pedacito a cada uno. 

· ¿Tuvo hijos en el FMLN?-. 

· Sí, tengo todavía uno que está en la PNC.  La Guerrilla era dura, se vino sólo de 12 años para acá. “Esto de la Guerrilla es duro hijo”, “Ah no – me dijo- esto me gusta y me voy a quedar acá”. Pues fue a la Academia y allí está en la policía allí. Él trabaja en Mejicanos y tiene casa de parte de los lisiados allí en Suchitoto. Siempre allí trabaja en Mejicanos. 

· ¿Le pasó algún percance durante la guerra?-. 

· Comonó, el golpe del ojo, fue una esquirla de avión. Yo he andado cerca de la muerte, Dios ha querido que no me quiera morir. Así fue como yo me fui para Honduras, después del golpe me pasaron para Honduras en el año 85. 

· ¿Cómo evalúa la vida en Nueva Trinidad en estos 13 años desde la repoblación?.- 

· Como que ha cambiado bastante por ejemplo, al tiempo antiguo yo siento que ha cambiado bastante porque la gente no es igual verdad como que algo se respeta y antes no se respetaba la gente. Por ejemplo, mucho ha cambiado por parte de las naciones que nos ayudan: la forma de vivir, aunque siempre hay gentecita que pierde. 

· ¿Qué opina del papel de la Iglesia Católica local en el conflicto?-. 

· Yo como siempre he sido católico estoy a gusto y allí voy a morir. Hay viene gente evangélico, a mi me gusta escuchar pero no me gusta ofender a nadie pero no me gusta que hablen de la Iglesia. A un señor le dije que no hablara de nosotros ni nosotros de ellos. De buen modo para que la gente comprenda. 

· ¿Conoció la masacre del Sumpul?. 

· Sí, yo estaba en mi valle y fue triste porque los Ejércitos hondureño y salvadoreño cercaron a la gente, la gente lo que hizo en el invierno fue tirarse al río y allí fue donde pereció. Los soldados de Honduras agarraron a tiros a los que iban cayendo y los demás también y allí murieron como 600 personas. 

· ¿Algún mensaje para salvadoreños y salvadoreñas para finalizar?-. 

· Yo solamente darles gracias, gracias a nuestro Padre que nos tiene vivos en este caso porque yo pa´ la guerra se le baja la moral a uno y hasta hemos pasado por encima de muertos porque guerra es guerra y mujeres y niños que no lograron cortar este caso. Los que nos salvamos contamos una historia y dar gracias a nuestro Padre y a la gente que está con nosotros.  

· Muchas gracia Es un gracias de mi parte tambié
Juan Delgado. 57 años. 

Procedencia: Huizúcar, Nueva Trinidad. 

Huizúcar, Nueva Trinidad. 

Entrevista realizada el 28 de enero de 2004.

· Muy buenas tardes Don Juan, ¿Cómo está?-.

· ¡Buenas tardes!, ha sido un gusto estar aquí con usted platicando también muchas cosas importantes principalmente de lo que queremos que quede como una historia para que también nuestros niños sepan que hubo una guerra, que fue fuerte y que sufrió mucho la gente en ese tiempo. Yo desde el 75, yo estuve trabajando en la organización de la UTC
. La UTC era una organización que aglutinaba trabajadores, pero había mucha cuestión que darse a conocer que era al Gobierno que estaba de turno en ese entonces, darle a conocer que había mucha pobreza, mucha injusticia en el campo y así íbamos a hacer algunas manifestaciones a San Salvador. queríamos hacer ver que los precios del azúcar, de la caña cortada, el precio del café, el precio del algodón se subiera un poco, ya que, era muy barato en ese entonces y se deban grandes tareas a los trabajadores: arrobas grandes y también la corta de algodón también muy grandes las pesas. Para el trabajador no ganaba, pero sí los ricos eran cada día más ricos, pero viendo la injusticia que estaba muchas veces hicimos esto de manifestarlos y nos respondían con balas. Siempre hubieron grandes matazones de gente, nos capturaron en las carreteras mucha gente y entonces tiraron operativos así a matarlos al campo. Viendo que la gente ya no podía menos entonces también vimos la necesidad que había también de hacerle frente al opresor y así jue como también las milicias se criaron. Tuvimos grupos de jóvenes trabajando para poder ir a lo militar, para poder hacerle frente al enemigo que estaba matando niños, matando ancianos, matando mujeres embarazadas y todo una tierra arrasada que se había dado en ese entonces. Sabiendo de que la guerra era muy seria nosotros no la queríamos porque éramos pobres. No podíamos buscar los medios para poder hacer una guerra, para poder hacer un frente pero viendo también que nos estaban matando a todos; en masas mataban grandes números de gente, hacían grandes masacres como la masacre de Las Aradas, la masacre de El Mozote y muchas otras masacres que hicieron también dimos por ver si podíamos combatir por los medios que teníamos; y los medios que teníamos eran ideas, no eran armas, eran ideas, las armas ellos las andaban. Hubo necesidad de hacer algunos sabotajes y también de enfrentarnos a algunas unidades de la Guardia, de la Policía y los soldados para poder recuperar algunas armas. Cuando fuimos recuperando algunas armas en algunos pueblecitos pequeños que podíamos tomar empezamos a hacerle frente a algunos ya grandes y empezamos a combatir principalmente los soldados, la Guardia y la Policía también los de ORDEN
, paramilitares que tenían eran los que más masacraban al pueblo, ellos conocían las veredas, ellos conocían quiénes eran y acusaban a gente inocente sin tener que ver nada con la guerra ni con las organizaciones. Estas organizaciones tan profundas que se fueron haciendo y tan decididas que aglutinadas dentro de lo que era la Pastoral, unas organizaciones cristianas adonde también yo, como Juan Delgado formé parte de ser Delegado y también de trabajar con la Iglesia. Trabajando con la Iglesia también nos reprimieron, decían también que nosotros éramos subversivos, la organización UTC era una y la organización de la Iglesia pastoral era otra y gracias a Monseñor Oscar Arnulfo Romero él nos llevaba por buen camino, una línea que había trazado. Pero esa línea que se había trazado para el enemigo era perjuiciosa porque el enemigo no quería ceder nada para el pobre entonces, tuvimos que tomarnos unos ministerios: El Ministerio de Hacienda para poder ver de que el trabajador pudiera tener voz y el medio para poder trabajar, para que el trabajo de él valiera cosa de que era duro. Nos amenazaron con matarlos pero al fin nos salimos de esa sede donde estaba el ministerio y la Cruz Roja nos sacó afuera. y así muchas otras partes se tomaron para poder de que el Gobierno cediera, la necesidad que tenía el pueblo pobre; este pueblo pobre que tanto había luchado y que tanta injusticia y tantos niños sin educación, tanto niño sin salud, morían más niños en cantidad. Año con año en cada cantón, en cada municipio se podía ver que era una cantidad de niños que morían por falta de salud, porque estaban desnutridos. Era tan grande la injusticia que cometían los gobiernos y también ahora lo están cometiendo no a la igualdad que estaba en ese tiempo pero sí, porque se han hecho grandes esfuerzos el Gobierno ha cedido de los Acuerdos de Paz hasta acá, se ha cedido mucho. Nosotros entonces cuando la UTC la empezaron a sacar tuvimos que refugiarlos, nos refugiamos en la frontera también allí no los querían los soldados hondureños, también allí los perseguían pero cuando platicamos con algunas gentes que sí los apoyaron a nosotros ellos los dijeron que saliéramos afuera y que iban a llegar los internacionales. Cuando llegaron los internacionales, la prensa internacional pudimos ver y vieron ellos que realmente había gente refugiada en toda la frontera. Al ver se dieron cuenta que sí había gente y que sí había guerra en El Salvador, no querían dar a conocer una guerra sucia que tenían matando dirigentes y matando poblaciones injustamente pero cuando ya se dieron cuenta internacionalmente nosotros nos fuimos a Mesa Grande a refugiarlos, llegaron... llegaron 11,000 personas a Mesa Grande y 7,000 a Colomoncagua refugiados. De esos 11,000 estuvimos por siete años; a los siete años también hicimos la primer llegada aquí a El Salvador porque Honduras no era la zona de nosotros sino que El Salvador y le pedimos al Gobierno de que teníamos que venir, mientras que él no quería darnos lugar de que viniéremos. Pero nosotros la fuerza del pueblo era grande e internacionalmente también nos ayudaban. Al ayudarnos internacionalmente también veníamos apoyados por las naciones unidas y veníamos por el ACNUR
 apoyados a la primera repoblación que era Guarjila, Las Vueltas, Santa Marta y Copapayo; esas poblaciones se vinieron a refugiar.... a repoblar sus lugares de origen. Nosotros aquí en Chalatenango repoblamos Guarjila en medio de la guerra, en medio de las grandes balaceras haciendo frente a cuanto soldado que llegaba queriéndolos masacrar. Allí se hacían balaceras e incluso perdimos compañeros, perdimos niños también baleados en ese entonces. Después de ver que la guerra nos ha llevado luto a muchos.... yo tenía mi hijo y mi hijo también cayó dentro de la guerra, cayó una mina que habían puesto los mismos soldados, esa mina mató a mi hijo.... y murieron muchos otros más..... así es como se ha visto la guerra que ha ido creciendo cada día, cada día para los Acuerdos de Paz que ha habido. Estos Acuerdos de Paz se han logrado bastante hasta ahora no porque el Gobierno ha querido sino porque el pueblo quiso que ya no hubiera guerra y que se tomaran estos acuerdos. No fueron ni la Guerrilla no los soldados sino que ha sido el Pueblo que ha ganado la lucha y se ha visto de que ahora el Gobierno quiere volver al tiempo pasado, quiere volver a someterlos a la misma esclavitud y después no quiere dar nada y sólo impone leyes para que vayan en beneficio de los intereses de los grandes pero no en beneficio de los intereses de las mayorías pobres.... y así es como estamos ahora. 

· Bueno, ¡que interesante la síntesis que Don Juan ha hecho durante estos minutos. Bueno, creo que aquí podríamos cerrar el testimonio pero quisiera hacer otras preguntitas. Bueno Don Juan, ¿Cuál era la actitud que tenían los soldados respecto de los refugiados?- .

· La actitud de los soldados siempre ha sido una actitud de matar. Nosotros en Mesa Grande murieron más de ciento cincuenta personas a lo largo de todo lo que fue la frontera de los salvadoreños que vían refugiados y tanto los hondureños como los salvadoreños habían sido entrenados, habían sido fuerzas preparadas por asesores norteamericanos para que pudieran combatir tanto a un lado como a otro lado y así fue como nosotros nos fuimos pero estuvimos presos en Mesa Grande. Allá no era un lugar que íbamos a poder salir del cerco que teníamos del lindero donde estábamos. Allí era cosa seria porque sabíamos que si salíamos de allí los iban a matar. Entonces que tanto los soldados hondureños como los salvadoreños eran las misma cosa. 

· ¿Creo que el odio más grande de los soldados era contra los refugiados?-. 

· El odio porque nosotros como refugiados a nosotros nos decían que no éramos sólo refugiados sino que éramos subversivos, que éramos guerrilleros. Entonces ellos tenían un odio contra nosotros porque cuando yo caí preso en Guarita, caí preso y me pusieron a mí que yo era logístico de munición para las armas de la Guerrilla, me llevaron al batallón de Santa Rosa; allí me amenazaron, me hicieron muchas cosas, muchas torturas serias y me dijieron de que yo me iban a matar sino decía la verdad de que en Mesa Grande habían armas y que allí habían guerrilleros y que tenía que entregar las armas que habían allí. Bueno, como yo no sabía nada de todo eso yo les dije: “No señores, yo no sé nada de todo lo que ustedes me están diciendo, si por eso me quieren matar mátenme lo mismo da vivir como morir, la vida es vida, entonces si ustedes no creen lo que les digo allá ustedes”. Ellos me volvieron a torturar, me pusieron la capucha, me pusieron la cuatro cinco aquí en la cabeza, me pusieron yatagán aquí en el pescuezo, me amenazaban de que le decía el uno al otro: “Andá trae ese balde, cubeta que se encuentra allí, metámosela debajo para que la sangre no caiga ay, degollémolo”. Entonces me hacían muchas amenazas tanto psicológicas como morales, torturales, torturas que me hacían fuertes.  Asimismo fue como me fui dando cuenta que habían soldados de que también el hecho de estar nosotros en Honduras refugiados era una carga según ellos. Yo oí cuando un soldado le dijo a un jefe: “Jefe y por qué no matamos todos estos refugiados” y el jefe le dijo “No, no podemos porque ellos están favorecidos del ACNUR, están favorecidos de los internacionales y si los internacionales los quitan la ayuda a todo lo que es Honduras te aseguro que moriremos nosotros también de hambre”. Entonces se puede ver que todo pueblo que proviene de otro país que siempre se mantiene con otros países este pueblo siempre está a merced de que al quitarle la ayuda otro país también sufre...  

· ¿Cómo era la situación de su familia cuando usted se encontraba en Mesa Grande?-. 

· Pues allá los tenía en Mesa Grande, la situación allá poco más o menos no salíamos pero los ayudaban, el ACNUR ayudaba en todo pero sí nosotros sabíamos que como no éramos de Honduras y que no podíamos estar sólo refugiados nosotros siempre pedíamos estar en nuestro lugar de origen. 

· Cuando ustedes están en Mesa Grande ¿Cómo inician las negociaciones para repoblar?-. 

· Primeramente le mandamos al Gobierno que estaba en ese entonces, estaba el Gobierno Duarte, le mandamos que queríamos nosotros repoblar nuestro país, nuestros lugares de origen. Él contestó de que sí pero que nosotros teníamos que ser llevados al lugar que él dijera. Después de que nosotros le dijimos que no tenía que ser así porque nosotros debíamos que ir a nuestros lugares de origen que teníamos que repoblar allí dijo que no. llegó la ministra, una ministra y nos dijo que habían unas haciendas listas para que nosotros nos fuéramos; las haciendas del Palo Verde, de El Caballo que le decían, esas haciendas estaban allí para que nosotros pudiéramos repoblar, esas haciendas sabíamos de que al llegar allí hasta esta época ya los vieran sacado también. Entonces nosotros sabíamos que no podíamos ir a esas haciendas, que teníamos nuestro lugar de origen y nosotros pedimos. El Gobierno dijo que allí no respondía por nadie, que estaba en un lugar de conflictos y que nada respondía y que él no daba lugar de que se viniera. Entonces nosotros le dijimos a la ministra de que nosotros nos íbamos a venir le gustara al Gobierno o no le gustara nosotros nos íbamos a venir para los lugares de origen. Entonces nosotros le dijimos al ACNUR que se preparara si nos quería ayudar porque nosotros nos veníamos. Hicimos el plan y sucede que la gente que se vino primero la detuvieron en El Poy, empezaron a registrarla, después que la registraron le dieron pero el ACNUR con el Gobierno se habían puesto de acuerdo que sólo iban a dejar pasar dos repoblaciones y las demás las iban a detener, ya no nos iban a dejar pasar. Entonces sucede de que ya los repobladores que venían cuando supieron de que nosotros ya no nos iban a sacar ellos se bajaron de los buses, detuvieron los motoristas y se bajó la gente abajo y dijieron: “Si nuestros compañeros que están allí que se van a venir a repoblar Guarjila y Las Vueltas, sino se vienen no nos movemos de estas fronteras y el ACNUR es el responsable de todo esto. Entonces el ANUR viéndose presionado y nosotros presionándolo allá también se sintió tan presionado el ACNUR por que nosotros le dijimos: “Nosotros nos vamos y hay quedan todas nuestras cosas que tenemos, de un solo nos vamos a llevara a nuestros niños... lo que nos suceda en el camino es responsabilidad suya y nosotros nos vamos ir a pie, nosotros no necesitamos esos buses no los necesitamos... Entonces el ACNUR cuando ya se sintió presionado mandó a traer buses a Tegucigalpa, a San Pedro Sula; entonces llegaron ochenta buses y nos vinimos ese día. Entonces cuando los repobladores que estaban en la frontera supieron que nosotros ya íbamos se montaron de vuelta en los buses y agarraron para Santa Marta y para Copapayo. 

· ¿Cuándo regresan propiamente a Huizúcar?-. 

· Yo estuve dos años en Guarjila. Después de Guarjila yo me vine el ¿92?, ¿92?... no recuerdo muy bien el año que me vine para acá .... fue como el 92 por hay así quizás ....

· ¿Cómo estaba Huizúcar cuando ustedes vuelven?-. 

· Huizúcar aquí sólo era zacate nomás y como estaba zacate los soldados le ponían juego, bombas, balaceras que habían hay, morterazos; porque aquí habían fuerzas de la guerrilla y los soldados hacían operativos hay, mataban animales, vacas, todo lo que agarraban por delante lo mataban y le daban fuego a todos esos zacatales... taba quemado todo esos... hay se miraban negrear todos esos cerros hay_. 

· ¿Qué ha representado la firma de los Acuerdos de Paz para las personas que sufrieron la guerra?-. 

· En una parte de la firma de los Acuerdos de Paz como dije antes que no ha sido ni la Guerrilla ni los soldados sino que ha sido el Pueblo que se puso en lucha para que los acuerdos tomaran una mejor decisión. Se puede ver que algunas personas han sido beneficiadas pero hay otras que no porque el Gobierno no quiso ceder todos los acuerdos que se habían plasmado en ese entonces. Ahora sólo se ve que nosotros, bueno jugamos todo el PPC recibimos algunos pedacitos de tierra y algún préstamo que el Gobierno dijo que había  que pagar todo eso, pero con la lucha del pueblo se logró condonar tanto la ley agraria como el préstamo que se había dado. 

· Bueno, para finalizar ¿Cómo evalúa su vida en la actualidad?-.

· Bien, como usted sabe las políticas cada día se están aseriando más... ehhh... nosotros estamos viendo que la política que se abrió entonces era a un partido, ese partido sabe que le hace estorbo mucho a los ricos, que los va a desenmascarar...-.

· Bueno, hemos estado entrevistado a Don Juan Delgado, le agradecemos por su atención y por su tiempo y porque ha legado su testimonio para la preservación de la Memoria Histórica de Nueva Trinidad... Gracias. 

· Muchas Gracias. 

María Alemán. 60 años. 

Procedencia: Departamento de Cabañas. 

Entrevista realizada el 11 de mayo de 2002.

Nosotros en esta guerra sufrimos demasiado porque en el 80 llegaron unos soldados a la casa a preguntar dónde estaban los esposos y uno no, si les decía donde estaban los mataban entonces decía que no sabía, que andaban bien lejos, que no estaban aquí.  Ese día (que ellos vinieron)  ellos se fueron donde una hermana mía y le mataron dos hijos una estaba embarazada de ocho meses; la mataron, le sacaron el niño y lo tiraron a los perros. 

   La otra estaba criando un niño de siete meses, la agarraron del pelo y a puros machetazos la agarraron también. Bueno, y volvieron a llegar a la casa que dónde estaba el esposo y le volvimos a decir que no estaba… a una hija que yo tenía le pusieron el fusil en la cabeza, nosotros esperábamos que la mataran ya porque les dijo: 

   No, si mi papá no está, anda bien lejos y no viene todavía – 

   Estaba otra señora también que era familia, entonces le pusieron el fusil en la garganta y le dijeron: 

   No saltes que este tirito es para vos – 

   Y a mí también me dijeron que me iban a matar porque yo no decía y a la hermana mía le dijeron que no fuera a enterrar a las hijas, que se las dejaran que se las comieran los animales. Y ella, uno de madre buscó a alguien… una señora que le ayudara a recogerlas mientras se iban (los soldados) unos días, llegaban, se volvían a ir, se volvían a llegar de vuelta. 

   Cuando llegaron volvieron a preguntar a mi hermana ¿Quién les había ayudado? y le dijo que una señora le había ayudado a recogerlas, entonces a ella (la señora) la agarraron y la colgaron en un palo, colgada con un lazo en la garganta y le dijeron que la iban a matar; si la estaban terminando de ahorcar la bajaban, si estaba respirando la volvían a colgar y así… hasta que les dijo ella que si tenían de matarla que la mataran y entonces le dijeron que se corriera pero ya no podía correr, quiso ella caminar y la mataron con pistolas y a la hermana mía le dijeron que la iban a matar y ella tenía niños pequeños. 

   Le dijeron que la iban a matar porque había recogido a las hijas y que se pusiera así (señala) y los pusieron en fila a todos ellos cuando esa misma tarde llegó quien les mandaba… Presidente Pacheco, que le decían que era de Cabañas, le dijeron que era lo peor como hacían las cosas. Entonces les dijo que no, que no la mataran. Solamente porque había enterrado a las hijas que le habían matado la querían matar… 

   Ese mismo día anduvieron matando tres mujeres embarazadas, un señor que era enfermo mental, en total mataron siete ese mismo día… de allí era más seguido que pasaran entonces nosotros mejor nos fuimos para Honduras. 

   A Honduras bastante gente que se fue por eso, porque llegaban a preguntar cosas que uno no sabía, cosas que uno que pasaba no conocía, los guerrilleros que decían… lo acusaban que uno era subversivo, que era guerrillero. Nosotros que estábamos en otro país creían que nosotros… en ese tiempo ni sabíamos, ni los conocíamos; ya después sí, donde uno ve tantas cosas tiene que organizarse, no es la misma fuerza, tiene que organizarse. 

Estuvimos un tiempo en Honduras y con todos los que veníamos repatriados para acá nos vinimos de regreso. 

   ¿Cómo era la vida en Honduras, el lugar, las reglas?

   Ahí era bien feo porque uno estaba circulado que no salía porque habían comprado una institución que se llama ACNUR, había comprado un terreno pero, solamente para que estuviéramos allí adentro, si uno salía por una enfermedad a Santa Rosa lo iban a custodiar los soldados en el carro y lo llevaban… los soldados cuidándolos ahí. 

   Si uno salía fuera del terreno que tenían lo mataban, o sea uno, aunque no saliera afuera como dicen manejaban los soldados. Dentro, donde vivían en los campamentos a alguien que agarraran descuidado lo mataban también… ¡Cuántos mataron así!. 

   Un familiar del esposo mío se había ido a traer unos palitos para hacer un machete y lo hirieron ahí dentro del terreno, lo hirieron pero vio la gente entonces la gente se fue… cuando vieron que la gente iba se lo llevaron herido y arrastrado se lo llevaron para sacarlo fuera del terreno, después no lo querían dar; lo terminaron de matar a piedras… de una sola pedrada que le deshicieron la cabeza al cipote… los sesos de fuera le quedaron. 

   Después no lo querían dar porque dijeron que ya estaba fuera del terreno… pero ellos se lo habían llevado y lo hirieron adentro pero como la gente vio hicieron la fuerza y se lo quitó. 

   Siempre sufríamos allá en Honduras, es verdad que nos daban la comida porque la daba una institución, la Iglesia nos regalaba la comida pero uno no estaba tranquilo como los soldados ahí siempre estaban; donde nosotros vivíamos a cada ratito pasaban vigilando y la persona que andaba pistola y medio listo de noche lo capturaban y lo mataban, por eso no estábamos tranquilos.  

   ¿Cuánto tiempo duró su estadía en Honduras?

     Nosotros estuvimos nueve años, bastante tiempo. 

   Y los nueve años que estuvieron en Honduras fue así, nunca tuvieron mejorías, por ejemplo, de construirles casas?

   No, no, allí sufrimos porque primero llegamos a unas casas de nylon que le decían (tiendas de campaña), más después nos hicieron unas casitas de tablas, pero cuando nos veníamos esas casitas eran de tabla, así de paredes; pero casas… 

Y para, por ejemplo, bañarse, para hacer sus necesidades, lavar ¿Qué hacían allí?. 

   Para bañarnos había agua pero por tiempos no había, se escaseaba y el gentío en unos chorros que habían puesto… teníamos que salir a una quebrada pero esa quebrada estaba dentro del campamento, pero no podía ir uno a esa quebrada, para ir tenía que ir en grupo porque si lo hallaban en la quebrada de allí se lo llevaban, lo mataban y ya para afuera porque la quebrada quedaba adentro de lo que habían comprado pero no podía irse solo sino que acompañado… el agua se nos escaseaba allí, no había y teníamos que ir a la quebrada a lavar.

   Ustedes como refugiados salvadoreños, ¿Sentían de los hondureños odio, les trataban mal?.

   Algunas personas nos trataban bien y algotras personas nos trataban mal, habían personas que nos trataban bien porque eran de buen corazón, por eso habían algunas personas que sí nos trataban bien y habían unas que no, que nos trataban mal cuando nos decían que éramos unos subversivos y por eso uno no estaba tranquilo. 

   El lugar donde estuvieron en Honduras tenían algún nombre en especial?.  

   Sí, primero estuvimos en una aldea que le decían aldea de Los Hernández, después nos fuimos para Mesa Grande, en San Marcos Teocotepeque, ahí estuvimos bastante tiempo. 

   ¿Queda cerca de acá, de Nueva Trinidad?.

   No, queda lejísimo, tan lejos que tuve que salir a dar la gran vuelta allá por El Poy, luego a pasar por San Marcos Teocotepeque a salir por El Poy hasta llegar acá. 

   ¿Y para llegar a Honduras, no tuvieron ustedes problemas para pasar?. 

   Algunas personas sí, otras no, cuando íbamos para Honduras ya entonces bastantes personas habían matado en el Lempa como la frontera ya, bastantes personas las mataron, les ponían una emboscada y las mataron; a bastante gente la mataron en la pasada del río Lempa.

   Ahí estaban los soldados tirando. Nosotros a Dios gracias nos salvamos, hay personas que se iban y no buscaban el camino sino que por los matorrales se iban y no buscaban el camino si no que por los montes se iban para ver de llegar a Honduras… a los que iban por el monte se libraban bastante gente, por los caminos no porque como ellos ponían las barricadas, los que pasaban ¡A esa gente la mataban!, Los que iban por el monte para llegar a Honduras eran los que más se libraban.  

   ¿Ustedes por qué lado fueron?

   Nosotros llegamos allá por la aldea de Los Hernández. Nosotros llegamos en la noche por la calle pero en ese momento que íbamos no habían soldados. Íbamos no de Nueva Trinidad sino que del departamento de Cabañas pero como en el tiempo que venimos ni guerra había… este, en ese tiempo de guerra dondequiera que fuera uno lo mismo era cuando vinimos (de Honduras) todavía estaba la guerra en esos días que venimos acá, gente que veníamos en los grupos de retorno que les dicen mataron a un muchacho, cuando vinimos aquí no había agua, era bien escasa que no (la conseguíamos y nosotros) que no conocíamos y él iba a traer agua,  a las cinco de la mañana se iba la gente a un posito por allá arriba de ese monte (señala). 

   El que no madrugaba no hallaba agua y ellos iban, bastantes había ido cuando estaban llenándose se oyó la tirazón de los soldados que venían ay y más gentes se vinieron para acá donde nosotros, otras se fueron por allá (señala) y lo encontraron por aquella calle, allí lo encontraron y lo mataron. 

   Por ahí abajo vive su esposa y sus hijos, los soldados así pasaban seguido.

   Y hubo mucha violencia?.

   Sí, nosotros estamos también vivos gracias a Dios porque allí hacían las grandes tirazones, lo que hacía uno era hacer puño a toda la familia y aún así cuando ellos venían entrando eran las grandes tirazones. No ve que ahí por la iglesia estábamos nosotros cuando venían de cómo por allá abajo (señala) con una punto cincuenta y va de tirar y tirar, alaz de nosotros caían las balas que hasta pocos de piedra allá por la iglesia volaban sobre nosotros, nos bañaban. 

   Ahora, ¿podría contarnos su experiencia de retorno, cuándo decidieron volver, cómo lo hicieron, cómo era aquí antes de que ustedes repoblaran?.

   Aquí antes de repoblar, es que nosotros veníamos del departamento de Cabañas. Sí, antes de la guerra vivíamos bien, con esa guerra ya después sufrimos, nosotros decidimos irnos para allá en vez de que cada vez que pasaban los soldados mataban a alguien. Ya después decidimos venir acá porque allá estábamos siempre cercados. 

   Veníamos en buses, traían la gente unas cositas que uno traía que venían en los camiones, siempre venían cuidándonos de unas instituciones, los de la Iglesia, el ACNUR que allá nos llevaba alimentación y venían con nosotros cuidándonos y en la pasada de la frontera de El Poy habían personas que allí las tenían hasta tres días que no las dejaban pasar. Pero nosotros, gracias a Dios, cuando veníamos no nos detuvieron.    

   Y les dio alegría volver a su país?.

   Sí, porque estando en el país de uno, aquí uno tiene libertad, va donde uno quiere y puede, pues, y allá nunca salíamos.

   ¿Cuándo ustedes regresaron era sólo montaña, tuvieron que construir?. 

   Era una montaña cuando vinimos, aquí era un monte que no se veía una casa, si aquí no había casa, era una montaña y de tanto estar aquí ya la gente fue trabajando, empezaron trabajando cerca, cerca porque no podía salir a trabajar lejos… porque los soldados ahí estaban y andaban por todo esto, no podía salir lejos uno a trabajar.   

José María Ortega Córdova. 36 años.

Procedencia: Arcatao.

Recopilación: Casco Urbano de Nueva Trinidad.

Entrevista realizada el 15 de enero de 2204.

· Muy buenas noches Don José María ¿Cómo está usted?-. 

· Buenas noches. Estoy muy bien y quizás sería ya para contar un poco como ha sido la trayectoria que yo he cruzada y quizás antes de todo de que yo era muy niño cuando entré a la guerra. nosotros salimos de Arcatao, yo tenía ocho años cuando se rompió la guerra y empecé a andar huyendo, nosotros le decíamos “Güindear” con mi familia, con mi papá, pues él tuvo que salir. Llegamos a un lugar de La Cañada que le dicen, un cantón de Arcatao... este lugar fue el primer lugar... fue una toma le dijimos nosotros, una toma de terreno de parte de los guerrilleros y fue donde empecé a sentir lo más duro de la guerra; yo era un niño cuando eso sucedía, nos empezaron a bombardear aviones, helicópteros... la guerra comenzó dura, nos mataban a todo mundo: mujeres, niños, incluso, también mataban animales. Era una guerra de exterminio que nos hicieron a nosotros por ser pobres. Luego de eso... este... el Ejército tomó ese lugar de La Cañada a bombazos, aviones y artillería y un gran cantidad de Ejército. Tuvimos que salir de ese cerro, dejamos ese cantón que era La Cañada y cinco días después que habíamos dejado ese cerro llegamos a un lugar de Las Aradas, cerca del cerro de Eramon que es jurisdicción de Nombre de Jesús. Cinco días después mi familia tuvo que viajar a un lugar de La Majada, Honduras ya para viajar a Mesa Grande ya como refugiados, ya, porque mi mamá, mi papá tenían muchos niños pequeños. Yo ahorita tengo 36 años, en esos tiempos era un niño tenía ocho años todavía, entre ocho y nueve años estaba y mis demás hermanos estaban más pequeños que mí porque yo soy uno de los más adultos de mi familia. Fue así como viajamos a Mesa Grande, allá no había casas, no había nada sólo un zacatal donde nos llevaron; nosotros tuvimos que construir un poquito, ranchitas que hacíamos de lona para vivir. Me estuve seis meses. A los seis meses decidí yo siendo un niño, teniendo aun nueve años venirme para acá para la guerra. nosotros le decíamos “La Zona”, la zona donde era conflictiva pues, y así fue como yo teniendo nueve años me vine. Yo no conocía para donde venía, no sabía muy bien que era la guerra porque sólo la había medio experimentado en La Cañada. Luego estando aquí me di cuenta que la guerra sí era una guerra dura que había que pelear con las armas en la mano y que había que sufrir más que todo. Yo era un niño pero tenía ganas, tenía deseos de luchar porque yo pude ver las matazones que hacía el Ejército, las masacres que hacía: mujeres embarazadas como las dejaban y eso pues yo sentía que era injusto lo que estaban haciendo y de alguna manera había que luchar para que eso no se siguiera dando. Entonces yo decidí que iba a ser un guerrillero también, estando aquí en la zona que ya me vine de Mesa Grande empecé a ser Correo. Correo le decían a un niño que no lo ponían a pelear porque era niño, no me podían dar un arma porque no aguantaba con ella.... las armas pesan y yo no tenía la suficiente fuerza para cargar un arma y por eso era correo, me mandaban a dejar papelitos de un jefe a otro jefe. Yo andaba sólo con los jefes y era porque yo tenía una madrina de Arcatao mismo, en la guerra le llamábamos María Chichilco ella sigue siendo del comité político del Frente y en ese tiempo era del comité político dentro de la guerra, ella me quiere como un hijo y yo detrás de ella allí andaba; ella me ponía: “Vaya hijito vaya a dejármele un correo a fulano” y yo iba a distintos lugares en la misma zona a dejar correo. Pasé más o menos ocho o nueve meses. A los nueve meses dije yo: “Ya no quiero ser correo, otra cosa, quiero salir del trabajo que tengo, ya no quiero ser eso. Y me dije: “Pues hijo, si eso es lo que quiero ya vamos a ver que trabajo le damos... no hay problema, aquí todos los trabajos son valiosos”. Y yo pues, me puse a jugar con una lámpara y un amiguito y como era niño todavía me puse a jugar que “Ah, no que como estás” hablando por radio en un juego mío con otro amigo estábamos hablando por radio y no me había dado cuenta yo que mi madrina estaba observando que yo estaba hablando por radio y estábamos comunicando de un combate a otro combate (ríe) “Que mira que aquí estoy peleando”.... mentiras pero yo me estaba comunicando con el otro. Ya en la tarde me dice mi madrina “Hijo, y a usted le gustaría ser radista”, yo le dije, “Bueno, me gustaría”... yo no sabía qué era radista, no sabía que era, no sabía el trabajo que desempeñaban los radistas pero yo le dije que sí me gustaría y fue así como me envió ella al mero mando, al mando estratégico que había aquí en la guerra donde estaban los comandantes, los jefes altos y ya con la intención que me enseñaran las comunicaciones. Cinco días me enseñaron y yo ya era muy bueno con el radio, me comunicaba bien... este.... como hasta esa edad ya había cruzado sexto grado y en la guerra casi todos éramos analfabetos, no pudimos por la misma situación de la guerra. Yo como tenía sexto grado escribía muy bien y tenía velocidad, eso me ayudaba a que fuera un buen radista porque los mensajes entre más rápido se pasaban más... era mejor... más ligero se entendían los mensajes que le pasaban de un jefe a otro jefe. Yo empecé a trabajar con claves que me costó mucho, recuerdo que me costó mucho pero logré aprendérmelas muy bien y fui muy, muy bueno con las claves. Yo mandaba mensajes muy bien claveados y los descifraba muy bien también. Allí pasé un año siendo radista... 

· ¿De qué año me está hablando?.- 

· Le estoy hablando del año 83 al 84. Ya en el año 84, a finales del año 84 este.... yo recuerdo que le dije a la jefa mía que era una comandante que se llamaba Susana que esa murió en la guerra... yo le dije a ella yo quiero ser combatiente ahora, ya no quiero ser radista... entonces ella me dijo “Estas desempeñando una de las mejores tareas que hay en la guerra y aquí la revolución da órdenes y aquí que la orden que te da es que tienes que ser radista porque esa es una de las mejores tareas que estás desempeñando”. Bueno, yo me quedé quedito y dije: “Sigo otros días” pero yo estaba con la cosquilla, con los deseos de ya no ser radista, quería ser guerrillero, quería batallar, yo ya tenía más o menos.... quiero ver... tenía más o menos unos quizás ya tenía como catorce o quince años, no me recuerdo muy bien pero yo soy del 67 y empecé a ser guerrillero que ya estaba hombrecito y que aguantaba muy bien con los fusiles, incluso, ya hacía disparos y sentía que no me botaban, ya me sentía capaz y con deseos de pelear. Al final, la comandante esta me dijo pues “Yo quería que anduvieras conmigo, yo te quería mucho... me quería como un hijo... pero bueno, no puedo quitarte los deseos ¿A qué unidad te querés ir? ¿A qué unidad militar? Porque allí hasta eso para complacer los deseos que uno tenía (Habían varias unidas, habían unidades que eran de combate territorial que sólo en un territorio peleaban, habían otras unidades que peleaban a nivel de Chalatenango, de todo el departamento y habían otras unidades que peleaban a  nivel nacional, que si le decían: “Va  a ir a San Vicente” iban caminando hasta que llegaban al lugar, esos les decían UBNACIONAL) y yo fue lo que dije era estar en las unidades de pelea lo mejor que hay entonces me dijeron “Preparate que mañana te vas”, eso fue al final del 84”. 

·  ¿Se sintió feliz ese día?-. 

· Ese día me sentí lo más de contento, nunca había peleado, no sabía que era un combate y yo sólo oía historias de los compañeros guerrilleros que eso era bonito, cuando lloraban los soldados que uno sólo se acordaba cuando lloraban los familiares cuando ellos los masacraban y experimentarlo, por eso me sentía contentísimo. Pues, yo creo que tuve suerte porque me metí a una unidad que eran los mejores guerrilleros de infantería que habían, estaban muy jovencitos pero tenían muchas ganas... el batallón se llamaba X21, me metí al pelotón 1 del X21 era el mejor batallón de infantería a campo abierto entonces desde que llegué sólo vi guerrilleros experimentados, sólo gente fuerteeee que allí con grandes ametralladoras, grandes cañones en el hombro allí andaban, ellos andaban muy felices y contentos y yo poco jovencito pero quería ser igual que ellos y luego se me llegó el día que me dice el jefe: “Pues hoy sí, vamos a quitarte los deseos, vamos ir a pelear ahora, el Ejército viene por tal lado y lo vamos ir a esperar por tal lado”. Para hablar claro el Ejército venía de Chalate hacia Las Vueltas para un lugar que le dicen La Laguna Seca... nosotros teníamos todo controlado por esos cerros y fuimos al primer, a un Portillo del Limón cerca de un cerro que le dicen El Picacho, el Picacho lo tenían otros guerrilleros peor yo estaba donde iban venir caminando ellos en el camino, allí estaba yo y el jefe mío inmediato se llamaba Rudy era jefe de ese pelotón “Si algo paso – me dijo- tiene que estar más cerca de mí” porque era un novato yo, él temía que me mataran, me hirieran o me desesperara en pocas palabras. Bueno esperábamos dos horas para combatir allí-. 

· ¿Le dieron su armamento ya?-. 

· ¡Ah, desde que yo entré a esa unidad militar ya me dieron mi fusil, un M16 bien equipado en muy buenas condiciones, nueve tolvas era la dotación que una le daban, a uno le daban nueve tolvas llenas de tiro que ahorran 30 tiros cada tolva... yo andaba a penas con mi cinturón lleno de municiones y ya en ese combate pues, yo tenía muy buen fusil y tenía bastante munición... no había límites allí.... el primer combate se me hacían años los minutos, yo quería ver como se peleaba ya y ya estaba exactamente en el camino donde iban a repuntar los soldados y era el peor batallón que venía... el... el ... el Atlacatl, yo sabía que iba a ser un combate fuerte pero también le tenía mucha confianza a los compañeros que estaban conmigo. Para mí eran lo mejor, los admiraba mucho, pues se me hacían años los minutos esperando tenso... porque uno a pesar que tiene deseos también tiene miedo. Yo me quedaba esperando que como antes de iniciar el combate uno no sabe si le van a llegar por un lado que no les ve y lo van a matar de sorpresa uno no sabe... por más listo que uno esté no se da cuenta porque ambos ejércitos tenían sus habilidades y nosotros pues, estábamos allí tensos que ya... ¡y que ya! Desde algotros lugares habían jefes que estaban interceptando al Ejército que iba porque ellos hablaban también por radio: “Vamos a tomar tal cerro” y aquellos jefes están oyendo mientras que el combatiente que los está esperando no sabe nada de eso. Sólo nos decían a nosotros “Ya les llegan”.... “pónganse las pilas que ya les van llegando” por radio verdad. En eso yo tenso verdá, todo mundo esperando sin mover con todas ametralladoras, cañones y todo. Pues esperamos dos horas y vimos que se empezó a levantar un bulto negro a diez metros de mí, del suelo se empezó a levantar un bulto negro... era tarde, eran como las cuatro de la tarde y estaba ennubado... era invierno, no había sol... era la mochila de un soldado que venían arrastrándose... no venían caminando, por eso les costó llegar hasta allí; a ese cerro le tenían miedo porque allí se murieron muchos, muchos soldados. Cuando salió el primero yo ví que ya me di cuenta que hoy sí era un soldado que iba, pues allí empezó el combate.... no iba a empezar yo el combate, lo iba a comenzar el jefe que nosotros teníamos. Entonces Rudy era un hombre fuerte porque actualmente está vivo y él tenía un cañón que le decíamos 90, él inicia el combate con un cañonazo de esos y encima el bombazo... hay otras arma de artillería que son más livianas como un M79, teníamos RPG2 y RPG7 son pesados verdad, pero en un combate así se sienten más livianos y así se comenzó el combate y comenzamos a pelear y me di cuenta que a los 3, 4 o 5 minutos me pasó la tensión que yo sentía..... me empecé a relajar y empecé a ver que iban soldados en carrera de regreso y que se habían quedado unos muertos allí y que el combate seguía cerrado... nutrida la balacera y granadazos..... como ellos eran un Ejército que tenía munición de sobra ellos estaban haciendo ¡un bombardeo y una balacera! Loco que no se atinaba pero un ¡bombardeo terrible!  y ya nosotros sólo quedábamos tendidos sólo casi escuchando el gran bombardeo de ellos, no disparábamos porque nosotros teníamos una táctica que decíamos “Vamos a disparar para pegar no vamos a disparar para gastar las municiones”, a nosotros nos costaba mucho la munición, recuperar un fusil con toda su munición nos costaba vidas, incluso de guerrilleros por eso cuidábamos la munición por eso no disparábamos. El final de ese combate es que como que vuelve el Ejército a sacar los muertos y heridos y cuando ya vuelven era un nuevo combate que se hacía pero los de intersección que eran los jefes que interceptaban las comunicaciones de ellos ya nos dicen verdad “Retírense porque ese cerro va a ser bombardeado con aviones” entonces para no ser víctimas del bombardeo nosotros nos retiramos. Bueno, cuando uno se retira queda uno como en paz, diciendo “Bueno, ya pelee la primera vez, ya me di cuenta como es el combate y me di cuenta que me gustó porque no sentí miedo ya en el combate, ya se me quitó el nerviosismo, ya se siente uno relajado” y todo el mundo va contando “Pues fijate que yo le pegué en el lomo al soldado y allí cayó”, pues el otro va diciendo “Pues fijate que en aquel puesto allí estaban un montón y allí puse el granadazo yo y allí vi cuando cayeron” todo mundo va contando todo lo que sucedió en el combate ¡va!, incluso, yo emocionado porque a mi me repuntaron más cerquita y yo pude ver mucho allí. Así sucesivamente se dieron muchos combates más; luego yo después me llegué a nivelar con ellos, con todos los guerrilleros buenos y.... empezaron a querer darnos instrucciones diferentes a las de infantería ya como Fuerzas Especiales, y las Fuerzas Especiales que habían actualmente eran suicidas todos y yo eso.... “Nunca quiero ser suicida” dije. 

· ¿Ellos aseguraban el objetivo con su vida?-. 

· Exactamente. Si les decían “Ustedes se van a morir allí” ellos se ponían muy de acuerdo y decían “Sí, allí me voy a morir”, incluso cuando iban a esa operación donde iban a morir ellos empezaban a darles saludes a todos, a darles la mano a los guerrilleros que quedaban y decían “Bueno, me le dan saludes a mi familia y cuéntenle que allí me morí en este combate”... ellos iban tan claros y tan decididos que allí se iban a morir. Nos empezaron a dar a nosotros tácticas de Fuerzas Especiales pero yo en mi mente no quería ser Fuerza Especial, yo quería pelear así, a pura infantería como peleaba ese batallón no sé por qué pero me gustaba más y uno tenía sus diferentes opiniones en la guerra a pesar de que todas iban dirigidas siempre a combatir al enemigo. Yo tuve varias situaciones difíciles dentro de la guerra, ya metido en el fondo de la guerra en el 86, 87 que para mí fue lo peor porque yo tuve que salir herido por tres veces en combate porque yo poco a poco me fue gustando el combate y me fui dando cuenta que también ellos tenían miedo eso me hacía a meterme más al fondo y a hacer operaciones más de alto riesgo de llegar donde estaban ellos durmiendo y empezar a bombardearles allí sin fusil, dejamos el fusil y llevábamos sólo granadas y llegamos a ese nivel, a bombardearles adonde estaban acostados durmiendo y les hacíamos matazones terribles... salían locos, los que quedaban se iban locos... unos se quitaban la ropa en el monte y de esa manera ellos se iban locos, hasta pelados se iban sin ropa.... llegue a ese nivel, a pelear de esa manera y ya estando en ese nivel de combate fue cuando empecé a tener más problemas porque era un riesgo más grande y de un rato a otro o salía muerto uno o salía herido y así fue como la primera (ríe) experiencia de salir herido la cual la tuve en la carretera Troncal del Norte.... me acuerdo a la perfección porque yo soy del 22 de octubre y ese día cumpliendo años fue la operación esa.... fue una emboscada que nosotros fuimos a poner a la calle, uno para poner una emboscada lo que hacía era minar la calle y esas minas eran explotadas con energía con baterías, teníamos un cable que llegaba donde estaban las minas y nosotros estábamos en un cerro cercano a la calle; luego que se explotaban las minas uno se tiraba a la calle a pelear cuerpo a cuerpo a los que quedaban vivos o muertos. Pues en una de esas había un batallón que le decían Comandos de Norte de aquí de la 4ª Brigada de Infantería ese batallón había mandado una compañía nomás a un lugar que le dicen el Desvío del Manguito sobre la calle arriba del Desvío del Barrancón caminando hacia El Poy, hacia La Palma. Esa vez no nos dimos cuenta nosotros detonamos las minas, el explosivo que teníamos y creímos que habíamos acabado al enemigo, la verdad no fue así, quedaron vivitos y coleando... nosotros nos tiramos al asalto, a asaltar y eso le decíamos al tope, el jefe gritaba “al tope” e íbamos encima todos estuvieran vivos, muertos o heridos nosotros íbamos encima. 

· ¿Si estaban muertos recuperaban armas?-.

· Exactamente eso era, cuando poníamos una emboscada era para recuperar armas y municiones incluyendo heridos y prisioneros de guerra que hicimos muchos en muchos combates y esa vez que me hirieron por primera vez yo pues, cuando caí a la calle al mero pavimento había un paderón así (aproxima el tamaño de este), como de tres metros de altura yo llegué al borde de la calle y no vi nada... entonces dije en mi mente yo “No hay nada” y me tiro, caigo a la calle, cuando caí a la calle me di cuenta que allí estaban los soldados pegados al paderón... ¡Todos!... pero como no sólo yo caí a la calle sino que todo el pelotón como 30 hombres caímos todos de un tiempo y allí es donde se pelea cuerpo a cuerpo y allí ya tiene que ser bastante completo uno militarmente para poderse defender... allí fue una matazón que hicimos de soldados y ellos eran muy buenos pero lo único que ¡quizás tenían más miedo que nosotros!, ¡a las emboscadas les tenían pánico porque nunca perdimos ninguna!.... una de las emboscadas que nosotros perdimos nunca la perdimos y ellos les tenían mucho miedo. Pues, cuando caímos allí empezamos a matar y nos empezaron a matar también porque ese combate fue uno de los que más me recuerdo porque fue uno de los mejores... digo mejores porque hubieron muchas bajas enemigas pero nosotros también tuvimos bajas. Yo recuerdo, allí se murió uno de mis mejores amigos que era como un hermano para mí... le pegaron dos balazos en el nivel del ombligo y íbamos a la par los dos, íbamos a la par y allí cayó a los dos balazos que le pusieron... él quiso gritar pero no gritó, él quiso gritar y se acurrucó. Yo no lo hice caso porque si me detenía a ver que le había pasado a mí me mataban también, yo seguí disparando a terminar a los que estaban allí. Bueno, hubo un ratito como que triunfamos pero no, se murieron los que estaban a la par de nosotros pero luego eran... eran... varios soldados aproximadamente trescientos y nosotros éramos treinta los que habíamos llegado al asalto... teníamos más guerrilleros pero estaban ¡lejos!  en las zonas altas esperando refuerzos... para apoyarnos a nosotros y fue así como yo sentí que habíamos ganado el combate pero la verdad no fue así... estando allí yo todavía estaba bueno, no estaba herido. En ese momento comienza a decir el radista al jefe que estaba dirigiendo el combate, un estratega de guerra que era German, que ya murió... El Choco le decían. Le dice German “Hemos recuperado siete fusiles pero parece de que hay más soldados vivos” y German nos dice “Sigan por la calle hacia abajo que el enemigo va corriendo por la calle hacia abajo” como buscando a Chalate de regreso, allí fue cuando empezamos a trotar por toda la calle y en una curva allí estaban el montón, nosotros como íbamos corriendo no nos dimos cuenta allí en esa curva se dio otro combate cerradísimo ¡cuerpo a cuerpo! y allí se revolvía uno con otro y allí sentí que me hinqué al suelo, caí hincado al suelo y ya no me pude levantar... yo me sentía el cuerpo caliente por todos lados... yo ya estaba herido y no sentía heridas simplemente no podía caminar ya, no me sentía de arriba para abajo... y lo que pasó es que ya me habían pegado en las piernas ya  y yo sólo me sentía caliente, no sentía dolor, no sentía que me habían quebrado nada y yo quedé tirado allí  y ese combate como fue duro y los guerrilleros retrocedieron y sucede algo que en pocos combates sucedía.... se corren los guerrilleros de regreso y a la vez se corren los soldados del Ejército.... entonces allí quedamos heridos y muertos en ese lugar pero ya sin fuego. Entonces yo empecé a sentir que habían soldados y guerrilleros muertos y empecé a jalar soldados, como a hacer una trinchera con gente muerta y... terminaba mi munición yo seguía disparando, ¡terminaba mi munición! y agarraba otro fusil ¡Allí habían de sobra fusiles! Y en ese momento me di cuenta que el radista estaba muerto, el radista que era un compañero... entonces en ese momento cuando yo ya vi que no habían soldados ni guerrilleros muertos me doy cuenta y ya era un buen rato después, ya una hora después....   Bueno, y después cuando yo veo que el radista estaba muerto a la par mía se me ocurrió y agarré el radio (como yo ya había sido radista de base, le decíamos nosotros. En aquel tiempo cuando uno no salía a los combates le decíamos radista de base y el que andaba con radio en los combates le decíamos radista operativo) y empiezo a hablar, no escuchaba a nadie ni me escuchaban pero a saber cómo me escuchó una radista que estaba lejos ¡tan lejos! aquí en el lugar de La Haciendona, en la Montañona cerquita de Chalate, desde allí me escuchó que le estaba hablando. Yo estaba en la Troncal del Norte, estaba lejos y el jefe que nos dirigía a nosotros estaba allí también, estaba en un lugar del Jardín que le decían, cerca de un lugar que va a La Palma. Él no me escuchaba porque yo estaba enzanjonado y él también y las comunicaciones son de altura pues, en una altura se pega muy bien con las comunicaciones pero enzanjonado no se pega ni uno ni otro. Esa radista me escuchó y le comunicó al jefe y él le dijo... a mi me decían... al radista que estaba allí pues, le decían relámpago y la radista me reportó como relámpago diciendo que relámpago estaba vivo. Entonces viene y el mero jefe habla con el jefe que tenía inmediato, con Rudy que le menciono, era un jefe de pelotón: “¿Qué pasó?” “que la posición se encuentra desalojada”, es decir que nos habían corrido o desalojado en combate. German le dijo a Rudy: “Se me va y va a sacar, allí hay un guerrillero vivo y no importa que mueran más pero no podemos dejar a  nadie allí”. En ese momentito se hace algo que poco sucedía en los combates, ataca el Ejército otra vez y atacan los guerrilleros para irme a sacar a mí. Volví a sentir otro fuego nutrido, bombas y morteros y todo incluso aviones también. Volví a sentir eso, y como yo estaba jodido sentí que me agarraron y me echó al hombro y fue Rudy que es alto como de 1.85 de altura pero es recio, tenía mucha fuerza; yo en ese tiempo era seco, el sufrimiento lo desgasta a uno, y salió en carrera. En ese momento yo pensaba: “Me capturó el Ejército” y yo me dejé llevar, yo ya estaba herido, ya no podía oponerme a nada. Yo me dejé llevar y el combate siguió más fuerte que Rudy se cayó tres veces conmigo porque caían los bombazos encima y allí seguían cayendo heridos de los mismos guerrilleros pues, de pronto, me sentí que como él dijo: “Ya no aguanto” pun.... y me tiró al suelo y allí me di cuenta que eran los mismos guerrilleros compañeros de combate que me llevaban ya. Yo me sentí como que volví a nacer, como que ya estaba muerto y me sentí feliz, se me olvidó el dolor que sentía en las piernas. En las dos piernas me hirieron sólo que en una sí me agarró la rótula que era lo más que sentí que sí esto se me había hecho varios pedazos la misma rótula. Ese era mi problema, por eso no me podía mover y no caminaba y eso era lo que sentía. En la otra pierna eran heridas más livianas que ni siquiera sentía dolor, se me desangraba nomás. Sentía en esta pierna (señala su pierna) un dolor fuerte porque llevaba pedaceados los huesos, eran esquirlas de granada de mano, en medio unos de otros hacíamos el combate. Pues, cuando ya caía al suelo me sentí feliz, como si otro, como si volvía a nacer, ni siquiera sentía dolor a pesar de que no podía caminar. Yo salí herido en tres ocasiones en la guerra. ya últimamente la guerra como que se agudizó más, había que librar combates más pesados y yo.... me entendían los jefes que yo tenía capacidad de hablar con la gente... con gente civil y a finales del 87 se empezó a organizar la ofensiva que se dio en San Salvador en el 89 y se empezó a decir: “Allí en Mesa Grande hay mucha juventud que hay que traer” y empezaron los jefes a ver a guerrilleros que podían ir a Mesa Grande a traer guerrilleros para que se incorporaran a la guerra. yo fui uno de los elegidos que tuvo que ir a Mesa Grande. Llegó el día que tenía que ir donde el jefe: “Hemos visto que vos tenés cualidades de poder persuadir  y la población que está en Mesa Grande necesitamos que se incorpore a la guerra lo más posible porque vamos a necesitar compas (compañeros de combate les decíamos), necesitamos gente porque ¡hoy nos vamos  a acabar al enemigo! (Esa era la fe nuestra) y te hemos visto cualidades de que vos podés ir a traer gente”. Algo me sorprendió porque era lo que menos quería y lo que menos me imaginaba porque yo venía nuevamente a incorporarme a la guerra a seguir combatiendo y luego ya, me mandaron para allá y me fui. Esa fue la última vez que llegué a Mesa Grande. me estuve dos a tres años, no recuerdo, pero sí fui allá y empecé a hablar con jóvenes que incluso algunos me decían: “Bueno y vos por qué te haz venido ¿qué no deberías de estar allá?” y tenía que dar una gran explicación a cada persona que me preguntaba porque algunos querían venir a la guerra con deseos como el que yo tuve, pero algotros decían: “No, yo que voy hacer a que me maten” y había que hacerles conciencia para que ellos vinieran. Y allí estuve trabajando un par de meses allá en Honduras y luego había gente que quería repoblar como civiles, como esta población de Nueva Trinidad que regresó en masa y no sé, la gente me empezó a ver que tenía cualidades de político chiquito le llamo yo porque eso ya era trabajar con población. Me empezaron a ver que tenía esas cualidades, allá en Mesa yo fui segundo coordinador de dos campamentos de refugiados. Luego, me fui quedando más tiempo en Mesa Grande y después tuve que buscar gente que trabajara para lo de acá porque yo ya tenía otra responsabilidad dentro de la misma población de allí, ya no me quedaba tiempo de seguir hablando con la gente para que viniera acá sino que eran otras obligaciones internas dentro de la gente.... ya no me dirigía solamente a los jóvenes sino que a la población en general y la gente me seguía dando responsabilidades estando allí. Ya estando allí hubo un buen grupo de gente que quiso regresar al país y yo fui elegido con siete personas más para venir en la comisión a meternos donde estaba terrible porque fue el 90. Nosotros nos vinimos a meter el 90 donde era difícil venir aquí a El Salvador. incluso, yo tenía el nombre de combate, yo no tenía mi nombre como allí se lo he dado... yo me llamaba “Rafael” en la guerra y ese nombre había dado allá y traía un carnet que así me llamaba. Así tuve que enfrentar  las autoridades salvadoreñas y hondureñas con los dos nombres. Así que tuve que venir con esa comisión a El Salvador, verificamos tierras en La Libertad, en Cuscatlán y en Suchitoto, en Usulután y acá en Chalate y como nosotros veníamos defendiendo una bandera que era la nuestra... que era la del Frente teníamos que continuar con esa bandera de lucha. Bueno, yo como tenía muy buenos amigos y sobre todo los jefes que me conocían de aquí de la guerra... este.... sabían que yo me fui a hacer algo bueno allá, yo tenía que demostrarles que algo bueno andaba haciendo... yo me reuní aquí con los jefes. Ya estando aquí me dijeron: “Queremos decirte que nosotros tenemos necesidad de que ahorita que estamos en la Acuerdos de Paz tenemos tantos municipios a nuestro favor y nos conviene que repueblen Nueva Trinidad era un monte, San Isidro Labrador otro monte y así diremos que tenemos ese municipio a nuestro favor. Sin embargo, queremos que sea lo que ustedes crean, sí quieren irse para donde el enemigo váyanse, pero a nosotros sí nos beneficia que repueblen un lugar de estos si no lo quieren hacer no lo hagan, pero ya les explicamos”. Y nos reunimos la comisión y decidimos: “nooombre, si aquí están mis hermanos en la guerra, mis primos en la guerra, sobrinos, que no sé que... éramos una sola familia que estaba en la guerra... quedémonos”. Y así fue como fuimos a Mesa Grande y le explicamos a la gente las condiciones: había tierra baldía que no tenían dueño en ese momento, eran campos de combate nada más, había agua que últimamente se escaseó el agua aquí, que era difícil y había la materia prima de las casas para hacer madera y así decidimos venirnos para acá. Ya entonces yo venía como civil y me metí a la vida de política chiquita y así fue como empezamos a repoblar Nueva Trinidad y hicimos este pueblito sólo de gente que vino de Mesa Grande, todos, todos. 

· ¿La ofensiva la peleó?- 

· No, la pasé en Mesa Grande, por la misión me preparé psicológicamente para quedarme más tiempo allá y el comodismo me fue agarrando, dormía bien, no me levantaban a media noche a hacer vigilancia, nadie me levantaba de la cama hasta que yo quería-. 

· ¿Se acompañó allá?-. 

Sí, hasta el final con ella que es Mélida desde entonces. Hasta ese momento yo me acompañaba con una mujer y sabía que como era guerrillera a ella le iban a dar para un lugar y a mí para otro. Tres días después no era que yo decidía ni ella sino que las circunstancias  de la guerra decidían que ella en una escuadra, e un pelotón se fuera para un lado y yo para otro. Sucedía que en muchas ocasiones a la mujer la mataban en un lado o al hombre en otro lado y quedaba la pareja sola. Yo no pensaba en hacer familia hasta el momento, pero cuando me fui acomodando en Mesa Grande ya a la vida civil yo empecé a tener necesidades que alguien me ayudara a lo que yo estaba acostumbrado... a que me lavaran la ropa, a tener utensilios domésticos y si no tenía a nadie era difícil. Yo andaba en reuniones para andar viendo que faltaba en la comunidad. Así que, yo tuve necesidad para ir formando un hogar y al final ya estando allí acompañado me di cuenta que tenía que hacer mi familia y el comodismo me fue agarrando de esa manera porque yo iba teniendo la posibilidad de tener una cama que yo no la tuve mientras viví  y en la guerra dormíamos donde nos tocaba. Me di cuenta después que era un hogar que queríamos hacer ya la mente de uno va madurando. Ya era un padre de familia, al año y medio de estar con ella tuve una niña que ya está grande y luego otro.... luego me sentí comprometido con la familia y de cuidar de ella y así vinimos aquí.... allí nos habíamos quedado y ahora tenemos una niña de dos meses. Esa ha sido mi trayectoria en todo esto antes y después de la guerra.
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